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Presentación 


on la Guía para la organización de unidades informativas especializadas 

en ciencias sociales, el Programa de Investigación Estratégica en 

Bolivia (PIEB) entrega un segundo aporte dentro de su Serie 
Formación, inaugurada en 1999 con la Guía para la formulación de proyectos 
de investigación. 


La Serie Formación está orientada a difundir trabajos que contribuyan a la 
formación de investigadores sociales y a mejorar la calidad de la producción 
del conocimiento en este campo. La guía que ahora presentamos amplía este 
propósito hacia el ámbito documental y busca llegar, concretamente, a bi- 
bliotecarios y documentalistas. 


La Guía para la organización de unidades informativas especializadas en ciencias 
sociales, nace de una iniciativa inédita del PIEB: el Programa de Fortaleci- 
miento de Unidades Informativas Especializadas en Ciencias Sociales en 
Bolivia. Con esta actividad, el PIEB apoyó, entre 1997 y 1999, a 27 biblio- 
tecas y centros de documentación de todo el país especializados en ciencias 
sociales, tomando en cuenta que su labor es un respaldo indispensable para 
sostener la investigación en Bolivia. 


El Programa de Fortalecimiento se encuentra ahora en su segunda etapa, 
dirigida a fortalecer la coordinación interbibliotecaria a través de redes 
documentales. El PIEB apoya, en este marco, a la Red Local de Informa- 
ción Socioeconómica (RELISE) de La Paz; la Red de Documentación de 
Cochabamba (REDOC); la Red de Información Documental Especializada 
(REIDES) en Sucre; la Red de Documentación de Santa Cruz y la Red de 
Documentación Etnológica de Bolivia (REDEPRO). 
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Virginia Ayllón, coordinadora del Programa de Fortalecimiento de Unida- 
des Informativas Especializadas en Ciencias Sociales, y Rossana Brinati, 
ejecutora de uno de los proyectos del PIEB dentro del programa, a tiempo 
de realizar un diagnóstico sobre el estado de situación de la documentación 
en ciencias sociales en el país, sistematizaron creativamente la experiencia 
adquirida, dando como resultado la Guía para la organización de unidades 
informativas especializadas en ciencias sociales, que ahora ponemos a su consi- 
deración con el deseo que constituya un instrumento práctico para mejorar 
la comunicación entre los documentalistas e investigadores. 


Godofredo Sandóval 
Director Ejecutivo del PIEB 


Guía para la organización de 
unidades informativas 
especializadas en 

ciencias sociales 


PRIMERA PARTE 


Prólogo 


uando Gramsci, hace tres cuartos de siglo, enunció la idea de la 

multiplicación horizontal y vertical de las profesiones y 

especialidades como uno de los indicadores más firmes de la 
evolución de la cultura de un pueblo, no percibió seguramente, sino como 
intuición, que al bordear el milenio dicha expansión llegase a tener visos 
de incontrolable. En cualquier rol profesional se pueden hallar centenares 
de “especialidades” (muchas insulsas), en los más distintos niveles. En 
muchos casos se trata de simples matices de expresión que no aportan nada 
nuevo, como bautizar con palabras como “ingeniería” o “reingeniería” o 
términos en inglés u otros idiomas a actividades tradicionales. 


La permanente “expulsión” de los recursos humanos del ámbito productivo 
material y la hipertrofia de los servicios tiene una de sus expresiones en esta 
especie de “frenesí” de programas de capacitación, con sus correspondien- 
tes escuelas, cursos, cursillos, etc. 


Pero, dentro del conjunto más o menos feble, aunque numeroso de nuevas 
“profesiones”, hay un conjunto pequeño que se halla ligado directamente 
al fenómeno de la información. Sin penetrar en honduras, recordemos, sim- 
plemente, que las tradicionales vertientes de la información como comuni- 
cación (atendida preferentemente por los periodistas y “hombres de pren- 
sa”, radio, etc.) y la información como “stock” de conocimientos (atendida 
particularmente por los bibliotecarios), se han desmembrado en diferentes 
ramas más o menos independientes y con no pocas sobreposiciones, que 
generan rivalidades teóricas y prácticas, al tiempo que han surgido casi “de 
la nada” ramas paralelas y complementarias. El panorama actual de las “cien- 
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cias de la información” (en plural) es todavía confuso y difuso; pero no cabe 
duda que ha sufrido transtornos importantes. 


En la estructura académica de la Universidad Mayor de San Andrés, de La 
Paz, la carrera (en rigor debería llamarse “escuela”) que forma profesionales de 
unidades de información se denomina Carrera de Bibliotecología y Ciencias 
de la Información, por su pretensión de incorporar en su “malla” especialida- 
des como la archivística y la museología, cuando menos. Otras carreras se en- 
cargan de producir informáticos y comunicadores sociales. Aunque la carrera 
tiene ya tres decenios de existencia nominal y un cuarto de siglo de funciona- 
miento efectivo, los productos teóricos y técnicos son todavía escasos. 


En general, como hicimos notar hace poco en una reunión de biblioteca- 
rios, son muy pocos los libros que sobre bibliotecología y disciplinas afines 
se han producido en Bolivia. Algunos de ellos (los publicados hace 15 años 
o más), incluida la versión preliminar e incompleta de nuestra Introduc- 
ción, tienen ya cierto sabor de “antigúedad”; los productos recientes son 
todavía demasiado débiles y carecen de lo que es más importante en obras 
didácticas de esta clase: la síntesis global y sistemática. 


Esta parquedad bibliográfica se debe, en parte, a que nosotros hemos sido 
principalmente “importadores” de textos e instrumentos generados en otros 
países (especialmente Estados Unidos, Argentina, España, etc.). Además, 
teníamos muy pocas bibliotecas y su manejo podía confiarse, sin mayores 
peligros, a la “gente culta”, aunque no sea especializada. Hoy las cosas han 
cambiado. Hay centenares de bibliotecas y centros de documentación en 
Bolivia, y la necesidad de organizar y manejar la información es ya sentida 
por alguna gente (que a veces no tiene conciencia clara del problema). En 
la desesperación por resolver los problemas prácticos, se recurre muchas 
veces a profesionales de ramas distintas, como informáticos y comunicadores 
sociales. A veces, los mismos bibliotecarios (esperamos que sean los me- 
nos) hacen quedar mal a la profesión por ciertos “estereotipos” errados y un 
envanecimiento que genera malos resultados. 


Por todas estas razones, es hondamente grato que dos profesionales egresadas 
de dicha Carrera de Bibliotecología y Ciencias de la Información ofrezcan 
un instrumento de trabajo para las bibliotecas de ciencias sociales. Aunque 


la obra tiene como referente el conjunto de unidades asistidas por el Pro- 
grama de Fortalecimiento de Unidades Informativas Especializadas en Cien- 
cias Sociales, del PIEB (Programa de Investigación Estratégica en Bolivia), 
la disposición de la obra puede ser útil para cualquier bibliotecario o 
documentalista. Se trata principalmente, a nuestro modo de ver, de con- 
ceptos y recomendaciones generales que tendrían que ser “internalizadas” 
por quienes trabajan en dichas unidades. Su carácter general, seguramente, 
se complementará con otros materiales, de tal modo que las bibliotecas 
tengan los instrumentos adecuados. 


La exposición de los problemas logra combinar aspectos y conceptos tradicio- 
nales de la bibliotecología con conceptos y temas muy modernos. De esta 
manera, se puede ver que la guía no se queda en los aspectos exclusivos del 
análisis documental y las formas de satisfacción de los requerimientos de los 
usuarios (dos temas centrales de la ciencia de la información, así en singular), 
y la exposición de técnicas y tareas impuestas por el uso de modernas tecnolo- 
gías, particularmente la computación y la telemática; sino que estos concep- 
tos se entroncan con los tradicionales del “procesamiento técnico” y la “ad- 
ministración bibliotecaria” (muy propios de la bibliotecología tradicional). 


No se trata de un libro de intención teórica o polémica, pero contiene 
afirmaciones y conceptos que tendrán que ser motivo de intercambio de 
ideas. Pareciera que la “antinomia” entre las concepciones tradicionales y 
modernas de la labor bibliotecaria y documental no es, como parece, real, y 
que todo depende, al final de cuentas, de saber recoger los problemas en su 
esencia, tal como lo demuestra este documento. 


José Roberto Arze 
Director de la Carrera de Bibliotecología y Ciencias de la Información 
Universidad Mayor de San Andrés 


Introducción 


l Programa de Investigación Estratégica en Bolivia (PIEB) tiene, 

como uno de sus objetivos, aportar al desarrollo de la investigación 

en ciencias sociales en el país. En dirección de cumplir ese objetivo, 
se han desarrollado una serie de acciones entre las que destaca el Programa 
de Fortalecimiento de Unidades Informativas Especializadas en Ciencias 
Sociales que apoyó, entre 1997 y 1999, a veintisiete bibliotecas y centros 
de documentación de todo el país. 


La experiencia adquirida en la implementación del programa permitió al 
PIEB observar que las diferencias regionales, así como el interés de las ins- 
tituciones, la formación de los documentalistas, el desarrollo de la investi- 
gación y la oferta editorial en las distintas ciudades, afectan decisivamente 
al trabajo de las unidades informativas. Tomando en cuenta que el desarro- 
llo de éstas no es el mismo, el programa fue aplicado de diversas maneras. 
Una adecuada y diferente política de apoyo, para cada caso, produjo efectos 
positivos casi inmediatos en las unidades informativas y en los propios 
documentalistas. Así, por ejemplo, la pericia técnica de los documentalistas 
profesionales asentó procesos de largo alcance; en tanto que el ímpetu de 
los documentalistas no profesionales —especialmente de las regiones aleja- 
das del eje central— dio lugar a experiencias muy creativas en ámbitos 
como la conformación de redes o alertas bibliográficas. 


Durante su implementación, el programa logró confirmar la necesidad de 
ofrecer a instituciones, profesionales y trabajadores de bibliotecas y centros 
de documentación especializados en ciencias sociales, una guía metodológica 
que les permita optimizar el acceso a los recursos documentales, su organi- 
zación y los servicios subsecuentes. Así surgió la presente Guía para la 
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organización de unidades informativas especializadas en ciencias sociales, cuyo 
objetivo es proponer, de manera sistematizada, algunas premisas básicas para 
el mejor funcionamiento de entidades y trabajadores en este campo. 


La Guía para la organización de unidades informativas especializadas en ciencias 
sociales se diferencia, de las muchas existentes en el ámbito de la 
bibliotecología y la documentología, por su alcance sobre todo práctico !. 
El lector/a no encontrará conceptos o preceptos propios de la ciencia y 
disciplinas de la bibliotecología, en cambio sí formulaciones prácticas para 
la mejor administración de estas unidades en las condiciones que nuestro 
país ofrece. En este sentido, la guía pretende ser, más bien, un complemen- 
to práctico a la formación profesional que brindan las carreras universita- 
rias en bibliotecología en el país. 


Los destinatarios de esta guía son bibliotecarios y documentalistas, profe- 
sionales o no, que se encuentran ante el desafío de lograr resultados efica- 
ces y eficientes en su trabajo. Son también destinatarios los directivos de 
instituciones que sostienen dichas unidades: la guía les permitirá conocer 
las diferentes fases del trabajo bibliotecario así como la importancia de la 
participación institucional en todas ellas. Finalmente, la guía se refiere a 
las necesidades de los/as investigadores/as en ciencias sociales que consul- 
tan permanentemente estas unidades para su trabajo. 


Metodológicamente, la guía se construye a partir de las consideraciones bási- 
cas para la organización de este tipo de unidades, cruzadas siempre con la 
experiencia —a modo de ejemplos— de las 27 bibliotecas y centros de docu- 
mentación que han sido beneficiados con el Programa de Fortalecimiento de 
Unidades Informativas Especializadas en Ciencias Sociales del PIEB, en todo 
el país. De este modo, la guía expresa las distintas condiciones, posibilitantes 
o limitantes, en que la Documentación se desarrolla en Bolivia. 


De las muchas existentes, recomendamos especialmente, Introducción a la Bibliotecología 


de José Roberto Arze. La Paz: AROL, 1985. 


CAPITULO UNO 


La especialidad de las unidades 


11 


a especialización temática de las unidades informativas nace de la 

necesidad de especializar el conocimiento y la investigación. Esto 

las convierte en unidades que deben plantear y aplicar sus políticas 
desde este campo. 


La especialidad temática es un objetivo en sí mismo y su cumplimiento 
depende de varios factores, entre los que podemos nombrar dos: el conoci- 
miento de la especialidad por parte del bibliotecario y los recursos económicos. 


Para mantener especializada una unidad informativa, y como primer 
paso, el personal encargado de la misma debe tener conocimiento de los 
subtemas que conforman la especialidad, las corrientes, los especialistas, las 
revistas, editoriales e instituciones que desarrollan esa especialidad en el 
mundo de las ciencias sociales. Esta condición es difícil de cumplir en una 
sociedad como la boliviana donde la formación bibliotecológica —en la 
Universidad Mayor de San Andrés y ahora en la Universidad Mayor de 
San Simón— es general: toda especialización debería correr a cargo del 
profesional egresado de estas carreras. La emergencia de los diplomados o 
cursos de postgrado es también una buena vía, sin embargo existen otras 
salidas que tienen que ver más con las instituciones de las que dependen las 
unidades informativas. Nos referimos, por ejemplo, a que éstas formen a los 
bibliotecarios en el área de la especialidad de la institución y de la propia 
unidad informativa, o que doten de personal especializado para acompañar 
los procesos de la misma. En resumen, hablamos de políticas institucionales 
para las unidades informativas. 
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Lamentablemente, lo que resalta es precisamente la falta de políticas y 
ello tiene que ver, al menos, con los siguientes aspectos: 


e Desconocimiento de las potencialidades de una unidad informativa en 
relación a la investigación especializada. 


e Bajo estatus institucional de las unidades informativas. 


e Bajo estatus de los bibliotecarios en la estructura orgánica de las insti- 
tuciones. 


e Bajo nivel de propuestas de políticas por parte de los bibliotecarios. 


Estamos, entonces, frente a un problema con varios niveles de sensibiliza- 
ción, todos correlacionados entre sí. Por una parte, las instituciones que deben 
encarar un proceso de optimización de sus unidades informativas a partir de la 
determinación de políticas informativas institucionales. Por otra, un trabajo 
propositivo de los bibliotecarios que trascienda los niveles técnicos y de servi- 
cios hacia la discusión de políticas informativas en la institución. Finalmente, 
el papel más activo de los investigadores —usuarios de los servicios informati- 
vos—, no sólo en la demanda de mejores servicios sino, también, involucrándose 
en las políticas informativas institucionales. Es importante que estos procesos 
adquieran un carácter formal y permanente para llegar a ser eficaces. 


En los proyectos financiados por el PIEB hemos podido observar que a 
mayor participación de las instituciones y los investigadores, se han producido 
mayores y mejores resultados. Es de esperar que estos cambios de actitud, tra- 
ducidos en políticas, sean permanentes y continuos, esto es, institucionalizados. 


Para las unidades cuya especialidad no la da un tema sino el tipo de 
material que procesan —tal es el caso de los archivos hemerográficos que 
atienden el área de las ciencias sociales desde el soporte del artículo de 
prensa—, la especialización temática suele ser producto de decisiones 
institucionales, lo que deviene en colecciones especializadas dentro del gran 
conjunto de la hemerografía. El Centro de Documentación e Información 
de Bolivia (CEDIB) de Cochabamba ha formado colecciones hemerográficas 
especializadas sobre los temas de coca y petróleo. En este caso, la formación 
especializada del bibliotecario se centra en los tipos de artículos de prensa 
(editoriales, reseñas y otros) y, en otros, en áreas temáticas muy concretas. 
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Las unidades informativas cuya especialidad es un ámbito geográfico gran- 
de, que casi las asemeja a unidades generales —nos referimos a centros de 
información regionales como el caso del Centro de Desarrollo Regional de 
Tarija (CERDET)—, al tener como objetivo temático un departamento, cru- 
zan su nivel de especialidad con varios espacios de las ciencias sociales. 


Como se anotó antes, el segundo elemento para garantizar la especiali- 
dad de la unidad es el presupuesto, punto central si se quiere contar con una 
rigurosa colección. Una unidad especializada precisa de recursos para pla- 
nificar sus adquisiciones, de tal modo que en ellas figuren libros y publica- 
ciones periódicas en las que se presente y desarrolle el debate y las propues- 
tas o investigaciones sobre la especialidad temática. 


En la puesta en marcha del Programa de Fortalecimiento de Unidades 
Informativas, se advirtió que la falta de recursos económicos específicos es 
un elemento central en la desviación de la especialidad temática; la adqui- 
sición se reduce a la donación y, en menor medida, al intercambio. De este 
modo, importantes unidades en el país frustraron su camino de especializa- 
ción por no contar con medios para una adquisición planificada. Otras, en 
cambio, como el Centro de Información y Desarrollo de la Mujer (CIDEM), 
el Centro para el Desarrollo Laboral y Agrario (CEDLA), la Unidad de 
Apoyo a las Políticas Económicas (UDAPE) o el Centro de Investigación y 
Documentación para el Desarrollo del Beni (CIDDEBENI), formaron co- 
lecciones especializadas por contar con respaldo económico para ello. 


Como se observa, estamos otra vez frente a la necesidad de políticas 
informativas institucionales cuya falta afecta a la colección y, por supuesto, 
a los servicios. 


I. Armado de colecciones especializadas 


Se ha escrito mucho sobre los diversos tipos de materiales bibliográficos, 
sus características, diferencias e importancia para el investigador. El interés 
del PIEB es desarrollar la información que contienen esos materiales en un 
país como Bolivia, donde la investigación como la industria editorial son 
aún exiguas. 
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En Bolivia, tanto bibliotecarios como investigadores, tienden a elegir al 
libro como única fuente informativa o al menos la principal. Si bien es la 
unidad bibliográfica por excelencia, en países como el nuestro los otros mate- 
riales son también muy importantes. Veamos, por ejemplo, el caso de las pu- 
blicaciones periódicas que se definen, en general, por la actualidad de la in- 
formación que contienen. Los debates más recientes e importantes en las 
diversas áreas de las ciencias sociales tienen lugar en el formato de publica- 
ción periódica. Sin embargo, los niveles de consulta de estos materiales son 
todavía muy reducidos por parte de tesistas e investigadores en general. 


Las unidades informativas no cuentan con buenas colecciones de revistas 
especializadas. Esta falencia tiene que ver, otra vez, con dos de los temas apun- 
tados anteriormente: el desconocimiento de su valor por parte de biblioteca- 
rios e investigadores, y la falta de presupuesto. A éstos hay que sumar la inexis- 
tencia de una oferta institucional o editorial que privilegie la edición de revis- 
tas. Es conocida la sentencia de que en Bolivia las revistas nuevas tienen el 
desafío de pasar del cuarto número para consolidarse y, evidentemente, mu- 
chos e interesantes títulos no han sobrepasado ese límite fatal lo que implicó 
la inexistencia de una cultura de la revista en el ámbito de la investigación. 
Al respecto, es notorio que la mayoría de las listas bibliográficas académicas 
en la instituciones de pregrado y grado no incluyan artículos de revistas. 


Si retornamos al argumento económico, las posibilidades son siempre 
pequeñas. Tanto así que, en el marco del Programa de Fortalecimiento de 
Unidades Informativas Especializadas en Ciencias Sociales, del PIEB, se pudo 
observar la poca práctica que tienen los bibliotecarios de realizar suscripciones 
a revistas, aspecto que, en muchos casos, significó una experiencia inédita. 
Al ser ésta una práctica rara, tampoco los niveles administrativos de las insti- 
tuciones pueden ayudar a los bibliotecarios: su encaramiento supone, a la vez, 
otro nivel de aprendizaje para administradores y contadores. 


En todo caso, y como en otros ámbitos, las nuevas tecnologías ayuda- 


ron a superar esta deficiencia. Así por ejemplo, la Biblioteca de Maestrías 
para el Desarrollo- Harvard? de La Paz, cuenta con una importante colec- 


? Esta unidad informativa no participó en el programa, pero su experiencia es destacable. 
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ción de revistas en formato de CD Rom. A través del Internet es posible 
acceder a hemerotecas virtuales como la de la Biblioteca Daniel Cossfo de 
El Colegio de Mexico. En el marco del proyecto del PIEB, el Centro de 
Documentación de la Fundación Ceibo de Sucre implantó el servicio de 
lectura de materiales recuperados del Internet con artículos especializados 
de publicaciones periódicas. 


Otro de los materiales bibliográficos por donde circula valiosa informa- 
ción es la que los bibliotecarios denominan “literatura gris”. Esta literatura 
es el conjunto de materiales que, impresos o no, se publican para fines espe- 
cíficos de difusión. Entre ellos están los papers o prints presentados a congre- 
sos, seminarios o conferencias, la panfletería y otros similares. 


Los papers son los mejores soportes para las ideas novedosas de investi- 
gadores, quienes suelen hacerlas públicas en forma de ponencias precisa- 
mente para iniciar la discusión con sus colegas de especialidad. Los temas 
planteados en conferencias y congresos pueden, luego, convertirse en te- 
mas de investigación de largo alcance y sus resultados aparecer en artículos 
de publicaciones periódicas especializadas. Al ser trabajados con mayor pro- 
fundidad, suelen adquirir el formato de libros. 


El paso de un tema de ponencia a artículo, y de éste a libro, depende de 
factores relacionados con su relevancia social, institucionalidad y, por su- 
puesto, del presupuesto destinado a su investigación. Así, por ejemplo, la 
niñez tiene muy pocos años como tema importante para las ciencias socia- 
les en Bolivia. En la década del 80 circulaba solamente en ponencias de 
seminarios convocados por organismos internacionales. Era muy difícil en- 
contrar revistas especializadas sobre la niñez; los libros vinculados a este 
tema empezaron a producirse recién a mediados de los años 90. El mismo 
camino siguió la temática de la juventud hoy central para la sociedad. 


A nivel mundial sucede lo propio. Temas como el SIDA, prioritario 
para la humanidad, produce una gran cantidad de “material gris”, revistas y 
libros. El paso de un soporte a otro es casi inmediato porque existen recur- 
sos para su investigación. 


> http://www.colmex.mx 
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La panfleterfa es también una fuente informativa central para determina- 
dos tipos de investigación. Esta fue el mejor canal de difusión de la literatura 
no oficial en el siglo XIX, en Bolivia. Los grandes bibliógrafos bolivianos como 
Gabriel René Moreno o Arturo Costa de la Torre (para nombrar a los princi- 
pales) registraron en sus bibliografías la panfletería porque, conocedores de su 
valor, sabían que referenciarla serviría a las investigaciones futuras. Aun he- 
chos bibliográficos anecdóticos, como los periódicos miniatura de Alasitas, 
han sido tomados en cuenta por dichos autores; a más de 150 años del inicio 
de la publicación de estos pasquines, la historia y la cultura paceña tienen en 
ellos una fuente de información importante. Y, finalmente, para nadie es des- 
conocido que los panfletos políticos son una valiosa fuente informativa. 


Es necesario señalar que muchos temas, por determinadas circunstan- 
cias —culturales o políticas generalmente— no se han registrado ni siquie- 
ra en el denominado “material gris”, obligando al investigador a recurrir a 
otras fuentes informativas como la historia oral y el artículo de periódico. 


De este modo, y como se observa, lo que denominamos “actualización y 
especialidad de la colección” tiene que ver con presupuesto pero, sobre 
todo, con un conocimiento vasto del tema de la especialidad, de los subtemas 
que se actualizan y desactualizan, de los autores, los editores, etc. 


Il. El proceso de selección bibliográfica 


La práctica muestra que la selección y adquisición de material especializado 
requieren de conocimientos específicos de los documentalistas, lo que 
amerita su capacitación en áreas concretas de las ciencias sociales. En este 
campo se conocen experiencias valiosas: algunas instituciones involucraron 
a sus documentalistas en el programa de cursos de la institución; otras ela- 
boraron una lista de lecturas básicas; el Programa de Bibliotecas del PIEB 
impartió un curso que proporcionó un panorama general de la investiga- 
ción en ciencias sociales en Bolivia, experiencia valorada positivamente 
por los documentalistas asistentes y replicada por algunos bibliotecarios. 
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1. El papel del documentalista y el papel del investigador 


En el proceso de selección es importante que tanto documentalistas como 
investigadores trabajen conjuntamente para lograr una adecuada actualiza- 
ción de la colección. Este objetivo, sin embargo, no es sencillo de cumplir 
porque no existe en el país una cultura de relación entre bibliotecarios e 
investigadores. Siendo dos polos importantes en la investigación, son sec- 
tores que no han compartido espacios comunes. A veces, los investigadores 
suelen menospreciar la actividad del bibliotecario y, posiblemente por esa 
actitud, el bibliotecario tampoco ha tendido puentes hacia este actor. Si a 
ello sumamos la falta de políticas institucionales que acerquen y 
funcionalicen los contactos, estamos ante una relación inexistente. 


Por tales razones, la experiencia de consulta a investigadores en los pro- 
yectos financiados por el PIEB en La Paz mostró una escasa participación. Por 
ejemplo, sólo un cincuenta por ciento de los investigadores externos consulta- 
dos respondió a la solicitud de la unidad informativa del CEDLA. En la segun- 
da consulta la participación se detuvo en los investigadores institucionales. 


El resultado fue más participativo en las otras regiones porque los 
documentalistas, conocedores de la experiencia en La Paz, plantearon formas 
novedosas como la consulta por correo electrónico. De ese modo, las unida- 


des informativas de CIDDEBENI de Trinidad, APCOB de Santa Cruz y 
CERDET de Tarija, lograron convocar a un mayor número de investigadores. 


La experiencia del PIEB permite ver que la relación con investigadores 
debe plantearse como un proceso a mediano plazo, tomando en cuenta que, 
por ejemplo, han sido los investigadores institucionales los que mejor recep- 
ción tuvieron a las demandas de las unidades informativas; en cambio, los 
investigadores externos se mostraron reticentes. Esta conclusión no implica 
abandonar el acercamiento, sino plantearlo como un proceso a mediano plazo. 


Aquí conviene anotar que siendo los investigadores quienes en esencia 
son —o deberían ser— los que más conocimiento tienen de la producción 
bibliográfica, particularmente en lo referido a publicaciones periódicas es- 
pecializadas, están habilitados para seguir fuentes informativas y demandar 
títulos específicos. 


18 GUIA PARA LA ORGANIZACION DE CENTROS DE DOCUMENTACION 


Por su parte, los documentalistas, dada la naturaleza de su trabajo, es- 
tán llamados a realizar un proceso de identificación de fuentes de informa- 
ción por diferentes vías: catálogos de editoriales nacionales e internaciona- 
les, búsquedas en Internet, visitas a librerías, procesos permanentes de con- 
sulta a investigadores, etc. 


Es aconsejable no limitar las consultas al ámbito interno, sino, tam- 
bién, realizarlas con usuarios externos a la unidad, para cuyo efecto son 
útiles las encuestas y las entrevistas, dependiendo del tipo de usuarios y de 
su asistencia al centro. Para los usuarios que se encuentran geográficamente 
alejados se sugiere la utilización del correo electrónico o fax. 


En resumen, se trata de establecer espacios formales y permanentes don- 
de investigadores y bibliotecarios aseguren la especialización de la colec- 
ción, y eso solamente se logra a través del establecimiento de comités de 
selección y adquisición. 


2. Comités de selección y adquisición 


Es evidente que en la mayoría de las unidades informativas no existen polí- 
ticas claras para la selección y adquisición bibliográfica; tampoco instan- 
cias formales que lleven adelante esta tarea, lo cual es un obstáculo en la 
actualización bibliográfica, base para el desarrollo de servicios y productos 
de información. 


En todo caso, es recomendable que las unidades informativas logren 
establecer, formalmente, instancias de consulta y coordinación interna en- 
tre documentalistas e investigadores. Una necesidad imperiosa, por tanto, 
es la conformación de los llamados comités de selección y adquisición que 
deberían involucrar al menos a investigadores, documentalistas, un miem- 
bro del área directiva y otro del área contable de la institución. 


Para que el papel del bibliotecario, en este comité, sea importante, es 
preciso tener un nivel de conocimiento tal que permita plantear títulos, 
autores, editoriales y tipos de material de necesaria adquisición. 
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3. Las fuentes de información y la oferta editorial 


Las mejores fuentes de información sobre nuevas publicaciones son los catálo- 
gos de los publicadores, las listas de adquisición de otras bibliotecas y reseñas de 
libros en publicaciones periódicas que se pueden rastrear utilizando el Internet. 


Es aconsejable solicitar a los miembros del personal que lean las reseñas 
de los libros y anuncios, marcar aquellos de importancia potencial para la 
biblioteca. El bibliotecario debe examinar, regularmente y de forma minucio- 
sa, las publicaciones periódicas, los catálogos de los publicadores y otros mate- 
riales, para compilar una lista de estas propuestas para el Comité de Selección. 


En base a la lista de libros sugeridos para adquisición, y compilados por el 
bibliotecario, el Comité de Selección decidirá si debe ser adquirido un ítem 
particular. Antes de entregar la lista, el bibliotecario debe verificar cada ítem 
en los catálogos y así asegurarse de que el libro no exista ya en la colección. 


En el área de las adquisiciones también se presentan variados matices. 
Esto, sobre todo, porque al no haber tenido posibilidades de adquisiciones 
permanentes (por falta de presupuesto específico, generalmente, tal como se 
explicó antes), el bibliotecario no ha acumulado experiencia. En ese sentido, 
nos pareció siempre positiva la actitud de algunos directores e investigadores 
quienes colaboraron en la tarea de selección e incluso adquisición. Muchos 
directores, como por ejemplo del Centro de Documentación del Postgrado 
en Ciencias del Desarrollo (CIDES) de La Paz, del CIDDEBENI de Trinidad, 
del Centro de Investigación y Preservación de la Amazonía (CIPA) de Cobi- 
ja, y del Centro de Ecología de Pueblos Andinos (CEPA) de Oruro, práctica- 
mente compraron los materiales en trabajo conjunto con los documentalistas. 


La adquisición, sin embargo, es más que el solo hecho de comprar; las 
unidades deben estar advertidas de los problemas planteados por esta tarea 
en un país como el nuestro, donde la oferta editorial es pequeña. 


En general, la adquisición supone toparse con dos problemas: la escasa 
oferta editorial en el país y el desconocimiento generalizado de la misma, 
tanto a nivel nacional como internacional, debido, posiblemente, a una 
falta de práctica cotidiana en el trabajo de selección y adquisición de mate- 


20 GUIA PARA LA ORGANIZACION DE CENTROS DE DOCUMENTACION 


rial bibliográfico. Esto es más grave para unidades que funcionan en ciuda- 
des alejadas del eje central. En el programa del PIEB sobresalieron las difi- 
cultades que en adquisiciones tuvieron el Centro de Documentación del 
CIPA de Cobija, CIDDEBENI de Trinidad, el CERDET y Protección del 
Medio Ambiente (PROMETA) de Tarija y Casa de Moneda de Potosí por 
la inexistencia de librerías en la región. Documentalistas de unidades de La 
Paz ayudaron a estos centros proporcionando catálogos de librerías y edito- 
riales. En muchos casos, las unidades de ciudades alejadas destinaron una 
parte de su presupuesto para cubrir los viajes del director o el documentalista 
a la ciudad de La Paz y así concretar sus adquisiciones. Esta experiencia 
colaborativa puede ser una salida importante para unidades que se encuen- 
tran en lugares alejados de los centros comerciales del libro. 


La política de adquisición —es importante subrayarlo— no está vincu- 
lada solamente a los libros que se deben comprar, sino a aquellos que son 
ofrecidos de forma gratuita o por la vía del intercambio. 


Mientras el tema de los libros encaje en las áreas temáticas de la co- 
lección, se debe, por supuesto, aceptarlos. Lo mismo se aplica a libros en 
idioma extranjero. No tiene sentido guardar libros que nadie nunca leerá o 
que están en muy mal estado. No se debe desperdiciar tiempo y espacio 
catalogando tales materiales. 


Parte de la política de adquisición es el descarte. Una vez al año, prefe- 
riblemente al mismo tiempo en que se realiza el inventario, se debería pro- 
ceder al descarte de la colección, es decir, desechar todos los libros irrele- 
vantes a los propósitos de la biblioteca. Tales libros incluyen: a) ediciones 
viejas de libros de texto si una más reciente está disponible; b) directorios y 
anuarios obsoletos, cuando se ha recibido una edición actual; c) libros y 
documentos dañados y gastados (si éstos son de valor continuo en la biblio- 
teca, se debe pedir una copia nueva). 


Es importante descartar que los libros deben ser invalidados solamente 
después de haber recibido y procesado copias de reposición. El descarte no 
significa destrucción sino expurgo, limpieza para que la colección esté siem- 
pre especializada. ¿Qué hacer con el material descartado? Puede ser 
intercambiado o donado y, eventualmente, vendido. 
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4. Formas de adquisicién 
a. Compra 


Los documentos por los que se tiene que pagar pueden pedirse ya sea en una 
librería local o directamente del publicador. Antes de hacer las solicitudes 
al exterior, es necesario asegurarse de poder pagar en moneda extranjera, 
utilizar tarjetas de crédito, conocer los trámites de desaduanización, etc. 
Una vez decidido dónde ordenar los libros, se ubicarán las direcciones apro- 
piadas. Para una referencia fácil y rápida es útil abrir un archivo de direc- 
ciones de librerías, publicadores y organizaciones. Cada orden se registra en 
una carta de pedido, declarando el número de pedido, el autor, título, edi- 
ción, publicador, fecha de publicación y número de copias requeridas para 
cada ítem listado. También se debe mencionar si los libros serán enviados 
por vía terrestre, marítima o aérea. 


Es útil usar una carta patrón de pedido. Una copia de la carta de pedido 
se guarda en el archivo respectivo, en base a un orden alfabético y de acuer- 
do al nombre del suministrador. Cada tres a seis meses se verifica el archivo 
de pedidos y envían notificaciones recordatorias a los distribuidores que no 
cumplieron con los envíos. 


Cuando llegan los paquetes de libros se verifica el contenido con la 
factura. El bibliotecario pone su visto bueno y se la pasa al Departamento 
de Contabilidad para el pago respectivo. Los libros deben registrarse en el 
libro de accesos, procediéndose, después, a su procesamiento. 


b. Donación 


Obtener información sobre documentos no publicados o distribuidos en 
forma gratuita es usualmente más difícil que adquirirlos. Se puede tener 
conocimiento de los así llamados documentos no publicados —informes, 
estudios, informes de evaluación, documentos de conferencias, etc.—, úni- 
camente verificando bibliografías, a través del contacto personal con los 
autores y organizaciones, o examinando catálogos de instituciones nacio- 
nales e internacionales y agencias de gobierno. Una vez rastreados estos 
documentos, se procede a escribir a la institución publicadora y pedir una 
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copia. Es aconsejable incluir alguna información sobre su propia organiza- 
ción y una explicación breve del motivo por el cual se necesita el documen- 
to. Una copia de la carta debería ser guardada en el archivo de los pedidos. 


c. Canje 


Es importante establecer convenios entre organizaciones vinculadas a los 
campos en los que, se supone, la biblioteca se especializa; así como con 
otras con las que se podría intercambiar documentación. Se recomienda 
tales convenios por ser una de las vías más accesibles para conseguir mate- 
rial bibliográfico actualizado en bibliotecas de presupuestos limitados. El 
canje es una forma colaborativa de adquisición; para aprovecharla es im- 
portante tener una lista actualizada de los materiales ofertados. 


d. Suscripción 


El número de publicaciones periódicas que salen a luz cada año es inmenso; 
identificar aquellas que son realmente importantes para una institución se 
convierte en una tarea difícil. Se van a necesitar, por supuesto, aquellas pu- 
blicadas en el país en el campo especializado y/o boletines de noticias de las 
organizaciones con las que se trabaja. Muchas publicaciones periódicas son 
ofrecidas libres de cargo. En esos casos se debe, simplemente, pedir al publicador 
la inclusión de la unidad de información en la lista de distribución. Es funda- 
mental ser cuidadoso al abonar publicaciones periódicas por suscripción; si 
bien se constituyen en una de las fuentes más importantes para obtener infor- 
mación actualizada, son también, por lo general, bastante caras. Antes de 
pedir cualquier publicación periódica es aconsejable obtener una copia de 
muestra del publicador para conocer detalles exactos y completos y juzgar si 
es relevante en la colección de la biblioteca. Cabe recordar que las publica- 
ciones periódicas tienen que ser pagadas a menudo por adelantado. 


Pese a su alto costo, y sin temor a caer en la redundancia, es importante 
subrayar el valor que tienen las publicaciones periódicas en la actualización 
de colecciones especializadas. 


Una forma tradicional de acceder al conocimiento de fuentes es la consul- 
ta a repertorios de publicaciones periódicas como, por ejemplo, el Repertorio 
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Ulrich, publicado en los Estados Unidos de Norteamérica, o las ofertas que 
aparecen en las mismas revistas. Internet permite acceder a otras fuentes de 
información importantes: organizaciones internacionales, universidades y cen- 
tros académicos, bibliotecas virtuales, librerías electrónicas, entre un sinfín de 
sitios orientadores en el momento de la adquisición de revistas especializadas. 


EJEMPLOS DEL CAPITULO UNO 


EJEMPLO 1 


ESPECIALIZACION Y MULTIDISCIPLINARIEDAD 


Si bien la especialización de colecciones es un imperativo en la conforma- 
ción de unidades informativas especializadas, en el caso de la investigación se 
presenta la necesidad de los estudios trans y multidisciplinarios. Ello nos obliga 
a los bibliotecarios a responder a la necesidad de la coordinación 
interbibliotecaria y así otorgar un servicio cualificado a los investigadores. 
En el Taller para Documentalistas, organizado por el PIEB en 1998, la Dra. 
Ana Rebeca Prada expuso elementos importantes sobre este tema. A conti- 
nuación algunos extractos de su ponencia: 


“... La multidisciplinariedad es un fenómeno que ha ido adquiriendo fuerza 
en las últimas décadas. Se trata de un cuestionamiento de base a la forma en 
que las disciplinas académicas se han planteado, han organizado y proyecta- 
do el conocimiento y sus objetos de estudio. Es un intento de ir más allá de las 
limitaciones de los objetos delineados por las disciplinas, para ampliar la for- 
ma en que los construimos y percibimos. 


“(...) Todo se organiza por disciplinas. La universidad, por ejemplo, está 
estructurada a partir de las disciplinas tradicionalmente institucionalizadas. Para 
hablar sólo sobre las ciencias sociales y las humanidades, quien estudia sociolo- 
gía o historia no tiene, absolutamente, nada que ver con filosofía o literatura. 
La institución se ocupa de cerrar los espacios, de especializar a tal punto las 
perspectivas, que quienes estudian sociología, historia o antropología, no sien- 
ten interés alguno por acercarse a la filosofía o la literatura, y viceversa. 


“Pero esto es una costumbre, un hábito; una forma impuesta y naturalizada de 
construir conocimiento institucionalmente. No es una necesidad, no es una ver- 
dad necesaria. Es un hábito muy cómodo, muy práctico, puesto que ordenar, 
regimentar, clasificar todo por separado, en compartimentos bien nítidos y deli- 
mitados resulta más manejable, más fácilmente administrable. Es así que una 
cierta forma de construir conocimiento se convierte en una cierta forma de con- 
cebir y organizar la institución, incluidos, claro, los centros de almacenamiento y 
clasificación bibliográfica: cuanto más nítidamente delimitamos los campos dis- 
ciplinarios, más fácil la delimitación y clasificación de su corpus bibliográfico”. 
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EJEMPLO 2 


COLECCIONES ESPECIALIZADAS 


Dependiendo de la especialidad temática de la unidad informativa, se desarro- 
llan diversas colecciones especializadas por el tipo de soporte de la información. 


Así, por ejemplo, la biblioteca de la Casa Nacional de Moneda de Potosí 
incluye colecciones de biblioteca, hemeroteca, mapoteca y planoteca. 


El Taller de Historia Oral Andina (THOA) de La Paz, mantiene una colección 
de historia oral en diversos formatos audiovisuales. Producto del ordenamiento 
de este archivo, el THOA ha publicado su Catálogo Audiovisual del Archivo 
Oral del THOA con referencias a documentos de historia oral, música, reunio- 
nes, etc. de las poblaciones indígenas en formatos de video y audio. Ayuda para 
el Campesino del Oriente Boliviano (APCOB) de Santa Cruz, tiene una co- 
lección de videos sobre indígenas del oriente boliviano. 


A pesar de su importancia, pocas unidades desarrollan colecciones especializadas 
de materiales de referencia. El Centro de Información y Promoción del Campe- 
sinado (CIPCA) de La Paz, otorga valor fundamental a este tipo de documentos. 


LA ESPECIALIDAD DE LAS UNIDADES 


EJEMPLO 3 


HEMEROTECA 


Una fuente informativa de primer orden para el investigador es el artículo de 
prensa. Por ello, los índices hemerográficos son un producto muy requerido 
por los investigadores. El CEDIB de Cochabamba es la unidad informativa 
que mayores logros ha desarrollado en el ámbito de la hemerografía y su pro- 
ducto más acabado es “30 días”, impreso o disquete en el que mensualmente 
se registran “750 noticias, documentos, editoriales, opiniones, reportajes y 
comunicados provenientes de 12 periódicos de circulación nacional (...); viene 
además acompañado de un índice coleccionable que incluye estadísticas y 
resumen de los libros más importantes publicados durante el mes”. 


El CEDIB, por su parte, ha instaurado un servicio de alerta hemerográfica por 
e-mail y una página WEB especializada: www.cedib.org 
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EJEMPLO 4 


BIBLIOMETRÍA Y ESPECIALIZACIÓN DE 
COLECCIONES 


La especialización de las colecciones precisa siempre de un conocimiento de 
los autores, revistas y editoriales especializadas en el área temática donde se 
desarrolla la unidad informativa. 


La bibliometría es una disciplina bibliotecológica que puede ayudar a los bi- 
bliotecarios a ubicar, precisamente, a los autores, las revistas y las editoriales. 
Recordemos que la bibliometría, entre otras, tiene el fin de conocer la pro- 
ductividad de autores a través del denominado estudio de las citas. 


El estudio de citas supone realizar un conteo de citas de la literatura sobre un 
tema en un determinado lapso (por ejemplo los dos últimos años). Analizan- 
do quiénes son los autores más citados en tales publicaciones, o qué revistas 
son las más citadas en los artículos, se obtiene, en primer lugar, una lista de 
pocos autores que se convierten en el “colegio invisible de investigadores”. 
Se denomina invisible porque, en verdad, este colegio no es una institución y 
muchas veces los autores no se conocen entre sí, siendo intelectuales de pun- 
ta en el tema. Del mismo modo, las revistas más consultadas conforman un 
“pool” de revistas especializadas en el tema estudiado. 


Si bien el estudio bibliométrico de la cita ha sido cuestionado por varias razo- 
nes, todavía es una técnica utilizada en las academias. En todo caso, la especia- 
lización de colecciones puede tener en la bibliometría un auxilio importante. 


CAPITULO DOS 


Tratamiento técnico 
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ratamiento o procesamiento técnico es el conjunto de acciones me- 
cánicas y/o intelectuales que tienen como objetivo el ordenamien- 
to de la colección en pos de su puesta al servicio de los usuarios. 


Dado que la noción de unidad informativa remite, generalmente, a un 
todo ordenado, este tipo de procesos han normado, y aún lo hacen, el idea- 
rio profesional de muchos bibliotecarios, quienes consideran que el orden y 
el acceso a la colección son los objetivos finales de una unidad informativa. 
Si bien este criterio es cierto, no lo es menos el hecho de que este tipo de 
concepciones, al estar asentadas en la colección, privilegian su tratamiento 
y la hacen sujeto de la acción bibliotecaria. 


Algunos ámbitos de los procesos técnicos son menos mecánicos y más 
intelectuales. La indización, por ejemplo, no puede abordarse exclusiva- 
mente desde una concepción, pues se trata de un proceso de calificación 
temática de la documentación. De ese modo, una de las demandas que sue- 
le incluso convertirse en reclamo de los usuarios, es la deficiente indización 
con la que se arman las bases de datos o ficheros. Y es que la indización es 
uno de los procesos con características más intelectuales que mecánicas. 


Privilegiar lo mecánico sobre lo intelectual no es exclusivo de nuestro 
país y corresponde a una etapa del desarrollo de la bibliotecología. Por el 
contrario, hace pocas décadas, se empezó a enfatizar más en el usuario como 
centro del quehacer bibliotecológico. En Bolivia esta nueva corriente no es 
todavía mayoritaria. 
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Para el PIEB, el usuario es el centro de los procesos especialmente si se 
trata de un investigador. Priorizar al usuario no implica minimizar la impor- 
tancia de los procesos técnicos; tiene que ver con un cambio de ubicación 
del bibliotecario respecto de su visión y misión como operador social. En 
este sentido, si bien compartimos el concepto de un buen ordenamiento 
técnico para asegurar mejores servicios, también sabemos que la relación 
no es particularmente directa ya que colecciones muy bien ordenadas no 
necesariamente producen buenos servicios. Y, por el contrario, colecciones 
no bien ordenadas suelen llevar a tales resultados. La diferencia entre uno y 
otro extremo se llama factor humano, es decir, bibliotecario. Este tema será 
visto en el apartado dedicado a los usuarios. 


Para concluir, la unidad informativa debe establecer un equilibrio justo 
entre el ámbito técnico y el de servicios. En un medio que privilegia lo me- 
cánico sobre lo intelectual, los procesos técnicos y especialmente aquellos 
automatizados, se han convertido en un factor de poder importante en la 
comunidad bibliotecaria. Así, la catalogación, clasificación y automatización 
son un ideario a alcanzar y, por lo tanto, los que las dominan poseen un plus 
en relación con sus colegas. Este hecho que puede no tener mayor importan- 
cia en otros medios, es particularmente sensible en Bolivia, país donde la 
oferta de formación profesional bibliotecaria es mínima. 


Sin desmerecer la necesidad de los estudios especializados sobre la ciencia 
bibliotecológica, ubicados en el ámbito de la democratización de estos co- 
nocimientos, y pensando especialmente en bibliotecarios de las regiones 
alejadas del centro-eje del pais*, presentamos a continuación algunas no- 
ciones básicas y muy concretas de los procesos técnicos que pueden ayudar 
a bibliotecarios en su trabajo. 


+ La UMSA en La Paz y la UMSS en Cochabamba son las únicas universidades públicas 
que ofrecen la profesionalización en Bibliotecología y Ciencias de la Información. Even- 
tualmente, algunas universidades privadas han dado cursos sobre temas específicos. Re- 
des como RELISE en La Paz o REDOC en Cochabamba organizan este tipo de activida- 
des. Finalmente, algunas unidades informativas como el Centro Departamental de Edu- 
cación e Información (CDID) de Sucre, CEDIB de Cochabamba o Casa de Moneda en 


Potosí también cumplen esta función. 
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I. Clasificación previa 


El primer paso al configurar o actualizar la unidad de información es clasi- 
ficar los libros y documentos disponibles de acuerdo a los temas principales, 
adecuados éstos, a su vez, a la especialidad temática de la unidad. Si ya se 
utiliza un determinado esquema de clasificación se tendría, por supuesto, 
que usar los grupos principales de ese sistema. 


Los estantes deben estar etiquetados conforme a lo citado. Cuando se 
tome un libro y verifique brevemente su contenido se lo colocará en el 
estante apropiado, de esta manera usuarios potenciales podrán tener acceso 
parcial a materiales de la biblioteca. Todos los diarios y revistas deben ser 
puestos primero juntos en un estante, aún cuando traten asuntos diferen- 
tes. Un estante podría estar reservado para todos aquellos libros y docu- 
mentos de cuyo tema no se está todavía seguro. 


Il. Catalogación o descripción bibliográfica 


La transferencia de información de un libro/documento a una tarjeta impresa 
o electrónica, de acuerdo a un conjunto de reglas, se llama catalogación. Como 
se sabe existen muchas convenciones internacionales y nacionales sobre ca- 
talogación. Las más difundidas son las Reglas de Catalogación Anglo Ameri- 
canas (RCAA) y las International Standard Bibliographical Description (ISBD). 
En América Latina tiene amplia aceptación el uso de la Tarjeta de Registro 
Bibliográfico (TRB) del Centro de Estudios para América Latina (CEPAL). 


Un libro o documento no catalogado de acuerdo a las reglas adoptadas 
por la biblioteca corre el riesgo de perderse muy fácilmente, es decir, no ser 
extraído de los catálogos. Por ello es necesario conocer las reglas básicas y 
ajustarse a su aplicación. La “uniformidad” es el principio más importante 
en una unidad de información. 
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La catalogación puede ser definida como la descripción de una unidad 
bibliográfica por sus características esenciales: 
e Autor 
e Título y subtítulo 
e Edición 
e Lugar de publicación 
e Editor o Editorial 
e Fecha de publicación 


e Número de páginas, número de volúmenes, ilustraciones, apéndices, 
tablas, figuras. 


e Serie 


e ISBN 
Por ejemplo: 


BOLIVIA HISTORIA 1988-1952. 

Almaraz Paz, Sergio, 1928-1968. 

El poder y la cafda: (el estado en la historia 

de Bolivia. / Sergio Almaraz Paz. 

1. ed. La Paz, Cochabamba : Los Amigos del Libro, 1967. 

260, /5/ p. : il. ; 19 cm. (Enciclopedia boliviana). 

“Premio municipal de literatura y ciencias. Cochabamba - 1966”. 
1. Bolivia - historia - 1899-1952.- 2. Bolivia - politica 

y gobierno.- I. Titulo.- 


Fuente: Arze, José Roberto. Introducción a la Bibliotecología. Cochabamba: AROL, 1985. 


Ill. Clasificación 


De acuerdo a un concepto sencillo, clasificar es agrupar o reunir las mate- 
rias por sus características comunes o de parecido, y separarlas por sus dife- 
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rencias. Por ejemplo, el tema Física incluye otros menores: mecánica, calor, 
óptica, electricidad, etc., separado, por sus diferencias, con Derecho que, a 
su vez, incluirá al derecho civil, romano, penal, laboral, etc. 


En el desarrollo de la humanidad, la estructura de las bibliotecas ha 
creado diversas formas de aplicar el concepto de clasificación, dando ori- 
gen a la formación de diferentes sistemas en este campo. 


Una clasificación de biblioteca es un esquema pre-establecido que agrupa 
conceptos/materias en clases y usa, sobre todo, relaciones jerárquicas: cla- 
ses principales con divisiones, subdivisiones, secciones y subsecciones. 


En esquemas de clasificación, los conceptos/materias están precedidos 
por un número llamado número de clase. De esta manera, un sistema de 
clasificación proporciona acceso de materia a la información contenida en 
los libros y sirve, al mismo tiempo, para determinar el lugar apropiado de 
una publicación en los estantes. 


1. Sistemas de clasificación 


Un sistema, en términos generales, es el conjunto de unidades que 
interactúan entre sí con fines y objetivos comunes, coordinados por una 
unidad central. 


Un sistema de clasificación será, entonces, el conjunto de unidades (ma- 
terias) que interactúan entre sí con el objetivo de recuperar información. 


Existen dos tipos de sistemas de clasificación: 


e los sistemas de clasificación universal y 


e los sistemas de clasificación especial 


Los sistemas de clasificación universal cubren todo el conocimiento 
humano representado en libros, y lo manejan en amplias clases de temas 
(llamados también grupos). Los sistemas de clasificación especial no pre- 
tenden cubrir todo el conocimiento, sino, solamente, los campos de cono- 
cimiento relacionados al tema principal. 
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Los sistemas de clasificación universal más ampliamente usados son: 


e Clasificación Decimal Dewey (CDD). 
e Clasificación Decimal Universal (CDU). 
e Clasificación de la Biblioteca del Congreso (LC). 


2. Tipos de clasificación 


La clasificación biblioteconómica tiene como objetivo ordenar el material 
bibliográfico de manera secuencial, así como la estantería en la que física- 
mente los libros están ubicados: uno a continuación del otro en una sola 
dirección (horizontal) unidimensional, bajo un orden numérico o alfabético 
sistematizado. 


La clasificación bibliográfica consiste en disponer más ampliamente del 
contenido de temas o materias incluidas en una obra, representadas en fichas 
descriptivas que se separan y se insertan o se intercalan en diferentes lugares 
del catálogo de materias. El efecto de distribuir las materias en diferentes 
partes y lugares del catálogo se denomina multidimensional (vertical). 


Por ejemplo: una obra sobre Geografía Económica del Siglo XX estará 
distribuida en diferentes partes del catálogo con fichas para geografía, eco- 
nomía o etapa cronológica; a su vez puede incluir subdivisiones de forma o 
de lengua. No obstante de que su contenido figurará en varias secciones del 
catálogo, la obra físicamente ocupará un solo lugar en el estante. 


3. Formas de clasificación 
Existen dos formas de clasificación: Decimales y No Decimales. 


Decimales. Son aquellas que basan su estructura o esquema en la separa- 
ción y agrupamiento del conocimiento humano, en grupos de diez en diez 
que van de lo general a lo particular o específico. Es el caso del sistema de 
Clasificación Decimal Dewey (CDD) y el sistema de Clasificación Deci- 


mal Universal (CDU). 
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La Clasificación Decimal Dewey (CDD) plantea la división del conoci- 
miento humano en diez grupos numerados del cero al nueve e incluye divi- 
siones, subdivisiones, secciones y subsecciones. Es de carácter 
biblioteconómico y sirve más para ubicar topográficamente que para distri- 
buir materias. El CDD tiene amplia difusión y utilización en la mayor parte 
de América y Europa, y permite a la biblioteca clasificar tan amplia o 
específicamente como su colección y propósito lo demanden. Para biblio- 
tecas pequeñas la versión abreviada es suficiente. 


La Clasificación Decimal Universal (CDU) propone el agrupamiento en 
diez clases, cada una de ellas ampliamente desarrollada con el respaldo de 
tablas auxiliares; éstas permiten la tendencia a la forma bibliográfica y a la 
adopción de un símbolo diferenciador para cada unidad. La denominación 
decimal no implica ninguna forma aritmética, es simplemente la estructura 
de reunión en grupos de diez en diez materias. El sistema CDU es amplia- 
mente utilizado en Europa y otras regiones del mundo. 


No decimales. Se caracterizan porque agrupan el conocimiento humano 
en tablas más amplias y propias para cada grupo. Algunas trabajan en base 
al alfabeto inglés (veintiséis partes), otras de acuerdo a principios filosófi- 
cos o de manera convencional. Entre estas podemos citar: el sistema Cutter, 
Bliss, Ranganathan, Library of Congress, Automatizados o Computarizados. 


Existen muchas posibilidades para adaptar la clasificación a las necesi- 
dades, pero inclusive el mejor sistema de clasificación es sólo una herra- 
mienta y no hace el trabajo por sí mismo. 


TV. Indización 


La indización es el arte de identificar los temas contenidos en una publicación 
y de emparejarlos con las palabras/términos correspondientes, registrados en 
una lista de encabezamientos de materia o en un tesauro. Los términos usados 
en indización son: encabezamientos de materia, descriptores o palabras clave. 
La indización puede hacerse sobre las palabras, los conceptos o los temas. 


La indización sobre las palabras se realiza mediante las listas de 
unitérminos; sobre conceptos funcionan los descriptores y sobre temas los 
encabezamientos de materia. 
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El contenido de cualquier publicación puede ser descrito sirviéndose de 
muchas palabras/términos diferentes, es decir, encabezamientos de materia. 
Si, por ejemplo, se pide a varias personas describir el contenido de un libro 
sobre desarrollo económico y cambio político en países en desarrollo, esco- 
giendo de tres a cinco palabras solamente, probablemente se recibirán tantas 
respuestas diferentes como personas a las que se preguntó. Crecimiento, Desa- 
rrollo, Desarrollo Económico, Dependencia, Industrialización etc., cada tér- 
mino cubre, hasta cierto punto, el contenido del libro; algunos son sinónimos. 


Si se escogen todos los términos posibles en los que uno podría pensar 
como encabezamientos de materia, la decisión ayudaría al usuario inexper- 
to, pero, a la vez, causaría confusión, ya que el catálogo de fichas tomaría 
pronto proporciones alarmantes y no sería claro ni consistente. Demasia- 
dos términos yuxtapuestos no son útiles, por el contrario, confunden. Tam- 
poco es bueno inventar solamente encabezamientos de materia. Dos pre- 
guntas surgen a colación: ¿cómo hay que proceder?, ¿cómo se puede limitar 
el número de términos posibles y escoger los adecuados? 


Un paso para lograr alguna consistencia en la indización es el uso de un 
vocabulario controlado, es decir, una lista de encabezamientos de materia o 
un tesauro. Los términos registrados en un tesauro se llaman descriptores. 


Las listas de encabezamientos de materia más conocidas son: la Lista 
Sears de Encabezamientos de Materia, la Lista de Encabezamientos de Ma- 
teria de Rovira y Aguayo (LEMB) y la Lista de Encabezamientos de Mate- 
ria de la Biblioteca del Congreso de USA. Hay cientos de tesauros para 
todos los campos especiales de conocimiento. 


Siguiendo el ejemplo citado en el libro del Dr. José Roberto Arze, ve- 
mos que en la ficha la expresión BOLIVIA -HISTORIA 1899-1952 es el 
encabezamiento de materia. En la parte inferior de la misma se encuentra 
la siguiente lista : 


Bolivia - historia - 1899-1952.- 2. Bolivia - política y gobierno.- I. Título.- 


Esta lista o trazado de encabezamientos secundarios indica que la obra 
de Sergio Almaraz Paz, El poder y la caída, además del encabezamiento prin- 
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cipal de autor (Almaraz Paz, Sergio, 1928-1968), necesita de la elaboración 
de dos fichas de materia: 


BOLIVIA - HISTORIA - 1899-1952 
BOLIVIA - POLÍTICA Y GOBIERNO 


y una ficha de título: 
El poder y la caída 


Obsérvese que en el trazado, las fichas de materia van marcadas con 
números arábigos, mientras las de título (y, de ser el caso, las de autores 
secundarios), con números romanos. 


BOLIVIA HISTORIA 1899-1952. 

Almaraz Paz, Sergio, 1928-1968. 

El poder y la caída: (el estado en la historia de Bolivia. / Sergio Almaraz Paz. 
1. ed. - La Paz, Cochabamba : Los Amigos del Libro, 1967. 

260, /5/ p. : il. ; 19 cm. - (Enciclopedia boliviana). 

“Premio municipal de literatura y ciencias. Cochabamba - 1966”. 

1. Bolivia - historia - 1899-1952.- 2. Bolivia - política y gobierno.- I. Título.- 


Fuente: Arze, José Roberto. Introducción a la Bibliotecología. Cochabamba: AROL, 1985. 
1. Tesauro 


Un tesauro es una colección de descriptores generalmente dentro de un campo 
especial de conocimiento que no registra solamente los términos en orden 
alfabético sino también sus relaciones con otros descriptores del mismo 
tesauro. A cada descriptor le sigue, donde sea necesario, una Nota de Alcan- 
ce (NA), es decir, una explicación breve de cómo debería ser utilizado y las 
referencias para los descriptores sinónimos o la definición de cuáles de los 
varios sinónimos posibles deberían ser utilizados (UP-usado para). El tesauro 
lleva al usuario al Término Máximo (TM), al más amplio (TA), al específi- 
co (TE=término más próximo) y/o a Descriptores Relacionados (DR). 


46 GUIA PARA LA ORGANIZACION DE CENTROS DE DOCUMENTACION 


El siguiente ejemplo fue tomado del Macro-Tesauro OCDE: 


Educación Especial 


SN: Tipos especiales de educación para niños excepcionales (superdotados o 
minusválidos) 


TM: Sistemas Educacionales 
TA: Sistemas Educaciones 
TE: Educación Compensatoria 
Educación Correccional 

TDR: Estudiante Superdotado 
Retardación Mental 


Escuelas Especiales 


Existen tesauros para casi todos los campos especiales del conocimien- 
to: medio ambiente, agricultura, desarrollo cultural, trabajo, desarrollo in- 
dustrial, población, salud, género, etc. 


2. Encabezamientos de materia 


La asignación de encabezamientos de materia, inclusive con la ayuda de 
tesauros, continúa siendo la tarea más difícil en una biblioteca y requiere 
de mucho conocimiento y experiencia. Esta labor sigue dos pasos funda- 
mentales que no pueden ser simplificados: 


e Un examen de la publicación para determinar de qué se trata (lo cual 
significa conocimiento y experiencia). 


e  Laselección de términos adecuados para expresar el contenido del asun- 
to, de tal manera que todas las publicaciones que traten el mismo tópi- 
co de forma similar, llevarán iguales los encabezamientos de materia. 


V. Condensación 


Un servicio de información eficiente debe tener en cuenta los siguientes 
objetivos: a) proporcionar servicios de alerta adecuados que reduzcan el 
tiempo requerido para la revisión de literatura; b) cubrir las áreas específi- 
cas así como las que se relacionan estrechamente con éstas; c) identificar y 
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eliminar información redundante y duplicada; y d) permitir que los usua- 
rios se concentren en información específica pertinente a sus intereses. 


Entre los medios más apropiados para cumplir con estos objetivos desta- 
can bibliografías, tablas de contenido, reseñas de libros, índices y resúmenes. 


El resumen es uno de los métodos más idóneos para cumplir lo señala- 
do. Constituye una versión escrita que describe breve, clara y fielmente la 
parte esencial de un documento; en otras palabras, es una condensación 
que presenta, en forma sucinta, los objetivos, alcances, resultados y conclu- 
siones de un documento. 


El resumen se distingue por su contenido y las normas que determinan 
su forma. 


1. Contenido 


e Brevedad y exhaustividad. Debe reproducir, claramente, los hechos y 
situaciones que permitan comprender su esencia, origen e importancia; 
reflejar los datos y hechos relevantes del trabajo en la dimensión co- 
rrespondiente a la importancia y carácter del original. 


e Objetividad. Se debe enfocar el trabajo desde el punto de vista del au- 
tor para lograr esta cualidad. 
2. Forma 
e Referencia bibliográfica. El resumen comienza con la referencia biblio- 
eráfica elaborada de acuerdo a las normas de cada institución. 


e Contenido. Consta de los siguientes elementos: objetivos, metodolo- 
gía (materiales y métodos), resultados y conclusiones. 


Los objetivos describen el propósito y el alcance del texto o las razones 
por las cuales se lo escribió; deben estar estrechamente relacionados 
con los resultados y las conclusiones. 


La metodología describe las técnicas utilizadas. Se deben identificar, clara- 
mente, las nuevas técnicas y describir los principios metodológicos básicos. 


48 GUIA PARA LA ORGANIZACION DE CENTROS DE DOCUMENTACION 


Los resultados deben describir, en forma concisa, los resultados experimen- 
tales o teóricos obtenidos, así como datos, relaciones, correlaciones, etc. 


Las conclusiones describen las implicaciones de los resultados y espe- 
cialmente cómo éstos se relacionan con el propósito de la investiga- 
ción o del documento. 


El resumen es un documento condensado cuya extensión varía en co- 
rrespondencia a la importancia del original. Para la mayoría de los docu- 
mentos bastará un resumen de 250 palabras. Para documentos extensos, 
tales como informes o tesis, el resumen no debe exceder las 500 palabras. 


El contenido del resumen debe ser redactado en oraciones breves. Es 
importante comenzar con una frase que sea un enunciado claro y preciso 
del propósito del escrito; evitar repetir las palabras del título del documen- 
to; explicar el tratamiento o la naturaleza de la materia; usar los verbos en 
formas activas y simples; tratar que la redacción sea impersonal y, finalmen- 
te, no incluir ilustraciones. 


VI. Procesamiento automatizado 


Los avances tecnológicos están presentes en todos los campos de la vida 
económica y social. Los principales cambios en esta área son desencadena- 
dos, esencialmente, por la microelectrónica generadora de una serie de 
nuevas tecnologías. 


Las “tecnologías de la información” comprenden dos sectores estrecha- 
mente vinculados y que estarán mucho más integrados en el futuro: la 
automatización del trabajo administrativo y, dentro de ésta, la de las uni- 
dades de información y las telecomunicaciones. 


La transformación total del mundo de la información y las comunica- 
ciones abre posibilidades inéditas en el manejo de información: telesesiones 
de trabajo, bases de datos en línea, autopistas cibernéticas y muchas otras 
tecnologías con impactos sociales y económicos de gran consideración. 


TRATAMIENTO TECNICO 49 


En esta linea, el PIEB se propuso enfrentar el desaffo de modernizar la 
gestión de las unidades de información para que puedan ofrecer un mejor 
servicio a los investigadores. Se enfatizó en la necesidad de que los 
documentalistas aprovechen las ventajas que ofrecen las nuevas tecnolo- 
gías de la información y enfrentar así el tema de la competitividad que de 
una u otra forma implica el dominio de tecnologías de punta. 


Uno de los objetivos del Programa era la dotación de recursos para el 
acceso al hardware y software apropiado al ordenamiento técnico documen- 
tal. Este objetivo fue planteado observando que las unidades informativas 
que ya contaban con bases de datos automatizadas, no ofrecían un servicio 
de consulta directa al investigador, y aquellas que no tenían bases de datos 
requerían de manera urgente este apoyo tecnológico. 


Particularmente en La Paz, el apoyo del PIEB permitió establecer redes 
locales, el acceso directo de los investigadores a catálogos bibliográficos 
automatizados de la colección mediante terminales, y al Internet tal es el 


caso de las unidades informativas de UDAPE, CEDLA, CIDEM y CIPCA. 


En las regiones el impacto fue diferente debido a la diversidad de centros. 
Así, algunos como el Sistema de Información Amazónica (SIAMAZ) de Santa 
Cruz o el Centro de Documentación e Información Departamental (CDID) 
de Sucre —que son en realidad bancos de datos referenciales— pudieron 
optimizar sus plataformas tecnológicas y ampliar su universo de usuarios. 


Gracias al Programa se han producido novedosas experiencias en el 
diseño de bases de datos de materiales en diferentes soportes. Por ejemplo, 
el Centro de Estudios Jurídicos y Sociales (CEJIS) de Santa Cruz, diseñó 
una base de datos de proyectos de ley presentados por grupos indígenas del 
oriente; la Ayuda para el Campesino del Oriente Boliviano (APCOB), tam- 
bién de Santa Cruz, trabajó en una base de datos de videos sobre pueblos 
indígenas del oriente; la Fundación Ceibo de Sucre elaboró una base de 
datos sobre materiales bajados de Internet. Otras unidades establecieron 
bases de datos de usuarios, control de préstamos y diversos aspectos de ges- 
tión, es el caso de la Oficina Jurídica de la Mujer y del Centro de Estudios 


en Población (CEP) de Cochabamba. 
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Otra experiencia muy importante es la del Taller de Historia Oral 
Andina (THOA) de La Paz, que estableció una base de datos y un catálogo 
de su archivo de historias orales, constituyendo un aporte muy valioso para 
la investigación de la cultura, historia e identidad de los pueblos indígenas. 


El apoyo en esta línea también ha servido para el establecimiento de 
páginas WEB, como la del SIAMAZ de Santa Cruz que permite el acceso a 
una veintena de bases de datos referenciales sobre el tema amazónico. Ha 
sido importante la producción de un disco compacto con bases de datos 
bibliográficas y hemerográficas de 4 de los 5 centros apoyados por el PIEB 
en Cochabamba: CEDIB, CERES, CEP, Oficina Jurídica de la Mujer y Bi- 
blioteca Etnológica 


El programa Microisis 


Las experiencias que se dieron en las diferentes unidades de información apo- 
yadas por el Programa mostraron que la mayoría utiliza el Programa Microisis. 
Este programa, cuyo nombre original era ISIS (Integrated Set of Information 
Systems), fue desarrollado inicialmente para operar en computadores de gran 
potencia. A fines de la década del 70 fue re-programado por la UNESCO y 
transformado en CDS/ISIS (Computarized Documentation System). En 1978, 
el Centro de Investigación para el Desarrollo (CIID) diseñó el mini ISIS que 
podía operar en mini computadoras. Finalmente, en 1986, la UNESCO en- 
tregó una versión ISIS para ser utilizada en microcomputadoras (Microisis). 


En Bolivia se empezó a utilizar el Microisis (Sistema Computarizado de 
Documentación) en 1987, y se expandió en 1988 y 1989; actualmente (mar- 
zo de 2000) está en su versión 3.08. 


El Programa Microisis, a tiempo de ser instalado en las computadoras, 
incorporó el formato TRB de la CEPAL por ser muy utilizado en los centros 
de América Latina. Esta decisión creó —como se ha visto en el transcurso 
de la ejecución de los proyectos— ciertas confusiones. Por ejemplo, no se 
diferencia claramente lo que es el Microisis —un programa de manejo 
computarizado de bases de datos bibliográficas— de lo que es el formato 
TRB, creado por la CEPAL para la catalogación bibliográfica. Las bases de 
datos en Microisis no necesariamente deben utilizar el formato TRB. 
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El Microisis no es un sistema de catalogación, un esquema de clasifica- 
ción o indización; es, simplemente, un paquete informático para la gestión 
de bases de datos textuales (y entre estas, obviamente, las bibliográficas). A 
partir del Programa Microisis puede utilizarse cualquier tipo de formato para 
el diseño de bases de datos. Microisis tampoco es sinónimo de Formato 
TRB ni de ningún otro porque tiene la versatilidad de adaptarse, en su 
programación, a las necesidades del usuario. 


Justamente su versatilidad y el hecho de ser un sofware de carácter gra- 
tuito hicieron popular al Microisis, vigencia que se mantiene y, por lo pron- 
to, continuará debido a que aún los sistemas de gestión integral de bibliote- 
cas lo utilizan como plataforma tecnológica. Un ejemplo claro es el sistema 
Documentum de Venezuela —por cierto bastante costoso— constituido 
por varios módulos, todos ellos programados en Microisis. 
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EJEMPLO 5 


CLASIFICACION 


En el libro del Dr. José Roberto Arze, Introducción a la Bibliotecología (1985), se 
toma el ejemplo del libro de Rafael Reyeros, Historia de la educación en Bolivia: 
1825-1899. En su desglose se tienen los siguientes aspectos principales: 

Materia sustantiva: EDUCACIÓN 

Ámbito geográfico: BOLIVIA 

Ámbito temporal: SIGLO XIX 

Idioma: ESPAÑOL 

Forma de tratamiento: HISTORIA 


La clasificación de este libro es tratada de la siguiente manera por la Clasifi- 
cación Decimal de Dewey: 

Materia: EDUCACIÓN: 37 

Forma de tratamiento: HISTORIA: 09 

Lugar: BOLIVIA: 84 

Época: SIGLO XIX: 05 

Cifra clasificadora: 370.98405 


En la Clasificación Decimal Universal, su tratamiento es: 


Materia: EDUCACIÓN: 37 

Lugar: BOLIVIA: (84) 

Época: SIGLO XXI: “18” 

Forma de tratamiento: HISTORIA: (09) 
Idioma: ESPAÑOL: =60. 

Cifra clasificadora: 37(84)“18”(09)=60 


continúa en la página siguiente 
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viene de la pdgina anterior 


Cada uno de los aspectos puede ser objeto de divisiones y subdivisiones, como 
se ilustra en los siguientes ejemplos tomados de la Clasificación Decimal 
Universal: 


- Materia: 


3 Ciencias Sociales 

37 Educación 

378 Educación universitaria. 
- Lugar: 


(8) América del Sur 
(84) Bolivia. 


- Tiempo: 
“1” Milenio del año 1000 al 1999. 


ISR Siglo, del año 1800 al 1899 
ler Decenio, del año 1870 al 1879 
“1879” Año 1879. 

- Forma: 


(09) Historia 
(92) Biograffa. 
La sucesiön de ördenes jerärquicos de estas divisiones, convencionalmente 
ha sido designada por las siguientes palabras: 
Clase 
Divisiön 
Secciön 


Subsecciones o subdivisiones de 4to, 5to, 6to grado, etc. 
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EJEMPLO 6 


ELABORACION DE RESUMENES 


En su exposición en el Taller para Documentalistas, realizado por el PIEB en 
agosto de 1998, el docente Rubén Vargas indicó: 


1. El resumen es un servicio especializado que ayuda a la circulación de co- 
nocimientos e informaciones. 


2. El resumen es una técnica de lectura crítica que se transforma en escritu- 
ra. No se puede escribir bien un resumen si antes no se ha leído bien el 
texto original. 


3. El resumen es un acto de comunicación ya que el bibliotecario quiere 
comunicar al usuario una información concreta. El código de comunica- 
ción, entonces, debe ser conocido y compartido por ambos. La elabora- 
ción de resúmenes supone que el bibliotecario debe conocer aspectos, 
temas, vocabulario, etc. de la especialidad del usuario. 


4. Para elaborar un resumen hay que considerar al texto (libro, artículo de 
revista, tesis, etc.) como una unidad en la que todas las partes son 
interdependientes. La unidad y la coherencia de un resumen surgen de 
entender la totalidad de un texto y no de la suma mecánica de sus partes. 


5. Un resumen traslada la estructura del texto original al texto resumido. En 
ese sentido, teniendo como base el párrafo, el texto resumido repetirá la 
forma (introducción, desarrollo, conclusión) estructural del texto original. 
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omo se explicó antes, el PIEB desarrolló su Programa de 
Fortalecimiento de Unidades Informativas Especializadas en 
Ciencias Sociales como una forma de apoyar al desarrollo de la 
investigación en ciencias sociales en Bolivia. En este sentido, el investigador 
quedó como el usuario definitivo de tales servicios y eje de todo el programa. 


La opción por el usuario, correspondiente a una nueva tendencia de la 
bibliotecología que supera la anterior centrada en los procesos técnicos, 
supone una serie de consideraciones a su situación, como a la de las unida- 
des informativas, instituciones, formación de bibliotecarios y otros. 


El PIEB considera investigador a toda persona ligada o no a la acade- 
mia, que realiza actividades de investigación y tiene necesidades informati- 
vas concretas. Particularmente en Bolivia, donde la comunidad académica 
es muy pequeña, el término de investigador abarca otros grupos: estudian- 
tes de grado y postgrado universitario, docentes universitarios, investigado- 
res institucionales, consultores e investigadores por cuenta propia. De acuer- 
do al desarrollo de la investigación en las distintas regiones, este conjunto 
puede ampliarse hacia otros ámbitos como estudiantes de las normales. 


Un acercamiento del PIEB hacia a los investigadores sociales determinó 
que, de acuerdo al tipo de actividad que realizan, y, sobre todo, su adscrip- 
ción institucional, su relación con la información es cualitativamente dis- 
tinta. El grupo de investigadores institucionales o que efectúan investiga- 
ciones al interior de una institución, por ejemplo, tiene una relación más 
estrecha con los centros documentales especializados; suele, además, 
involucrarse o colaborar en las tareas de selección y adquisición de materia- 
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les. Por su parte, el grupo de investigadores-consultores en el que se ubican 
varios docentes universitarios acude a muy pocas unidades informativas ya 
que ha armado, generalmente, colecciones privadas muy especializadas; en- 
tre ellos se establece un intercambio interesante de materiales. Los dos gru- 
pos antes mencionados tienen contactos informativos fluidos con sus cole- 
gas de otros países (a veces ellos mismos son docentes de universidades ex- 
tranjeras) y el Internet es una herramienta cada vez más usada en su trabajo. 
El tercer grupo, formado por investigadores junior (egresados, recién titula- 
dos, etc.) es el que mayor dificultades tiene en acceder a las unidades infor- 
mativas. Lo hace de manera esporádica, pero su ideario informativo, gene- 
ralmente, es el del investigador-consultor, es decir, acceder a la 
especializadísima información que posee este en sus colecciones privadas. 


El intercambio informativo entre estos grupos es disímil, y aunque el 
primero y el segundo comparten más, el tercero queda casi siempre al mar- 
gen. En este sentido, el PIEB ha tenido el acierto de financiar investigacio- 
nes exclusivas para grupos de investigadores junior en la lógica del recam- 
bio generacional en la comunidad académica. 


Como se observa, no sólo las necesidades informativas son la base de los 
estudios de los usuarios, sino las características de su trabajo, su lugar en la 
institucionalidad, etc. Todos, sin lugar a dudas, tenemos necesidades informati- 
vas; la diferencia está en las condiciones que nos habilitan para acceder a ellas, 
usarlas y reciclarlas por una parte, y conocer la oferta informativa, por la otra. 


El PIEB organizó encuentros entre bibliotecarios e investigadores a fin 
de dialogar y tender a consensos sobre los servicios de unidades informati- 
vas especializadas. Esta iniciativa fue valiosa desde todo punto de vista: por 
primera vez demandantes y ofertantes pudieron conversar sobre un tema de 
interés para ambos. Posteriormente, el PIEB incluyó en estas reuniones a 
directores de instituciones de las que dependen las unidades informativas 
con el objetivo de lograr compromisos institucionales para la consolida- 
ción y sostenibilidad de las unidades. 


En dichas reuniones, los investigadores apuntaron la desactualización de 
las colecciones, la tendencia hacia la burocratización de los servicios (carnet 
de lector, préstamo de un libro a la vez, etc.), las restricciones de horarios de 
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atención (reclamando, especialmente, la necesidad de horarios nocturnos y 
de fin de semana), falta de información sobre los servicios ofrecidos, búsque- 
das informativas muy generales, desconocimiento del bibliotecario sobre la 
especialidad temática y los materiales específicos y, finalmente, temas rela- 
cionados con las relaciones humanas bibliotecario-usuario. Por su parte, los 
documentalistas expusieron las limitaciones presupuestarias para la actuali- 
zación bibliográfica, el fuerte ritmo de trabajo bibliotecario, la poca colabora- 
ción de investigadores en tareas como la selección, etc. 


Como resultado de tales reuniones quedó la necesidad de establecer 
espacios permanentes y formales de relación entre bibliotecarios e investi- 
gadores, a fin de mejorar los servicios bibliotecarios y la investigación. 


Tomando en cuenta las anteriores consideraciones, a continuación se 
detallan algunos aspectos básicos sobre el trabajo con usuarios. 


I. Las necesidades de los usuarios 


El mundo contemporáneo se caracteriza por un acelerado desarrollo de la 
información y las comunicaciones. Las unidades de información, sobre todo 
si se trata de unidades especializadas, deben adecuar sus servicios y productos 
a las necesidades crecientes y diferenciadas de los usuarios que atienden. 


La demanda de información especializada, de parte de los investigado- 
res, es cada vez más exigente, por lo tanto se hace necesario identificar los 
requerimientos específicos de información y de servicios para satisfacerla. 


De manera puntual, las necesidades más apremiantes de los usuarios son: 


e velocidad en la recuperación de información 

e velocidad en la adquisición 

e cobertura completa de la información recuperada 
e carácter específico de la información recuperada 


e relevancia de la información recuperada 
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En el marco del programa, el hecho de destinar servicios a un subgrupo 
de usuarios significó una exigencia mayor a las unidades que muchas veces 
no tenían estadísticas actualizadas o diferenciadas de usuarios. 


IL. El estudio de usuarios 


Durante los últimos años, las unidades de información, particularmente las 
especializadas, tomaron un mayor interés en los usuarios que recurren a sus 
servicios y recursos bibliográficos y en los métodos para acercarse a ellos. 


Recientemente, el usuario individual —antes valioso sólo como dato 
estadístico— y sus necesidades, se han convertido en motivo de estudio, 
considerando que la función más importante de una unidad de información 
es dar el máximo de satisfacción a sus usuarios. Las unidades informativas 
prestan más atención al usuario individual y a sus demandas, sin limitarse 
solamente a establecer qué materiales son solicitados con más frecuencia y 
a tenerlos disponibles. 


El objetivo principal de un estudio de usuarios debe ser apuntar a obtener 
conclusiones con relación a subgrupos de usuarios y a la calidad y cantidad de 
sus necesidades de información, para que éstas puedan ser satisfechas. 


Un obstáculo para realizar este tipo de estudio radica en el hecho de que 
solamente un número muy limitado de usuarios aprovecha las instalaciones 
disponibles y/o es capaz de evaluar, significativamente, los servicios ofreci- 
dos. Por consiguiente es esencial que las unidades informativas establezcan 
un contacto tan estrecho como sea posible con sus usuarios, de manera que 
puedan reconocer los prejuicios que algunos de ellos tienen de entrada. 


Muchos usuarios piensan que su propósito es mejor atendido formulan- 
do su pregunta de manera general, con frecuencia poco clara; esta forma de 
proceder, resultado de experiencias desafortunadas, es inadecuada cuando 
se trata con unidades especializadas capaces de proporcionar respuestas a 
preguntas específicas relacionadas con una disciplina. 
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Pero también es cierto que existen fallas en las habilidades de los usua- 
rios respecto al acceso a las fuentes de información, lo que plantea la nece- 
sidad de planificar sistemas de Desarrollo de Habilidades Informativas (DHI). 


III. Capacitación a usuarios 


Los documentalistas insisten frecuentemente en la necesidad de “capacitar 
al usuario” como medio para resolver algunas de sus fallas; esto es posible si 
se parte de un período de instrucción paciente y perseverante, destinado a 
la comprensión del funcionamiento de la unidad y a la apreciación del al- 
cance y de las limitaciones de los servicios que suministra. 


Establecer una comunicación lo más cercana posible con el usuario 
permite reconocer y satisfacer sus necesidades. En muchos casos, debido a 
las distancias, tal comunicación se limitará a la correspondencia postal, 
electrónica o a conversaciones telefónicas. 


En este proceso es importante fortalecer la confianza entre el 
documentalista y el usuario, de manera que el segundo sienta que cuando 
ha recurrido a la unidad no ha llegado a una institución burocrática que 
opera anónimamente, sino que se encuentra entre colegas expertos que 
comprenden su materia, están preparados para identificarse con su proble- 
ma y dispuestos a ayudarlo a resolver. Esto es posible, únicamente, si el 
personal está tan calificado en una materia particular como el usuario, y si 
los servicios del centro se prestan con tanta rapidez y precisión que el usua- 
rio siente que ha establecido un diálogo productivo y eficaz con la unidad, 
a pesar de las distancias geográficas que puedan existir. 


Un paso que va más allá del simple registro estadístico de usuarios es la 
construcción de un índice especial que permita conocer ciertas áreas de 
interés dentro del campo del usuario, sus necesidades y las demandas de 
información hechas a la unidad por los investigadores-consultores más asi- 
duos. Este índice ayudará al documentalista a concentrarse en temas espe- 
cíficos y delinear los requerimientos de usuarios individuales. Otro de los 
resultados es la determinación del tiempo requerido para satisfacer las ne- 
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cesidades de información de usuarios individuales, aspecto de gran impor- 
tancia para la planificación de la gestión en una unidad de información. 


IV. Necesidades de los usuarios e investigación de mercado 


Los estudios de usuarios y de sus necesidades remiten al tema de la investi- 
gación de mercado. 


El objetivo del estudio de mercado es conocer, anticiparse y satisfacer 
oportuna y eficientemente las necesidades de información de los usuarios, a 
través de servicios y productos diferenciados de información, de acuerdo al 
avance de las nuevas tecnologías. 


Cabe señalar que los estudios de mercado deben contemplar fases simila- 
res a cualquier otro tipo de investigación, es decir: formulación del problema, 
objetivos, diseño, revisión bibliográfica, metodología, determinación de la 
muestra, recopilación y procesamiento de datos y análisis de resultados. 


EJEMPLO DEL CAPITULO TRES 


EJEMPLO 7 


INVESTIGADORES Y DEMANDAS DE 
INFORMACION 


En el Taller para Documentalistas organizado por el PIEB, en agosto de 1998, 
el Dr. Manuel Contreras expuso las necesidades informativas de investigado- 
res que se desarrollan en el ámbito de las políticas públicas. En su interven- 
ción Contreras propuso: 


il, 


Los tres materiales centrales para el investigador social relacionado con 
las políticas públicas son: 


Bases estadísticas. 
Informes internacionales. 


Información bibliográfica en general ( en soporte papel o electrónico). 


Los problemas que este tipo de investigador encuentra en su trabajo en 
las unidades informativas son: 


Supremacía de información centrada en los resultados y no en los proce- 
sos (informes, monografías). 


Colecciones concentradas en libros y monografías y con vacíos grandes 
en colecciones de publicaciones periódicas especializadas. 


Sus demandas hacia las unidades informativas son: 


Elaboración de trabajos de síntesis, vale decir, de evaluación bibliográfica, 
rescatar y difundir documentos referidos a procesos y no sólo a resultados 


Mayor difusión de bibliografías (como la de Guttentag) que son poco 
utilizadas por el investigador y poco difundidas por el documentalista. 
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omo se anotó anteriormente, la opción por el usuario supone el 
establecimiento de una serie de políticas que incluyen a las 
instituciones, las unidades informativas, los bibliotecarios y los usuarios. 


En el mismo campo se hace imperioso recuperar la función central de 
las unidades informativas, etendida como un servicio público. Este concep- 
to no siempre está presente en la cotidianidad de la labor del bibliotecario, 
y por ello una de las demandas de los usuarios es la falta de calidad, pero 
también de calidez en el trato bibliotecario-usuario. 


Es importante reconocer la ardua labor que enfrenta cotidianamente el 
bibliotecario —quien generalmente trabaja solo— porque sus tareas son di- 
versas y en varios Órdenes: selección, adquisición, suscripciones, descarte, 
clasificación, catalogación, indización, condensación, alimentación de bases 
de datos, elaboración de políticas, reglamentos, informes, atención a usua- 
rios, etc. Sin duda es una de las profesiones con mayor cantidad de activida- 
des, desde mecánicas hasta intelectuales, que llevan a altos niveles de estrés. 


A pesar de ello, el trabajo bibliotecario se confirma sólo y exclusiva- 
mente en el servicio al usuario. En ese sentido, el bibliotecario deberá ten- 
der siempre hacia un equilibrio entre todas sus actividades, pero con una 
marcada preferencia hacia los usuarios y los servicios. 


El tema de la calidad en la atención se resuelve por la vía de la eficacia 
en los procesos técnicos. Sin embargo, el de la calidez depende, fundamen- 
talmente, de las habilidades personales de relacionamiento público: toda 
habilidad puede aprenderse. 
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Un ejercicio importante para los bibliotecarios es acudir como usuarios 
a otras bibliotecas y observar, con mucha atención, las actitudes de los co- 
legas que los atienden, sus potencialidades y deficiencias, y contrastarlas 
con la idea que se tiene antes de ingresar a una biblioteca. Es ya conocido el 
estigma del bibliotecario renegón que no oye y no resuelve las necesidades 
informativas. También es ya colectivo el ideal de un bibliotecario atento y 
amable que, aunque no pueda satisfacer las necesidades informativas, trata 
bien al usuario brindando su servicio con calidez. El ideal, parecería ser, un 
bibliotecario que, con calidez, brinde un servicio de calidad. 


Se puede argumentar mucho sobre la imposibilidad de brindar servicio 
eficiente, pero no hay argumento para justificar una atención brusca y torpe. 


A veces, detrás de las actitudes torpes se encuentra cierto sentido de poder 
que existe, evidentemente, entre el bibliotecario y el usuario. Finalmente el 
bibliotecario detenta la información y tiene en sus manos permitir el acceso a 
ella o negarlo. Paralelamente también se debe considerar la actitud del usuario 
que muchas veces es de irrespeto y subestimación al trabajo del bibliotecario. 


Como se observa, la situación es mucho más compleja y amerita una serie 
de acciones que pueden ir desde seminarios sobre relaciones humanas, talleres 
de conversación entre bibliotecarios, hasta programas de educación al lector. 


A continuación se detallan algunos servicios bibliotecarios y sus carac- 
terísticas centrales los que, sin duda, ayudarán en su trabajo a los bibliote- 
carios, especialmente a los no profesionales. 


I. El desarrollo de servicios y productos 


La prestación de servicios y la diseminación de productos informativos son 
las funciones más importantes de cualquier unidad de información; de ellas 
depende la satisfacción de los usuarios. 


Los servicios y productos constituyen la etapa final y más importante 
del trabajo documental, y son un reflejo de la eficacia y eficiencia con las 
que se ha llevado a cabo todo el proceso. 
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En este punto es preciso hacer mención a ciertas nociones tales como 
entropía, ruidos, silencios y redundancia. La ciencia de la información ha dado 
origen a estos conceptos que deben ser aplicados para identificar problemas en 
las unidades afectadas en el desarrollo de servicios y productos informativos. 


En el trabajo documental se pueden presentar problemas que van desde 
la selección y adquisición; la catalogación, clasificación e indización; hasta 
la alimentación de bases de datos y recuperación de la información. Todos 
estos factores inciden en la calidad de los servicios y productos de la unidad 
informativa. Por esta razón, el análisis de los tres conceptos debe darse en 
todo el ciclo de la información: las entradas (colección, recursos humanos, 
infraestructura, equipos, etc.), los procesos de transformación (procesos téc- 
nicos) y las salidas (productos y servicios). 


1. Entropía 


Son los errores que se cometen en la actividad documental. Provocan 
interferencias, equivocaciones y desorden. 


2. Ruidos y redundancia 


Se producen ruidos cuando recuperamos y transferimos información irrele- 
vante. La redundancia se da por la repetición de información. El procesa- 
miento técnico deficiente por fallas humanas o problemas con el software 
ocasiona ruidos, silencios y redundancia. 


El exceso de descriptores o una incorrecta indización provoca, por ejem- 
plo, que los resultados de las búsquedas automatizadas sean voluminosos, 
mas no siempre útiles y relevantes para el usuario. Un innecesario uso de 
palabras claves sinónimas lleva a un problema de redundancia. 


3. Silencios 


Se producen silencios cuando omitimos información existente. Por ejem- 
plo, errores en la digitación ocasionan silencios; un apellido o un nombre 
incorrectamente escritos, errores en la puntuación, etc., son causantes de 
este problema. Si tenemos una base de datos bibliográfica automatizada y se 
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cometen los errores mencionados, la máquina será incapaz de obtener res- 
puestas adecuadas a nuestras búsquedas y sucederá lo mismo con una 
indización deficiente. 


Eventuales problemas con el software también ocasionan silencios. En 
el paquete Microisis, por ejemplo, el separador de campos repetibles es el 
signo porcentaje (%); si lo aplicamos para el caso de autores personales e 
institucionales, y si por alguna razón el software no lo reconoce, el paquete 
sólo indizará al primer autor y no así a los siguientes, perdiéndose valiosa 
información. 


Il. Principales servicios y productos en una unidad de información 
especializada 


Los servicios y productos que ofrece una unidad de información dependen 
de la misión, objetivos y de la propia naturaleza de la unidad. De manera 
general son los siguientes: 

e Lectura en sala 

e Bases de datos 

e Catálogos en línea 

e Préstamo a domicilio 

e Préstamo interbibliotecario 

e Estantería abierta 

e Internet 

e Alertas bibliográficas 


e Convenios con investigadores 
1. Lectura en sala 
Es el servicio más tradicional y requerido en una unidad informativa. Su im- 


portancia está unida al ideario de la biblioteca como el lugar de suficiente 
tranquilidad para leer, pensar y reflexionar. Nunca son suficientes las condi- 
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ciones que se otorgan a los lectores en sala: espacio, iluminación, reglamen- 
tos, horarios, etc. En el marco del programa del PIEB, varias unidades logra- 
ron optimizar este servicio a través de la ampliación de sus salas de lectura 
(CEP de Cochabamba, por ejemplo); algunas habilitaron salas especiales para 
usuarios investigadores (Casa de Moneda de Potosí) y otras incorporaron ser- 
vicios nuevos como la estantería abierta o el uso de terminales por usuarios. 


2. Las bases de datos 


El paquete Microisis es el más utilizado y su versatilidad ofrece la oportuni- 
dad de crear bases de datos para todo tipo de soportes: videos, cassettes e 
inclusive material cartográfico. 


Las bases de datos automatizadas constituyen un importante apoyo en 
la labor de documentalistas e investigadores cuando están ligadas al mejo- 
ramiento de los servicios o productos especializados. Un ejemplo en este 
sentido es el aprovechamiento de las bases de datos bibliográficas existen- 
tes para los catálogos en línea. La producción de discos compactos, tal como 
ocurrió en Cochabamba, donde los centros financiados por el PIEB edita- 
ron un CD con las bases de datos de cuatro de las cinco unidades informa- 
tivas; O la experiencia del THOA con la edición de un catálogo de testimo- 
nios orales a partir de su base de datos, son también ejemplos importantes. 


Se han dado otras novedosas experiencias en el diseño de bases de da- 
tos de materiales en diferentes soportes: el CEJIS de Santa Cruz cuenta con 
una base de datos de proyectos de ley presentados por grupos indígenas del 
oriente; el APCOB, también de Santa Cruz, ofrece una base de datos de 
videos sobre pueblos indígenas del oriente; el PLAFOR de Sucre alimenta 
una base de datos sobre materiales bajados de Internet. Otras unidades como 
la OJM y el CEP de Cochabamba establecieron bases de datos de usuarios, 
control de préstamos y diversos aspectos de gestión. 


3. Los catálogos en línea 
Son producto del desarrollo de las bases de datos y constituyen un servicio 


muy útil para los investigadores capacitados en la recuperación adecuada de 
información. Los catálogos en línea ofrecen la ventaja de poder ser instala- 
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dos en las páginas WEB de las instituciones para una consulta más amplia. 
En la página WEB del SIAMAZ de Santa Cruz (www.siamaz.uagrmedu.bo) 
se puede consultar más de una veintena de bases de datos; el CDID de Sucre 
(www.usfx.edu.bo) ofrece un banco de datos que aglutina varias bases de 
datos referenciales. 


4. El préstamo a domicilio 


Es uno de los servicios con más reticencia entre los documentalistas debido 
a los problemas que a veces conlleva. El préstamo a domicilio precisa de 
una reglamentación adecuada, selección de usuarios que accederán al ser- 
vicio y otras precauciones que aseguren la devolución de los materiales. 
Para usuarios especializados como investigadores, éste debería ser un servi- 
cio casi obligatorio. 


El préstamo a domicilio tiene que ver con la “educación del usuario” ya 
que en su base está un consenso sobre el valor de la información, el valor 
colectivo de las unidades informativas, el cumplimiento de normas, etc. 


5. El préstamo interbibliotecario 


Dadas las limitaciones presupuestarias de las bibliotecas, que no permiten 
adquirir todos los materiales demandados, éste constituye un servicio im- 
prescindible en cualquier unidad de información. Al igual que el préstamo 
domiciliario, el préstamo interbibliotecario precisa de reglamentos y con- 
venios interinstitucionales que satisfagan las necesidades de información 
bibliográfica actualizada en disciplinas afines. Suele ser la base de constitu- 
ción de redes informativas. 


6. Estantería abierta 


Muchas unidades no reúnen las condiciones de infraestructura para esta- 
blecer este servicio. Sin embargo, en el marco del programa del PIEB, algu- 
nas crearon mecanismos bastante novedosos y superaron el problema. CISEP 


de Oruro, PROMETA y CERDET de Tarija, Oficina Jurídica de la Mujer y 
la Biblioteca Etnológica de Cochabamba, por ejemplo, destinaron días y 
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horarios específicos para permitir el ingreso de los investigadores al recinto 
donde se encuentran sus colecciones. 


Aunque se deben tomar precauciones para evitar la sustracción o deterio- 
ro de los materiales bibliográficos, es recomendable la prestación de este ser- 
vicio por lo menos a los investigadores internos y a los externos más asiduos. 


Es importante indicar que la estantería abierta tiene como base una 
correcta, ágil y eficaz clasificación del material bibliográfico. 


7. Internet 


Actualmente este servicio resulta imprescindible en cualquier unidad de 
información especializada. 


El uso de Internet en las unidades de información no debe limitarse a la 
simple navegación. Siendo los documentalistas quienes mejor conocen — o 
deberían conocer— las necesidades de información especializada, su labor 
tendría que proyectarse hacia la identificación de fuentes de información y la 
elaboración de productos con valor agregado, como directorios de especialis- 
tas, sitios WEB, etc. Adicionalmente, las “navegaciones guiadas” pueden ser 
un servicio central en las unidades de información especializadas. 


El CEDLA de La Paz logró compilar un directorio de sitios WEB muy 
útil para la investigación en ciencias sociales, con direcciones de bibliote- 
cas y catálogos virtuales, motores de búsqueda, editoriales, museos, bases de 
datos temáticas, listas y foros electrónicos, redes académicas, publicacio- 
nes, revistas y periódicos en línea, con una breve explicación de contenido 
que, en la actualidad, orienta la búsqueda y toma de decisiones del investi- 
gador. ASEO de Santa Cruz pudo elaborar una lista de direcciones de pági- 
nas WEB de instituciones ligadas al medio ambiente. 


8. Alertas bibliográficas 
Las alertas constituyen la mejor manera de dar a conocer nuevas adquisi- 


ciones, servicios que ofrece la unidad informativa y noticias de interés para 
los usuarios. Con la ayuda de Internet, las alertas pueden ser impresas o 
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electrónicas con ventajas, éstas últimas, de difusión y rebaja de costos por 
el envío e impresión. 


Las alertas son excelentes espacios de comunicación del bibliotecario 
con su comunidad de usuarios. Son productos privilegiados de creatividad: 
pueden ir desde las simples listas de nuevas adquisiciones hasta verdaderas 
publicaciones periódicas que enfocan la especialidad temática desde el ám- 
bito de la información. 


En el caso de los proyectos apoyados por el PIEB, el Boletín de Infor- 
mación del SIAMAZ de Santa Cruz incluye un editorial, artículos y algu- 
nas noticias de interés para los investigadores. En esta misma línea también 


trabajaron el APCOB de Santa Cruz, CERDET de Tarija, CDID de Sucre y 
la Casa de Moneda en Potosí. 


El Programa de Fortalecimiento de las Unidades Informativas Especia- 
lizadas en Ciencias Sociales, permitió advertir que la mayor parte de las 
alertas cuenta con una presentación de las referencias bibliográficas y la 
ausencia notoria de resúmenes. Muy pocas alertas incluyen índices de con- 
tenido tal como lo hace el Boletín de Nuevas Adquisiciones de la UDOC- 
CEDLA, lo que ya constituye una ayuda para el investigador. 


De manera general es aconsejable que las alertas contengan los siguientes 
elementos: información general sobre la unidad, servicios y productos, centros 
afines. Las referencias bibliográficas deben, en lo posible, contener resúmenes 
o índices de contenido así como descriptores. Noticias de interés para los in- 
vestigadores, comentarios y editoriales le dan mayor consistencia a la alerta, lo 
mismo que un formato simple pero atractivo, agradable para el lector. 


Finalmente, es pertinente mencionar que este es un producto indis- 
pensable en cualquier unidad informativa especializada. Su eficacia y bene- 
ficio para los usuarios será tanto mayor cuanto menor sea su periodicidad. 


9. Convenios con investigadores 


Es un servicio interesante que puede presentar varias modalidades, siempre 
con el objetivo de beneficiar tanto al usuario como a la unidad informativa. 
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El Centro de Documentación de la Mujer (CIDEM) desarrolló una expe- 
riencia importante en este campo realizando convenios con tesistas en el 
tema género; en virtud a este servicio el CIDEM logró incrementar su por- 
centaje de usuarios investigadores al igual que las investigaciones, alimen- 
tando así el acervo documental nacional sobre género. 


TIL. Condiciones para el establecimiento de los servicios y productos 


Una de las condiciones fundamentales para el establecimiento de servicios 
y productos de calidad tiene su base en la idoneidad de todo el proceso 
documental. La excelencia de una unidad de información está en la orien- 
tación hacia el usuario. No sirve de mucho que la información sea correcta- 
mente procesada si ésta no llega de la mejor forma posible, es decir, al usua- 
rio adecuado y en el momento adecuado. 


1. Las relaciones humanas 


Un aspecto que no debe descuidarse es el de las relaciones interpersonales. 
La satisfacción de los usuarios tiene que ver no solamente con la calidad de 
los servicios y productos ofrecidos, sino también con el trato dispensado 
por los documentalistas. 


Una estrecha y cordial relación entre usuarios y documentalistas es im- 
portante para reconocer y satisfacer las necesidades de los usuarios, actuali- 
zar las colecciones, desarrollar productos y servicios adecuados, y crear un 
clima favorable para la investigación. 


2. La reglamentación 


Todo servicio de información debe tener su reglamentación clara sobre los 
diferentes aspectos que hacen a su gestión. En lo referente a la prestación de 
servicios es importante contar, por lo menos, con reglamentos para: préstamo 
de documentos tanto en sala como a domicilio, préstamo interbibliotecario, 
acceso a estantería abierta, Internet. Es importante que estos reglamentos 
sean conocidos por todos los usuarios que se acercan a la unidad informativa. 
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Los investigadores bolivianos valoran mucho el sistema de la Bibliote- 
cay el Archivo Nacionales de Bolivia que informa a todo nuevo investiga- 
dor sobre las colecciones, servicios, reglamentos, etc. Al mismo tiempo toma 
datos de sus necesidades, y ello lleva a la prestación de un servicio por 
demás eficiente, así como a un seguimiento personalizado de cada usuario. 


3. Los costos 


En las unidades de información en nuestro país falta el establecimiento de 
costos para sus diferentes servicios. Normalmente se acostumbra que las 
unidades brinden servicios e incluso productos de forma totalmente gratui- 
ta. Si bien la gratuidad de los servicios es un principio en las unidades infor- 
mativas, éste no se opone, necesariamente, al establecimiento diferenciado 
de precios a ciertos servicios, sobre todo si se piensa que todo producto o 
servicio incorpora valor agregado por el trabajo especializado contenido, el 
tiempo invertido, el uso de equipos, los insumos, etc. 


En un país como Bolivia es ciertamente difícil crear una estructura de 
costos reales para los servicios de información, dada la situación socio eco- 
nómica imperante; sin embargo, se recomienda establecer costos y precios 
diferenciados para los distintos tipos de usuarios, considerando las posibili- 
dades económicas de los mismos. 


En la ejecución del programa del PIEB se pudo advertir que muchas 
unidades informativas no cuentan con una estructura de costos para sus 
productos y servicios. La mayoría puso un valor económico a productos 
como fotocopias, búsquedas impresas o en disquete, pero no así a los servi- 
cios como préstamo a domicilio, búsquedas en terminales, orientación bi- 
bliográfica, alertas bibliográficas, estantería abierta, referencia, etc. El úni- 
co servicio cobrado son las navegaciones en Internet. 


El establecimiento de precios diferenciados hará que los usuarios valo- 
ricen los recursos de información, cubrirá en parte los costos de operación 
de la unidad informativa y mejorará el posicionamiento tanto de las unida- 
des como de los documentalistas. 


SERVICIOS Y PRODUCTOS 79 


Es necesario tener claro que el establecimiento de precios por servicios 
es también motivo y producto de consensos con los usuarios. Forma parte 
de la “educación al usuario” y no tiene como fin central la recuperación de 
costos sino, fundamentalmente, que el investigador valorice la informa- 
ción procesada. Este sistema puede caerse fácilmente si la unidad no presta 
servicios eficaces y ágiles. 
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EJEMPLOS DEL CAPITULO CUATRO 


EJEMPLO 8 


INTERNET PARA LA INVESTIGACION EN 
CIENCIAS SOCIALES 


En el Taller para Documentalistas realizado por el PIEB, en agosto de 1998, 
Rossana Brinatti, documentalista del CEDLA, brindó un panorama sobre los 
recursos de Internet para los investigadores en ciencias sociales. A continua- 
ción un resumen de su exposición: 


Hablar de Internet para la investigación en ciencias sociales es un tema in- 
eludible, teniendo en cuenta que en la actualidad es una de las fuentes más 
importantes para la investigación en todas las ramas de conocimiento. 


Aparte del correo electrónico, directorios, conexiones remotas y listas de in- 
terés, World Wide Web (WWW) es el servicio más importante de Internet. 
Mientras el conjunto de la Red crece en un diez por ciento mensual, el WWW 
lo hace en una proporción del veinte por ciento, se apoya en el desarrollo de 
los multimedia (que incorporan el video, el sonido, etc., al ordenador) y per- 
mite presentar la información con gráficos, imágenes, sonidos, etc. Además 
transmite hipertexto, es decir, datos que en sí mismos poseen dispositivos que 
conducen a otros datos. Este es el sistema usado por millares de empresas para 
difundir y “mercadear” sus productos y servicios. 


LA INFORMACIÓN EN LA WEB 


La información en la WEB se encuentra organizada en páginas WEB. Los con- 
tenidos de información en la WEB son muy variados, y se pueden encontrar 
noticias, publicaciones especializadas, organizaciones y empresas, productos y 
servicios, especialistas temáticos, grupos de discusión, documentos de trabajo, 
etc. Quienes producen esa información son las organizaciones y las empresas, 
los gobiernos nacionales, regionales e internacionales, los mercados, las uni- 
versidades y los centros de investigación, los medios de comunicación, etc. 


continúa en la página siguiente 
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BIBLIOTECAS VIRTUALES 


ARL, Latin Americanist Research Resources Pilot Project 
(36 bibliotecas norteamericanas con publicaciones periódicas latinoamericanas) 


http://www.lanic.utexas.edu/la/region/arl/ 


Bibliotecas de América Latina 
(enlaces a bibliotecas, catálogos y asociaciones) 


http://lanic.utexas.edu/world/library 


Biblioteca del Institute of Latin American Studies de Londres 
(referencias bibliográficas, enciclopedias, guías de investigación, etc.) 
http://www.sas.ac.uk/ilas/library.htm 

telnet://library.sas.ac.uk (o) 193.62.18.239 


Bibliografía Latinoamericana, CICH-UNAM 
(bases de datos de bibliografía latinoamericana y sobre América Latina) 


http://www.cichcu.unam.mx/biblat.html 


Biblioteca Latinoamericana Tulane University 
(colecciones completas sobre América Latina en diferentes temas) 


http://www.tulane.edu/latinlib/spanish.html 


HYTELNET, Library Catalogs: The Americas 
(catálogos de bibliotecas americanas por países) 


http://library.usask.ca/hytelnet/sitesla.html 
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EDITORIALES 


http://www.publishers.org/ 
http://www.libro.com.ar/ 
http://www.prenhall.com/ 
http://www.mghr.com/ http://www.cuspide.com/ 


MUSEOS 


http://www.cnam.fr/museum/ 
http://www.cite?sciences.ft/ 
http://www.club?internet.fr/cite?sciences/fr/html/accueil.html 


http://www.crihan.fr/palais_de_la_decouverte 


LISTAS Y FOROS TEMATICOS 


ACTIV-L: Paz, Democracia. 
Para suscribirse: [listproc@envirolink.org] 


Excelente fuente para noticias de El Salvador, Guatemala, Haití, Perú. 


AMAZONIA-L: Una lista sobre el sistema de información de la Amazonía. 


Para suscribirse enviar mensaje a: [listproc@marajo.secom.ufpa.br] 
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ARQUITECTURALL: Discusión de arquitectura latinoamericana. 
Para suscribirse: [listserv@conicit.ve]  [arquitectura-lQconicit.ve] 


administrador: Gonzalo Velez [gvelez@conicit.ve] 


DERECHOS-L: Derechos humanos 


enviar mensaje a: [derechos-l-requestQlists.best.com] 


COLÓN: Historia y tecnologías de la información: 


Para suscribirse enviar mensaje a: [listserv@listserv.rediris.es] 


ECONOMÍA: Lista Latinoamericano de economía. 


Para suscripción: [majordomo@mit.edu [subscribe economía] 


FOLLAC: Folklore Latino, Latinoamericano y Caribeño 


[owner-follac@ccwf.cc.texas.edu] 


LENGUAJE BINARIO: “Revista electrönica acerca de Internet y 
el mundo de la computaciön, en espafiol”. 


Para suscribirse: [maiser@uaa.dped.uaa.mx] 


LETRALIA: Tierra de Letras. 
Para suscribirse: [listserv@rediris.es] 


Moderador Jorge Gomez [jorge.gomez@caracas.bbs.ve] 


LLAJTA: Bolivia 


[listserv@msu.edu] 
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PUEBLO INDIO: Discusión sobre indigenismo 


[majordomo@datanetworks.ch] 


PUBLICACIONES, REVISTAS Y PERIODICOS ON-LINE EN 
INTERNET 


Medialnfo Interactive e-newspapers 
http://www.mediainfo.com/ephone/npaper/nphtm/online.htm 


Lista de periódicos on-line en Internet, pueden consultarse por regiones y 
dentro de ellas por países en particular. Cuenta con un formulario para 
efectuar búsquedas. 


Información sobre América Latina.Periódicos 
http://www.uniara.uia.es/prensa.html 


Lista de enlaces a periódicos latinoamericanos preparada por la Universi- 
dad Internacional de Andalucía, Sede Iberoamericana de la Rabida. 


Journal of Latin American 
Studieshttp://www.cup.cam.ac.uk/Journals/J NLSCAT/las/las.html 


Es una publicación que se especializa en la investigación en el campo de 
los estudios latinoamericanos. Ofrece tanto artículos de investigación com 
O una extensa sección de reseñas. 


América on the Net: Kiosco Latino 


Virtualhttp://www.latinworld.com/news/ 


Enlaces de los diarios latinos virtuales en Internet. 


continúa en la página siguiente 
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BASES DE DATOS 


Son tantos miles las bases de datos accesibles en Internet, en todos los temas, 
que ya existen empresas cuyo negocio es realizar acuerdos con productores de 
bases de datos. Las empresas le ofrecen al navegante de Internet un único 
acceso a todas las bases de datos para realizar búsquedas por cualquier tema, 
obtener bibliografías y luego pedir el artículo completo, todo online con débi- 
to en tarjeta de crédito. El ejemplo más conocido es Knight-Rider que agrupa 
650 bases de datos en su sistema Dialog (Http: dialog.krinfo.com) y Datastar 
(http: // krinfo.ch).Estas bases de datos cubren todas las disciplinas cientifi- 
cas y del mundo de los negocios, incluyendo noticias, investigación de mer- 
cado, patente, directorios de compañías. Los websites incluyen una máquina 
buscadora (se puede probar sin cargo en http: // dsweb, krinfo.ch/test/test) 
que responde con un listado bibliográfico a nuestro pedido. 
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PAGINAS WEB 


Las páginas WEB, al igual que la alertas, pueden tener información variada 
sobre las unidades informativas: 


e Especialidad 
e Servicios 

e Costos 

e Dirección 


e Horarios 


El navegador de Internet acude a las páginas WEB de bibliotecas para con- 
sultar su colección. Por eso, una página WEB de biblioteca debe, al menos, 
hacer correr su o sus bases de datos. Un servicio muy apreciado es el de Full 
Text o textos enteros que corren en la Red. Este no es un servicio difícil de 
implantar en una página WEB porque se puede comenzar poniendo en Full 
Text materiales producidos por la institución de la que depende la unidad 
informativa (y que se encuentran en la computadora de la misma). 


Un servicio cualificado de páginas WEB son los catálogos colectivos. Así, 
por ejemplo, mediante la página WEB del SIAMAZ de Santa Cruz (Http:// 
siamaz.uagrm.edu.bo) se accede a 14 bases de datos especializadas correspon- 
dientes al mismo número de unidades informativas especializadas en el área 
amazónica. 
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¡ALERTA O BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO? 


La alerta bibliográfica es un catálogo de nuevas publicaciones adquiridas por 
una unidad informativa. 


En el ámbito bibliotecológico boliviano, donde se difunden poco las expe- 
riencias bibliotecológicas y el debate teórico no está desarrollado, conviene 
optimizar la “alerta bibliográfica” pasando de un simple catálogo a un verda- 
dero boletín informativo. Existen varios casos que ilustran este criterio: 


e El Centro de Documentación de la Fundación Ceibo de Sucre incluye una 
lista de documentos especializados en agroforestería, bajados del Internet. 


e CERDET, una institución tarijeña que trabaja con la población guaraní 
de ese departamento, ha nombrado a su alerta bibliográfica Arakuaa. El 
nombre es un vocablo del idioma guaraní que significa “sabiduría” o “co- 
nocimiento”. Aparte de la referencia a nuevos textos, Arakuaa publica 
artículos o partes de textos referidos a su especificidad temática. Así, por 
ejemplo, en su N? 2 incluye el extracto de un documento sobre la litera- 
tura oral de los pueblos indígenas. 


e El Boletín de Información del Sistema de Información Amazónica 
SIAMAZ es una alerta cualificada. En su N° 4 propone un artículo sobre 
“El estado del manejo de información bibliográfica en Santa Cruz de la 
Sierra” y otro sobre “Producción de carbón vegetal en horno de produc- 
ción familiar”, a cargo de un especialista. 


e EI Boletín del Centro Departamental de Información y Documentación 
(CDID) de Sucre difunde información sobre las actividades de este centro. 


e Las alertas del Centro Boliviano de Investigación y Acción Educativas 
(CEBIAE) de La Paz son las que han logrado más experiencia en brindar 
información procesada a los usuarios, especialmente por la maestría con 
la que trabajan sus resúmenes. 
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REGLAMENTO PARA SERVICIOS ESPECIALES 


El Centro Documental de la Mujer “Adela Zamudio” del CIDEM trabaja con 
el siguiente Reglamento de servicios especiales para tesistas, investigadores y 
consultores. 


Todo/a consultor/a, investigador/a o tesistas que soliciten este convenio de- 
berán obtener su carnet, documento que les dará los siguientes derechos y 
obligaciones: 


DERECHOS 


Préstamos a domicilio: se realizarán a partir de la firma de convenio, más 
los fines de semana y feriados (máximo tres textos y no incluye las obras 
de referencia). 


Facilidad de fotocopias: tendrá un descuento del 16% (es decir, de 0,30 
ctvs. a 0,25 ctvs. de boliviano) por fotocopia y 0,80 ctvs por el correo 
hemerográfico. 


Búsquedas bibliográficas especializadas: por hoja impresa o copia en dis- 
quete sin costo, sólo por una vez (no incluye el disquete). 


El Centro Documental le mantendrá informado y actualizado de las últimas 
publicaciones que llegan a la biblioteca mediante la Alerta Bibliográfica. 


Capacitación y uso de la terminal para búsquedas bibliográficas en el 
CD/ISIS, en un ambiente apropiado. 


Comunicación con redes y otras unidades de información para remitir o 
pedir información acerca del tema que solicita. 


Comunicación con otros investigadores que trabajan su tema para que 
compartan información y experiencias. 


Acceso a bases de datos del Defensor del Pueblo, Gregoria Apaza, CIDES. 


Estantería abierta en horarios convenidos con cada usuario. 
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e Búsqueda de información especializada en la página WEB con un costo 
de acuerdo al tiempo, cantidad de hojas, disquete o impresión. 


OBLIGACIONES 


e Registro y adquisición del Carnet de Usuario (precios diferenciados para 
universitarios, investigadores y consultores) con un costo desde Bs. 25; 
garantía de Bs. 125, todo de acuerdo al siguiente detalle: 


- Investigadores y consultores. De 1 a 6 meses; tesitas, 1 año (tienen dere- 
cho a renovar). 


- Se compromete a dejar una copia de la investigación o tesis, impresa o en 
disquete. A la entrega del documento se le devolverá el 50% de la garantía. 


- Sanción de Bs. 10 por día y por texto de atraso en la devolución del ma- 
terial bibliográfico. A la segunda vez que incumpla, suspensión inmedia- 
ta de los servicios. 


- En caso de extravío de los documentos se procederá a la compra del ma- 
terial con el dinero de la garantía (si el valor del documento es mayor, 
debe incrementarse la suma). El usuario deberá depositar otro monto para 
reponer los Bs 125. 
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LOS SERVICIOS COMO INVERSION 


De acuerdo a la evaluación final del Programa de Fortalecimiento de Unida- 
des Informativas Especializadas en Ciencias Sociales del PIEB, los servicios 
que la mayoría de las unidades apoyadas por dicho proyecto desarrollaban 
tradicionalmente eran: 


e Consulta en sala 


e Búsquedas computarizadas o en ficheros (dependiendo si las unidades con- 
taban o no con computadoras) 


e Reprograffa (fotocopias) 


Una vez ejecutado el proyecto, las unidades incluyeron los siguientes servicios: 


Búsquedas en catálogos colectivos (de otras unidades informativas) 
e Correo electrónico - páginas WEB 

e Búsquedas en Internet mediante catálogos virtuales 

e Confección de bibliografías especializadas a solicitud 

e Estantería abierta 


e Préstamo interbibliotecario 


Alertas y/o boletines bibliográficos 


Terminal de las bases de datos para usuarios 


e Capacitación a usuarios en DHI (Desarrollo de Habilidades Informativas) 


Charlas, exposiciones, etc. 
La implementación de estos nuevos servicios supuso: 


e Inversión económica 
e Normatización de los mismos 


e Capacitación a los usuarios 


Creatividad por parte de las/los bibliotecarias/os 


continúa en la página siguiente 
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Todas estas inversiones redundaron posteriormente en: 


e Mejor ordenamiento de los recursos documentales 
e Mayor oferta informativa 
e Incremento del número de usuarios 


e Usuarios más autónomos 


La puesta en marcha de estos servicios significa más trabajo para el bibliote- 
cario encargado de la unidad informativa, pero luego, una vez establecidos, 
su tiempo se optimiza porque los usuarios adquieren más autonomía. Ello, 
sobre todo, si se implementan: 


e Catálogos colectivos 
e Terminales de las bases de datos para usuarios 
e Préstamo domiciliario 


e Préstamo interbibliotecario 


e Estantería abierta 


SERVICIOS Y PRODUCTOS 


EJEMPLO 13 


93 


PRINCIPIOS BASICOS DE ATENCION AL 


USUARIO 


El Lic. Francisco Molina, en una parte de su exposición en el Taller para 
Documentalistas del PIEB realizado en agosto de 1998, indicaba que el “Ser- 


vicio al Cliente” suponía: 
Actitud profesional = adulta, eficiente y eficaz 
Tener un criterio de la necesidad del cliente: 


e Escuchar 
e Hacer Preguntas 


e Formarse un cuadro 
Negociar el servicio: 


e Presentar las posibles soluciones 
e Ajustar una solución 
e Concertar un servicio (dónde, cuándo y cómo) 


e Comunicar cualquier variación 
Dar el servicio acordado: 

e El servicio acordado y no otro 
Verificar la satisfacción del cliente: 


e Preguntar cualquier duda 
e Cerciorarse de la conformidad 


e Ponerse a órdenes para otros servicios 


continúa en la página siguiente 
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Cómo tratar al cliente “difícil” 
Actitud amistosa y profesional: 


e No tomar los reclamos a pecho; no es con usted 


e No discutir; utilizar su experiencia 
Reconocer el sentimiento del cliente 


e Molesto por otras cosas 
e Reconocer que entendemos el problema 


e Reconocer el error 
Calmar al cliente: 


e Con información verdadera 
e Hacer preguntas: 

e Verificar el problema 

e Invitarlo a buscar la solución 


e Ofrecer soluciones 

Incluir al cliente en la resolución del problema: 
e Recurrir a la ayuda del cliente 

Manejo del problema: 


e Explicar cómo se solucionó 


e Demostrar que se hizo todo lo posible 
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COSTOS VS. SERVICIOS PUBLICOS 


Es muy diffcil abordar el tema de si los servicios bibliotecarios deben tener 
algún precio o, por el contrario, ser gratuitos. Varios factores entran en la 
discusión: 


e Los servicios bibliotecarios como servicio público. 
e El bajo presupuesto que ha llevado al cierre de algunas bibliotecas. 


e La escasa dotación presupuestaria que encierra a las bibliotecas en servi- 
cios tradicionales. 


e Las diferencias económicas entre diversos tipos de usuarios, desde univer- 
sitarios que inician su carrera hasta investigadores-consultores, en cuyo 
presupuesto de trabajo tienen incluido un item para gastos de consecu- 
ción de información. 


e La necesidad de concientizar al usuario sobre el valor de la información 
procesada. 


En todo caso, y de acuerdo al desarrollo de las bibliotecas en nuestro país, 
conviene adoptar una actitud equilibrada entre brindar servicios gratuitos 
como la lectura en sala y estudiar aquellos que pueden tener un precio. Si se 
establece un precio, éste deberá responder a la situación económica de la 
región y de los usuarios, por lo tanto tendrá que ser diferenciado. 


No se intentará tornar autosostenible una biblioteca a partir del cobro de servi- 
cios. Este objetivo tan grande puede hacer inaccesibles los servicios de una bi- 
blioteca. Una sugerencia es que con los montos recaudados se puedan cubrir 
ciertos Ítems para la actualización bibliográfica, pago de servicios de Internet, etc. 
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a coordinación interbibliotecaria asegura una serie de beneficios tan- 

to para los usuarios como para las unidades informativas, y es un 

indicador del desarrollo de la documentación en una región o país. 
Los ámbitos de la coordinación pueden ser varios: desde la colaboración 
para los procesos técnicos, hasta los servicios y productos colectivos que 
suelen ser muy apreciados por los usuarios, especialmente si son 
investigadores. 


La coordinación interbibliotecaria es un aporte significativo a la crea- 
ción de una conciencia colectiva entre bibliotecarios y tiene un impacto 
importante en la sociedad. Es a este nivel que los bibliotecarios puede en- 
contrar vías para las propuestas de políticas como una legislación sobre el 
libro, políticas informativas, costos, etc. Es también importante para que 
los bibliotecarios se relacionen con otros sectores de la población que com- 
parten áreas de interés para las bibliotecas: editores, impresores, autores, 
academias, etc. Al mismo nivel se ubican las exposiciones colectivas, edi- 
ción de alertas colectivas, CD Roms colectivos y otras tantas iniciativas. 


En definitiva, la coordinación interbibliotecaria es el mejor ámbito para 
que los bibliotecarios incidan en la sociedad. Al respecto, en el marco de 
Programa de Bibliotecas del PIEB, se presentaron experiencias interesantes 
que van desde el préstamo interbibliotecario hasta la conformación de re- 
des informativas locales o nacionales. 
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I. Redes Documentales 


Sin duda, la conformación de redes documentales representa la formalización 
y a veces la institucionalización de la coordinación interbibliotecaria. 


Es interesante observar que las redes documentales que mejor han fun- 
cionado en nuestro país han sido —y son—, aquellas conformadas por inte- 
rés de los propios bibliotecarios. tal el caso de la Red Local de Información 
Socioeconómica (RELISE) de La Paz o la Red de Documentación de Co- 
chabamba (REDOC) que tienen en su haber mas de diez años de funciona- 
miento con escasos o —las mas de las veces— nulos recursos económicos. 
Esto demuestra el compromiso de los bibliotecarios en pos de brindar mejo- 
res servicios sobrepasando las limitaciones, sean institucionales, presupues- 
tarias o de otra índole. 


Estas experiencias contrastan con anteriores en que, por ejemplo, el 
sistema de las Naciones Unidas promovió la conformación de redes regio- 
nales y en las que los bibliotecarios bolivianos apenas podían “alimentar” 
bases de datos de difícil acceso. 


Con base en estas constataciones, el PIEB actualmente desarrolla la se- 
gunda fase de su programa de fortalecimiento de los recursos documentales 
en ciencias sociales, a través del apoyo a cinco redes documentales (ver tam- 
bién directorio anexo), cuatro regionales y una temática a nivel nacional: 
Red Local de Información Socioeconómica (RELISE) de La Paz. 

Red de Documentación de Cochabamba (REDOC). 
Red de Información Documental Especializada (REIDES) en Sucre. 


Red de Documentación de Santa Cruz. 


Red de Documentación Etnológica de Bolivia (REDETBO). 
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a biblioteca, centro de documentación u otras formas de unidades 
informativas, son organizaciones, instituciones o empresas, y por lo 
tanto pasibles de considerarse unidades administrativas. 


Dado que las unidades informativas pocas veces cuentan con recursos 
autónomos, la administración en ellas no es un ámbito de mucho desarro- 
llo. Tanto así que en el curso del programa del PIEB se observó, por primera 
vez, el establecimiento de una relación directa del bibliotecario con el área 
administrativa de la institución. Más aún, muchos bibliotecarios ignoraban 
procesos administrativos como la planificación anual, o más concretos como 
la suscripción de publicaciones periódicas. 


Para sustentar este punto, son necesarias algunas nociones y situacio- 
nes básicas a considerar en la administración de unidades informativas. 


I. Administración de unidades de información 


Son funciones de las unidades informativas el acopio, el procesamiento y la 
difusión de la información entre el público usuario de la mejor manera po- 
sible. Para cumplir a cabalidad estas tareas, la unidad debe responder a una 
determinada estructura organizativa acorde con su naturaleza. 


Los principios teórico-prácticos de la ciencia de la administración pro- 
veen a los profesionales de la información los lineamientos a seguir para la 
organización y planificación de sus respectivas unidades informativas. La 
estadística coadyuva en el proceso de planificación porque proporciona datos 
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numéricos que permiten medir los procesos de forma cuantitativa, o en su 
caso cualitativa, con el objetivo de lograr un diagnóstico de la unidad, lo 
cual, posteriormente, optimizará los servicios y productos que brinda. 


De esta manera, como en cualquier organización, en una unidad de 
información se deben aplicar los principios básicos de la ciencia de la admi- 
nistración: dirección, planificación, organización y control. 


1. La dirección 


Es el mecanismo o proceso por el cual se conduce la unidad de información 
a la consecución de sus objetivos y fines. Para ello es necesario un sistema 
de organización consistente en la preparación de todos los recursos de los 
que dispone la unidad, el establecimiento de las relaciones, estructuras y 
sistemas, y una programación o planificación de las acciones a seguir. El 
objetivo de la dirección es conseguir el mayor rendimiento con los recur- 
sos, siempre limitados, con los que cuenta la unidad. 


De algún modo puede decirse que dirigir es decidir, pero la decisión 
implica, antes, la creación de las alternativas entre las cuales se va a optar. 
De ahí que la dirección no sólo deberá exigir juicio y experiencia, sino 
también creatividad para plantear o inventar posibles soluciones a los pro- 
blemas que encuentre la unidad en la consecución de sus fines. 


2. La planificación 


Una vez establecidos los objetivos, es necesario programar o planificar los 
pasos que se seguirán. Planificar significa prepararnos para hacer mañana lo 
que decidimos hoy. Del objetivo general se deducen una serie de objetivos 
particulares, y de éstos, determinados cursos de acción considerados desde 
el punto de vista de su factibilidad, es decir, de la posibilidad o no de llevar- 
los a cabo, de contar con los recursos humanos y materiales necesarios, etc. 
La planificación está estrechamente relacionada al control y no debiera 
concebirse independientemente de éste. El control no es una forma de vigi- 
lancia o coacción sobre cada uno de los miembros de la unidad, sino una 
herramienta de gestión encaminada a conseguir los fines deseados. 
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3. La organización 


Actualmente la división del trabajo no es sólo uno de los elementos funda- 
mentales en la organización de una institución o unidad de información. 
Ésta debe ir encaminada a la consecución de un fin u objetivo común, de 
modo tal que los esfuerzos de cada uno de los miembros, ya sea en áreas 
delimitadas y distintas o por medio de un esfuerzo combinado, contribuyan 
a lograr las metas propuestas. Por ello, lo primero que se hace para estable- 
cer la organización de una unidad de información es determinar los fines 
que persigue la institución. 


4. Gerencia de unidades de información 


El concepto de unidad de información puede ser aplicado tanto a una biblio- 
teca, un archivo, un centro de documentación o una biblioteca virtual. Una 
unidad de información así concebida es necesaria porque cumple la función 
de recoger, organizar, recuperar y difundir registros de conocimiento, es decir 
información. Existen diferencias entre los tipos de unidades de información, 
pero todas conservan el objetivo común de tornar sus acervos accesibles. Su 
meta es el tratamiento y uso de la información para hacerla útil al hombre. 


El concepto de Gerencia de los Recursos de la Información (GRI), to- 
mado de la administración, asume a la información (en todas sus formas) 
como un recurso valioso que toda organización debería sistematizar. Mu- 
chas organizaciones tratan de adoptar este enfoque, pero generalmente 
omiten el papel de las bibliotecas y de los bibliotecarios. 


La gerencia de las unidades de información sirve para asegurar un ade- 
cuado manejo de la información interna y externa. Esto quiere decir que el 
conocimiento debe servir tanto para fortalecer internamente a la institu- 
ción como para prestar un servicio eficiente a los usuarios externos. En un 
adecuado manejo del concepto GRI, el bibliotecario debe convertirse en 
líder y en gerente social dentro de su organización y comunidad, en la ges- 
tión y flujos de información. El papel del bibliotecario tiene que ser activo 
en el ciclo de oferta-demanda de la información, más aún en países como el 
nuestro, donde el gran reto está en superar la brecha entre el subdesarrollo 
y la sociedad informatizada. 
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5. Recursos de las unidades de información 


Los recursos de una unidad de información comprenden: recursos materia- 
les, financieros, humanos y administrativos. 


a. Recursos materiales 


Los recursos materiales están constituidos por la infraestructura, el mobilia- 
rio, el equipo y la colección (bibliográfica, hemerográfica, materiales espe- 
ciales, etc.). 


b. Recursos financieros 


Normalmente las unidades informativas no cuentan con financiamiento 
propio y funcionan gracias al aporte que les destina su entidad matriz. 


c. Recursos humanos 


Son todos los recursos de personal con los que cuenta la unidad, tanto pro- 
fesionales como empíricos. 


En una unidad de información especializada, dependiendo de su tama- 
ño, los recursos humanos deberían contemplar personal directivo (director 
o gerente), personal técnico (procesamiento técnico, circulación, referen- 
cia) y personal de apoyo (mensajería, fotocopias, etc.). 


Para concluir, transcribimos la noción de gestión de la información de 
Gloria Ponjuan por parecernos la más aleccionadora: 


“Todo relacionamiento con la obtención de la información adecuada, en 
la forma correcta, para la persona indicada, al costo adecuado, en el tiempo 
oportuno, en el lugar apropiado, para tomar la decisión correcta”. (Ponjuan 
Dante, Gloria. Gestión de información en las organizaciones: principios, conceptos 
y aplicaciones. Santiago de Chile: Centro de Capacitación en Información de 


la Universidad de Chile, 1998). 


Una experiencia inédita auspiciada por el PIEB: 


Programa de 
Fortalecimiento de 
Unidades Informativas 
Especializadas en Ciencias 
Sociales en Bolivia 


SEGUNDA PARTE 


Prólogo 


a modernización del país incluye, en los años recientes y gracias a la 

iniciativa del PIEB, el fortalecimiento de centros de documentación 

para facilitar el acceso a las fuentes de información como un meca- 
nismo de apoyo al incremento de la cultura de la investigación, sobre todo 
en ciencias sociales. 


En 1996, el PIEB elaboró en el país un diagnóstico sobre la situación de las 
unidades informativas especializadas en ciencias sociales. Ese diagnóstico fue 
complementado con talleres de consulta —estilo tradicional del trabajo del 
PIEB— con documentalistas e investigadores de diversas regiones. Un año 
después, el diagnóstico y los talleres de consulta generaron el Programa de 
Fortalecimiento de Unidades Informativas Especializadas en Ciencias Socia- 
les que apoyó a 27 unidades informativas en las nueve ciudades capitales. 


Este programa es pionero en un panorama de ausencia de apoyo para las 
unidades informativas de parte del Estado e incluso de la cooperación in- 
ternacional. El programa fortaleció, por primera vez a las bibliotecas de 
regiones olvidadas como Pando, Potosí, Tarija y Beni. Fueron actualizadas 
sus colecciones bibliográficas mediante materiales sobre las realidades re- 
gionales y nacionales, junto al apoyo en tecnologías informativas que per- 
mitieron el ingreso de investigaciones a CD ROMs., Internet y bases de 
datos especializadas. 


El programa acompañó estas acciones con otras de capacitación a los 
documentalistas para acercarles al mundo de los investigadores/as sociales en 
temáticas específicas de la investigación social. Uno de los resultados intere- 
santes fue la creación de redes de documentación temáticas locales. Actual- 
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mente, el PIEB ha iniciado la segunda fase del programa y apoya a 5 redes de 
documentación: 4 regionales (La Paz, Cochabamba, Santa Cruz, Tarija, Tri- 
nidad y Sucre) y una temática (Red Etnológica de Documentación. 


Como presidente del jurado que evaluó y seleccionó las mejores propuestas 
de mejoramiento de los centros de documentación, he compartido con des- 
tacados profesionales, la calidad, las ansias y el profundo compromiso de 
personas, instituciones y organizaciones por la cualificación de sus centros 
de documentación. Quienes merecieron el apoyo supieron optimizar los 
recursos, y quienes no fueron seleccionados deberían persistir en su empe- 
ño de mejoramiento. 


Espero que el concurso abierto del PIEB estimule a otros similares para 
fortalecer los centros documentales públicos y privados. De esa manera se 
contribuirá de forma seria y responsable a construir una cultura del pensa- 
miento y práctica científicos, del conocimiento sustentado en fuerzas do- 
cumentales y de su acumulación progresiva. 


Víctor Hugo Cárdenas 
Investigador y docente universitario 


Introducción 


l igual que en otros ámbitos, Bolivia es un país rico en recursos 

documentales. Esto no coincide, sin embargo, con políticas públi- 

cas de protección y difusión: la historia de Bolivia es la historia de 
la destrucción de sus recursos documentales. Por ello la actividad bibliote- 
caria se presenta como un desafío constante a la vez que una actitud valien- 
te, casi siempre quijotesca. 


En estas condiciones, hablar de documentación para la investigación es un 
planteamiento más que una realidad. El investigador conoce las tremendas 
dificultades que existen en el acceso a los recursos documentales para su tarea. 


No por ello la investigación y documentación deben estancarse en Bolivia. Y 
ésta es precisamente la apuesta del PIEB: el apoyo a la investigación en ciencias 
sociales en Bolivia y el fortalecimiento de los recursos documentales del país. 


El presente documento es una muestra sistematizada de una experiencia in- 
édita que el PIEB ha desarrollado en el ámbito documental: el Programa de 
Fortalecimiento de Unidades Informativas Especializadas en Ciencias Socia- 
les en Bolivia. Su objetivo es compartir con documentalistas, investigadores y 
todos cuantos se relacionan o están interesados en los recursos documentales 
del país, los aportes de esta actividad, valiosa por definir los vacíos y plantear- 
se el desafío de enfrentarlos. Para dicho propósito se incluyen 3 documentos: 


e Panorama de las unidades informativas en ciencias sociales. 
e Complementación del panorama en las regiones. 


e Evaluación final del Programa 


DOCUMENTO I 


Panorama de las unidades 
informativas en ciencias sociales 
en Bolivia 


El presente es un documento que intenta describir, de manera general, las 
instituciones que guardan, procesan y difunden recursos informativos en cien- 
cias sociales en el país. Su elaboración no ha supuesto un levantamiento 
informativo de unidades informativas en las ciudades de Bolivia, por lo que la 
mayoría de los ejemplos corresponden a las unidades que se encuentran en La 
Paz. Esta característica nos compromete a trabajar posterior y permanente- 
mente hasta lograr un documento que, más que panorama, sea una descrip- 
ción total de la situación de las unidades informativas en ciencias sociales en 
Bolivia. Directorios como el que está elaborando la Academia Nacional de 
Ciencias de Bolivia, o los del RELISE en La Paz y REDOC en Cochabamba, 


sin duda serán instrumentos de primer orden en este cometido. 


Las ciencias sociales han sido privilegiadas en el estudio bibliográfico. El 
bibliógrafo José Roberto Arze nos informa, en su Manual de Bibliografía, de la 
profusa investigación bibliográfica en temas relacionados a este campo; el 
investigador cuenta, entonces, con instrumentos auxiliares importantes en 
su trabajo. Sin embargo, la otra “puerta de entrada” a la información son las 
propias unidades informativas, llámense bibliotecas, centros de documenta- 
ción, archivos, museos o redes telemáticas como Internet. El tema de las 
unidades informativas es tan importante como el anterior y posiblemente 
acuse más problemas que satisfacciones en la búsqueda de la información. 


I. Algunas nociones generales 


Se denomina unidad de información a toda aquella que almacena, ordena 
y difunde documentación. 
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Documento es todo soporte de información. Por el tipo de documenta- 
ción que almacenan las unidades de información pueden dividirse en: 


e Unidades informativas bibliográficas: bibliotecas, centros de docu- 
mentación. 


e Archivos: documentos primarios. 
e Bancos de datos: bases de datos. 


e Museos: colecciones de documentación específica por tema. 


Ahora bien, el desarrollo tanto de la documentación como de las uni- 
dades informativas ha provocado ciertas zonas intermedias en el destino de 
la documentación. Tal el caso de las colecciones de fotografías o de testi- 
monios que, siendo información primaria, deberían corresponder al archi- 
vo; sin embargo, algunas bibliotecas y/o centros de documentación las in- 
cluyen. Posiblemente el archivo hemerográfico sea el más difuso respecto 
de su ubicación entre biblioteca-centro de documentación-archivo. 


TI. Los antecedentes 


La historia de la documentación en Bolivia muestra algunos hitos centrales: 
las luchas por la Independencia y el nacimiento de la República tuvieron, en 
las bibliotecas universitarias —principalmente la de Sucre— un punto de 
apoyo fundamental. Este papel se recalca con la creación, en 1825, de la Bi- 
blioteca Nacional de Bolivia. La Revolución de 1952 trajo consigo un hecho 
importante para la documentación en Bolivia: la creación de las bibliotecas 
populares instaladas en los barrios marginales de las principales ciudades. 


En la década de los años 70, Bolivia se integró a las redes de documen- 
tación de la Organización de las Naciones Unidas (ONU) con una partici- 
pación relativa; la documentación, en ese entonces, no estaba tan desarro- 
llada como para enfrentar ese desafío. Se creó la Carrera de Bibliotecología 
y Ciencias de la Información en la UMSA. 


La década de los años 80 comenzó con un fenómeno por demás intere- 
sante en el país: surgieron las unidades informativas de las ONGs, centros 
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de documentación especializados que, poco a poco, encontraron acogida 
tanto al interior de las instituciones como a nivel de los usuarios. Estos 
centros se ubicaron rápidamente en la punta de la información al introdu- 
cir sistemas técnicos muy avanzados como el uso de computadores. 


Bajo la influencia de ese crecimiento y por necesidades obvias, algunas 
unidades informativas del Estado y de entidades descentralizadas recibie- 
ron apoyo, aunque nunca suficiente. 


La década que corre encuentra al país con un desarrollo importante de 
la documentación: una cantidad apreciable de unidades informativas, la 
construcción de la identidad de los trabajadores de la información demos- 
trada a través de momentos de denuncia y defensa de los recursos docu- 
mentales, la presión por una legislación favorable a los autores y al patri- 
monio cultural del país, y la incorporación del país al mundo de la telemática. 


TIT. La situación actual: el ámbito estatal 


Salvo algunos casos —Biblioteca Nacional, Archivo Nacional, Casa de la 
Moneda y MUSEF—, el Estado no privilegia el área de la información. En 
este ámbito, la documentación en ciencias sociales se encuentra dispersa 
en varias reparticiones centralizadas o autárquicas. 


En primer lugar cabe recalcar la creación y funcionamiento del Institu- 
to Nacional de Estadísticas, repartición estatal encargada del levantamien- 
to y tratamiento de la información demográfica del país. En segundo lugar 
mencionaremos a las unidades en funcionamiento antes de la última Refor- 
ma del Estado; se trataba de bibliotecas de los distintos ministerios que en 
algunos casos llegaron a ser importantes en su área: MACA, Ministerio de 
Planeamiento, Ministerio de Urbanismo y Vivienda, etc. Muchas de estas 
bibliotecas han sido reubicadas en la nueva estructura estatal y, aunque no 
existe un censo de unidades, se puede observar que algunas colecciones 
desaparecieron y otras optimizaron su trabajo en términos de la especializa- 
ción, como el caso de documentación en medio ambiente, reformas legales, 
etc. Con todo, la descentralización parece indicar un posible apoyo a la 
documentación en ámbitos más bien departamentales y municipales. 
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En los últimos años el Estado encaró algunas acciones destinadas a ge- 
nerar espacios tanto legales (Ley de Derechos de Autor, Ley del Cine) como 
de discusión de la protección a la riqueza documental. Asimismo, apoyó la 
adopción de procedimientos de manejo de documentación pública de ar- 
chivos del Poder Ejecutivo, como el sistema RCP. 


A título de descripción es importante resaltar, en primer lugar, a la Bi- 
blioteca Nacional de Bolivia creada en 1825 y que actualmente reúne más de 
100.000 volúmenes en su sede, Sucre. El ámbito temático de esta biblioteca 
es general y su principal riqueza estriba en una hemeroteca rica en periódicos 
del siglo pasado y en libros referidos a las lenguas nativas. Junto a la bibliote- 
ca está el Archivo Nacional de Bolivia, el principal del país, creado en 1884; 
su importancia trasciende el ámbito nacional y es una unidad de información 
imprescindible para el investigador en Historia; sus colecciones se refieren a 
la historia del país (Colonia, Audiencia de Charcas, República, documenta- 
ción del Congreso Nacional y Ministerios hasta 1900). Siguiendo con los 
archivos, son también importantes el Archivo del Congreso Nacional, Ar- 
chivo de la Cancillería de la República y el de la Casa de Moneda de Potosí. 


En el ámbito estatal destacan otras unidades informativas como la Bi- 
blioteca del Banco Central de Bolivia, Biblioteca de la Academia Nacional 
de Ciencias y Biblioteca del MUSEF que, junto a la Biblioteca Etnológica 
de Cochabamba, CIPCA y THOA de La Paz, y CIDDEBENI de Trinidad, 


son las más importantes en temas de etnografía e historia. 


Otras instituciones, que si bien no contaban con unidades informativas 
producían material importante para el investigador, eran las ex corporaciones 
de desarrollo y empresas estatales. Es de esperar que los procesos de descentrali- 
zación y privatización, antes que destruir, propicien el rescate y optimización 
del tratamiento y usos de estos fondos documentales a través de las prefecturas. 


El ámbito municipal tuvo a su cargo las bibliotecas municipales de las 
principales ciudades del país donde se guarda valiosa documentación en cien- 
cias sociales. Algunos archivos y museos dependen también de las alcaldías. 


A nivel de las Fuerzas Armadas están las Bibliotecas del Colegio Mili- 
tar y la Escuela Militar de Ingeniería de La Paz, y los Archivos del Colegio 
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Militar y del Estado Mayor. Destaca la mapoteca del instituto Geografico 
Militar y el Museo de la Academia de Historia Militar. 


Finalmente, de acuerdo a las reformas del Estado, la Corte Nacional 
Electoral y las cortes departamentales han sumado a sus tareas la del archi- 
vo de documentación de registro civil de los/as habitantes del país. 


TV. El ámbito académico universitario 


Durante mucho tiempo, las bibliotecas universitarias han sido las principa- 
les unidades informativas que coleccionaron documentos en ciencias so- 
ciales. Posteriormente, las universidades especializaron sus facultades y ca- 
rreras y, junto a ese proceso, crearon bibliotecas especializadas. De este modo, 
las bibliotecas especializadas en economía, arquitectura, agronomía, son 
importantes unidades informativas en ciencias sociales. En este punto no 
se puede dejar de mencionar a centros de documentación especializados 
dependientes de institutos de investigación de algunas facultades. Siguien- 
do con el ámbito académico, un fenómeno nuevo se refiere a la creación de 
bibliotecas (o centros de documentación) de los programas de postgrados 
de algunas universidades. Aunque aún es un objetivo, todo indica que estas 
bibliotecas pueden convertirse en valiosos repositorios especializados. 


En el mismo ámbito destacan el Archivo de La Paz (dependiente de la 
UMSA) y varios museos de las universidades públicas del país. Respecto a 
las universidades privadas, sólo nos referiremos a la biblioteca de la Univer- 
sidad Católica de La Paz, puesto que otros centros académicos similares no 
han acumulado todavía ni tiempo ni experiencia suficiente para crear uni- 
dades bibliográficas de gran alcance. 


V. El ámbito privado y de la cooperación internacional 


Existen en el país algunas experiencias informativas que tienen la caracte- 
rística de desarrollarse en el ámbito privado. Éstas son: Biblioteca del Cen- 
tro Boliviano Americano en la ciudad de La Paz, con una colección impor- 
tante de libros y materiales de referencia: diccionarios, enciclopedias, etc; 
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Biblioteca del Centro Portales en Cochabamba; Centro de Documenta- 
ción SEAMOS de La Paz, especializado en drogas, narcotráfico, jóvenes, 
etc; Biblioteca de la Asociación de Mineros Medianos; Bibliotecas de las 
Cámaras de Industria, Comercio. 


También están las unidades informativas del Instituto Goethe en La 
Paz, de los colegios de profesionales de Arquitectos, Colegio de Abogados, 
Colegio Médico, entre otros. 


En el caso de archivos mencionemos al Archivo de la Federación Sin- 
dical de Trabajadores Mineros de Bolivia (SIDIS), con sede en La Paz, que 
se convierte en el principal archivo sindical del país. 


El sector privado aportó de manera sustancial al desarrollo de museos a 
través de fundaciones culturales. La Iglesia también creó unidades informati- 
vas interesantes para el cientista social. A las ya referidas bibliotecas Etnológica 
de Cochabamba, de la Universidad Católica de La Paz y de CIPCA, sumemos 
el Archivo y Museo de la Catedral, Archivo y Biblioteca Franciscana de Tari- 
ja, Archivo Arquidiocesano de Sucre, archivos arzobispales y obispales, 
parroquiales rurales, de barrios urbanos y de museos en varias ciudades del país. 


La experiencia de trabajo en Bolivia ha hecho que algunos de los orga- 
nismos de cooperación organicen unidades informativas especializadas, es 
el caso de la Biblioteca de la OPS/OMS, integrante también de la Red 
BIREME; la Biblioteca de la FAO, integrante de la Red AGRINTER, o la 
Biblioteca del Banco Mundial. 


VI. Las ONGs 


Las ONGs han desarrollado ampliamente la documentación en Bolivia. 
Podemos afirmar que la mayoría de los centros de documentación especia- 
lizados en ciencias sociales están en el ámbito de las ONGs. Destacamos, 
entre ellos, al Centro de Estudios para el Desarrollo Laboral y Agrario, 
CEDLA; Centro de Documentación del CEBIAE; Centro de Información 
y Desarrollo de la Mujer, CIDEM; Centro de Investigación y Promoción 
del Campesinado, CIPCA. 
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En un punto aparte situamos al Centro de Documentación e Informa- 
ción, CEDOIN que, junto al Centro Gesta Bárbara, el Centro de Docu- 
mentación e Información Bolivia, CEDIB de Cochabamba, son los tres 
centros hemerográficos en el país. 


A la cantidad de centros documentales pertenecientes a las ONGs se 
suma su variedad temática, su característica en el tratamiento computarizado 
de la documentación y, finalmente, su pertenencia a redes tanto nacionales 
como internacionales. 


AGRINTER, BIREME, REDUC, INFOPLAN y REPIDISCA son re- 
des de documentación a las que pertenecieron y aún pertenecen algunos 
centros de documentación. Su validez tanto para el desarrollo de la infor- 
mación nacional como para la del investigador ha sido relativa. En contras- 
te tenemos el caso de la Red Local de Información Socioeconómica, RELISE, 
en La Paz, y la Red de Documentación, REDOC, en Cochabamba, que 
lograron funcionar más que como redes de servicios, como redes de difusión 
colectiva de la información. 


VII. Principales limitaciones de las unidades informativas especializa- 
das en ciencias sociales 


De acuerdo a la descripción anterior, todas las unidades informativas pue- 
den ser útiles para los investigadores por la documentación almacenada. 
Sin embargo, este dato, por sí solo, no asegura una utilidad al investigador: 
si la unidad informativa no ha desarrollado condiciones básicas en las dis- 
tintas partes del proceso informativo, puede crearse el denominado “vacío 
informativo”, no por falta de información o documentación, sino por la 
carencia de un desarrollo de la unidad informativa en los procesos de alma- 
cenamiento, ordenamiento y planificación de servicios. 


En términos generales, una unidad informativa apta para brindar servi- 
cios a investigadores debería planificar todos sus procesos en esa perspecti- 
va. Vale decir que tanto la conformación de su colección, el contrato de su 
personal y la organización técnica tendrían que tener como prioridad —o 
al menos como uno de sus puntos centrales— el servicio a investigadores. 
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La biblioteca o el centro de documentación debe considerar —además 
de los servicios generales de cualquier unidad informativa—, la instaura- 
ción de servicios especializados para investigadores con acceso a la docu- 
mentación de la unidad y a la documentación de otras unidades. 


Basados en el anterior análisis podemos indicar que las limitaciones cen- 
trales de las bibliotecas y centros de documentación en ciencias sociales son: 


1. Colecciones generales, no especializadas, no actualizadas. 


2. Recursos humanos poco calificados algunas veces en el tratamiento téc- 
nico, y las más, en el tema de especialidad de la unidad. 


3. Recursos materiales insuficientes para el ordenamiento técnico de la 
documentación. 


4. Servicios generales no especializados. 


Escasa investigación documental. 


Los datos anteriores han sido corroborados en la consulta que el PIEB rea- 
lizó a centros de documentación y usuarios-investigadores. Los resultados son: 


1. Tanto documentalistas como investigadores ven a la inactualidad de 
las colecciones documentales como uno de los problemas centrales de 
las unidades informativas. 


2. Los investigadores confirman la inexistencia de servicios especializa- 
dos para su trabajo, junto a prácticas burocráticas en algunos centros: 
acceso a un solo libro, requisitos varios, etc. 


3. Los documentalistas informan sobre la inexistencia de recursos tanto 
para el tratamiento técnico adecuado de la información como para el 
establecimiento de servicios especializados para investigadores. 


4. Los investigadores confirman el desconocimiento de los documentalistas 
sobre el tratamiento a investigadores y su trabajo. 


5. Tanto documentalistas como investigadores señalan la inexistencia de 
recursos humanos formados para la atención a investigadores y apun- 
tan, sobre todo, al desconocimiento de los temas de especialidad. 
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6. Tanto documentalistas como investigadores extrañan la aplicación de 
principios de gestión en las unidades informativas: planificación, se- 
guimiento, evaluación. 


7. Mientras los documentalistas apuntan a la falta de recursos para el ac- 
ceso a tecnología de punta, infraestructura, investigación documental, 
etc., los investigadores no consideran este elemento como central. Por 
el contrario, creen que con los recursos existentes se pueden optimizar 
los servicios a condición de cambiar las prioridades de los 
documentalistas de las técnicas a las de servicios. 


Conclusión 


Como se observa, el país cuenta con fondos documentales muy importantes 
en ciencias sociales. Enfrentando la falta de adquisición de material actuali- 
zado se soluciona apenas uno de los problemas; el siguiente, y posiblemente el 
fundamental, se refiere a los servicios que brindan las unidades informativas. 


En este sentido, parece que no importa tanto incidir en esfuerzos para 
la compra de equipos, programas o amoblamiento, sino, y sobre todo, en 
una nueva actitud del documentalista que priorice el servicio al ordena- 
miento o que, al menos, no cierre su trabajo en el ordenamiento y 
automatización; es importante que tome en cuenta que es allí donde se 
inicia su verdadera labor. 


Es necesario, también, un cambio de actitud de investigadores y res- 
ponsables de instituciones respecto a los/as documentalistas y su trabajo. 
Esto significa, por ejemplo, que el/la documentalista acceda a capacitación 
y entrenamiento en gestión institucional (planificación, seguimiento y eva- 
luación) para que lo aplique a la unidad informativa; es igualmente impor- 
tante que el/la documentalista se forme en el tema de especialidad de la 
institución, a fin de que los procesos de selección, indización y servicios 
sean cada vez más específicos. Y no es menos necesario un constante diálo- 
go-demanda entre investigadores y documentalistas para optimizar los dos 
lados de la relación: la documentación y la investigación. 


DOCUMENTO II 


Complementación al “Panorama 
de las unidades informativas en 
ciencias sociales en Bolivia” 


Talleres regionales 


Cochabamba 


Participantes: 


e Centro de Documentación e Información Bolivia - CEDIB (María 
Lohman). 


e Centro de Estudios de la Realidad Económica y Social - CERES (Rosa- 
rio Méndez). 


e Centro de Estudios en Población - CEP de la Universidad Mayor de 
San Simón (Rolando Hinojosa). 


e Biblioteca Etnolögica (Pedro Mamani). 
e Oficina Jurídica de la Mujer (María Elena Sabja Daza). 


e Y los investigadores PIEB: Luz Quitón y Natalia Camacho. 


La encuesta realizada por el PIEB indica que más del 70 por ciento de 
las unidades disponen de los recursos necesarios para actualización biblio- 
eráfica y suscripción a publicaciones periódicas; sin embargo —señalan in- 
vestigadores y documentalistas— la inactualidad de las colecciones es uno 
de los problemas centrales para las unidades informativas. Esto refleja que: 
a) los materiales nuevos tardan en ser procesados o; b) las políticas de ad- 
quisición no son las más adecuadas. 
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Los investigadores sefialan desconocer colecciones, bibliografias espe- 
cializadas e índices de las unidades informativas. En tal sentido, demandan 
la elaboración de alertas bibliográficas coincidiendo con más del 70 por 
ciento de responsables de unidades de información que manifiestan no contar 
con recursos para tales tareas de difusión. 


El servicio ofrecido por las unidades es deficiente debido a la mala orga- 
nización de las colecciones, a prácticas administrativas que entraban el ser- 
vicio, pero, sobre todo, al desconocimiento de los documentalistas de la 
especialidad temática de su unidad. Por su parte, los responsables de unida- 
des manifiestan que el principal problema en el servicio a investigadores es 
la ausencia de recursos técnicos como hardware y software especializados. 
Los documentalistas no perciben que la mala calidad en los servicios se 
deba a la falta de capacitación en relaciones humanas. 


Las unidades informativas de la ciudad de Cochabamba presentan una 
gama variada de áreas de especialización. De acuerdo a la encuesta, las te- 
máticas prevalecientes son: economía, sociología, coca y desarrollo alter- 
nativo, reformas del Estado, desarrollo sostenible y desarrollo humano. Las 
unidades informativas más consultadas por los investigadores son: CEDIB, 
CERES, Biblioteca Central de la UMSS, Biblioteca Etnológica, CEP, CIDRE 
y CETEM. Los investigadores también afirman que consultan unidades del 
interior y exterior del país, así como colecciones privadas. 


Participantes: 


e Centro de Ecología y Pueblos Andinos - CEP (Silvia Nava y Alicia Cuiza). 
e Centro Diocesano de la Pastoral Social - CEDIPAS (Ruth Carol Rocha). 


e Biblioteca “Rosendo Carrasco” de la Sociedad de Socorros Mutuos 
(Nancy Iriarte de Gómez). 


e Biblioteca del CEPROCOOP (Julia Umboni). 


e Asociación Departamental de Bibliotecarios de Oruro (Fernando Sandalio). 
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e Unidad de Documentación y Biblioteca del CISEP (Claudia 


Barrionuevo). 


e Y los investigadores: René Nuñez del CEPA, Alberto Guerra Gutiérrez 
de la Unión Nacional de Poetas, y Zenobio Calisaya de la Corte Supe- 
rior de Distrito de Oruro. 


Los recursos informativos de la ciudad de Oruro son numerosos y valio- 
sos, sin embargo sus documentalistas e investigadores se enfrentan a una 
eran dificultad, la falta de recursos económicos destinados a la actualiza- 
ción bibliográfica, equipamiento y mejoras técnicas, difusión e informa- 
ción, y, sobre todo, espacios físicos (infraestructura) adecuados al desempe- 
ño de sus actividades. 


Los desafíos centrales de la documentación en Oruro son: mejorar, con 
urgencia, las capacidades técnicas y de equipamiento de las unidades de 
información; desburocratizar los mecanismos de acceso a la información 
para los usuarios; actualizar la bibliografía existente; contar con espacios e 
infraestructura física adecuada a los requerimientos de la documentación; 
crear la cadena y relación entre las esferas de la documentación y la inves- 
tigación; y finalmente, encarar la capacitación de los recursos humanos en 
materia de documentación. 


Participantes: 


e Biblioteca - ISALP (Juan Carlos Carrasco). 

e Biblioteca Universidad Autónoma Tomás Frías (Carlos Loayza). 
e Centro de Documentación PAC / DANIDA (Iván Luna). 

e Centro de Documentación FAO / HOLANDA (José A. Fuertes). 
e Biblioteca de la Casa Nacional de la Moneda (Beatriz James). 


e Y los investigadores: Francisco Duvert, del ISALP; y Nancy Burgoa, 
investigadora PIEB. 
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Si bien es cierto que existen numerosos y valiosos recursos documenta- 
les en la ciudad de Potosí, la preocupación de los investigadores gira en 
torno a la falta de centros de documentación especializados en ciencias 
sociales. Las grandes falencias de las unidades se manifiestan en la ausencia 
de recursos humanos calificados; el acopio y las colecciones son sólo de 
libros y no hay servicios de publicaciones periódicas o hemerotecas. 


La actualización bibliográfica es un reto que debe asumirse lo más pronto 
posible. Los recursos documentales son ricos en materia de archivo y docu- 
mentación histórica, pero la debilidad evidente es la inexistencia de mate- 
rial actual en el campo del debate y de la investigación social. 


En Potosí, para superar las limitaciones de acceso a la información — 
servicios de reprografía, por ejemplo— y la ausencia de recursos informati- 
vos especializados, debe promoverse una cultura de la información que in- 
cida en el potencial de la investigación estratégica social, con base en la 
rica experiencia de investigación histórica. Es importante también desarro- 
llar contactos y convenios de cooperación interinstitucional a objeto de 
fortalecer tanto la documentación como la investigación. 


La investigación en Potosí se realiza mayormente por investigadores 
que no son de la región; importante número de extranjeros consultan los 
valiosos recursos documentales en materia de archivo histórico. Es necesa- 
rio señalar que la documentación está marginada de los planes y programas 
de las instituciones que cobijan las unidades informativas. 


La falta de recursos económicos se traduce en bibliotecas sin presupues- 
tos específicos para la actualización bibliográfica, equipamiento y mejoras 
técnicas, ni mecanismos de difusión e información. 


Finalmente, no existe información sobre los recursos documentales de 
la región, con el consiguiente peligro de pérdida o desaparición de colec- 
ciones y material bibliográfico de relevancia. La mayoría de estos recursos 
está disgregada y es poco conocida. 
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Participantes: 


e Centro de Documentación de la Asociación Ecológica del Oriente 
ASEO (Zulma Nina Tarifa). 


e Centro de Documentación del Centro de Estudios para Desarrollo Ur- 
bano y Regional-CEDURE (Laura Zanini). 


e Biblioteca de UNICRUZ (Minie Hurtado). 


e Archivo y Centro de Documentación del Museo de Historia de la 


UAGRM (Paula Peña Asbún). 


e Biblioteca del Centro de Estudios Jurídicos e Investigación Social-CEJIS 
(Juan Bohorquez). 


e Centro de Documentación ICI / AECI (Marcelo Velíz y Mercedes Flores). 
e Biblioteca Pública Municipal (William Rojas). 

e Biblioteca de APCOB (Virginia Halsey). 

e Biblioteca CENDIC / CIDOB (Eliana Rioja). 

e Biblioteca CIDOB (Felicia Barrientos). 


e Biblioteca de la Universidad Autónoma Gabriel René Moreno 
(Guadalupe Abrego). 


e Y los investigadores: Carmen Elena Sanabria, Pablo Herrera Suárez, 
Carlos Clavijo, Germán Delgadillo, Evans Gandarillas, Edgar Gaya El 
Hage, María Jenny Román, Luis Andia, Claudio Rossell, Juan Pita, 
Susana Seleme y Fernando Prado. 


Según los investigadores, la falta de actualidad en las colecciones es el 
mayor problema de las unidades informativas e incide en el adecuado servi- 
cio para la investigación. Por su parte, los documentalistas aducen que el 
problema radica, sobre todo, en la falta de software y hardware, aspecto 
limitante para una atención eficiente. Asimismo, perciben que la edición 
de alertas bibliográficas y otros mecanismos de información y difusión son 
necesarios para mejorar los servicios. 


126 GUIA PARA LA ORGANIZACION DE CENTROS DE DOCUMENTACION 


Otro problema, según los investigadores, es la atención deficiente ofre- 
cida por las unidades debido a la mala organización de las colecciones y, 
fundamentalmente, a prácticas administrativas y burocráticas que entra- 
ban el servicio. Documentalistas e investigadores coinciden en que el des- 
conocimiento de los primeros de la especialidad temática de su unidad es 
otro de los aspectos que limitan una adecuada prestación de servicios. Es 
necesario capacitar a los recursos humanos en documentación y así garan- 
tizar una mejor atención y servicio. 


Las unidades informativas de la ciudad de Santa Cruz presentan recursos 
informativos especializados en dos ejes: etnias y medio ambiente. El investiga- 
dor de Santa Cruz divide su consulta a unidades informativas en: 50 por ciento 
unidades locales y 50 por ciento unidades del interior y exterior del país. En 
este contexto, las unidades informativas más consultadas por los investigadores 
son: Biblioteca de la UPSA, Biblioteca Central de la Universidad Gabriel René 
Moreno, Biblioteca APCOB, Biblioteca ICI, Centro de Documentación de 
CEJIS, Centro de Documentación de CEDURE y la Biblioteca de UNICRUZ. 


Participantes: 
e Centro de Documentación del Plan Agroforestal Chuquisaca - PLAFOR 
(Luz María Ferretti). 


e Centro de Documentación del Proyecto PADER / COSUDE (Daysi 
Sandi de Vargas). 


e Centro de Documentación del Centro Juana Azurduy (Fanny López). 


e Centro Departamental de Información y Documentación CDID/Pre- 
fectura (Tsjalling Beetstra). 


e Biblioteca de la Universidad Andina Simón Bolívar (Elizabeth Quiñonez). 
e Centro de Documentación del CEDEC (Jesús Urioste). 


e Y los investigadores: Franz Flores, Isabel Duglielmone Urioste y Bárba- 
ra Kupfer. 
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Al igual que en otras ciudades, los investigadores de Sucre sefialan que 
la inactualidad de las colecciones es el mayor problema de las unidades 
informativas. Los documentalistas, por su parte, suman la falta de acceso a 
software y hardware actualizados. La mala atención a los investigadores es 
otro factor que incide en la calidad de los servicios. 


Investigadores y documentalistas perciben que la edición de alertas bi- 
bliográficas y similares mecanismos de información y difusión son necesa- 
rios para mejorar la atención. Más de un 50 por ciento de los investigadores 
afirman desconocer los recursos documentales de las unidades informati- 
vas, mientras que los documentalistas argumentan que no cuentan con los 
recursos necesarios para la difusión y la generación de la información. 


Los recursos documentales en ciencias sociales de Sucre centran su espe- 
cialidad temática en medio ambiente, desarrollo rural y género. En menor 
medida se tocan las áreas económica, política y de desarrollo. El investigador 
de Sucre consulta, según la encuesta, unidades informativas locales de mane- 
ra limitada, y privilegia unidades del interior y exterior del país. En este con- 
texto, aparentemente desfavorable, las unidades más consultadas son: el Centro 
Departamental de Documentación e Información de la Prefectura (CDID), 
la Biblioteca y Archivo Nacionales de Bolivia y las oficinas regionales del 
INE. Las unidades del interior del país más visitadas por el investigador de 


Sucre son: CEDLA, UDAPE, UDAPSO, CEDIB, CEBEM, UCB y otras. 


Participantes: 

e Centro de Eclesial de Documentación (Lorenzo Calzavarini y Zoila 
Espinoza) 

e Biblioteca de la Fundación Vida Verde (Andreo Turguer) 

e Biblioteca de CERDET (Alfonso Navarro) 


e Y los investigadores: Enrique Castellanos, Carlos Ávila Claure, Fer- 
nando Arduz Ruíz y Mariel Paz. 
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Los problemas en las unidades informativas de Tarija son coincidentes a 
los del resto del país. Hay dispersión de archivos y documentación y falta 
planificación; no existen estrategias ni disciplina para la sistematización de la 
información. A esto se debe añadir que Tarija no tiene una tradición o prác- 
ticas estables en materia de investigación. Algunas iniciativas para fomentar 
la investigación, como la creación del Instituto de Investigaciones en Psico- 
logía de la Universidad Juan Misael Saracho, al igual que otras empresas si- 
milares, tuvieron una corta duración. En este sentido, la única experiencia y 
la más importante en materia de apoyo a la investigación y a la preservación 
documental la constituye el Centro Eclesial de Documentación. 


En Tarija hay muchas dificultades en la búsqueda de información y en el 
acceso a documentación especializada. La documentación no es actualizada y 
los recursos documentales son preservados casi en secreto; es notoria la au- 
sencia de demandas y la falta de recursos para actualizar las colecciones. 


A la existencia de una gran variedad de recursos documentales disponi- 
bles, se contrapone la ausencia de iniciativas para encarar políticas de largo 
alcance que permitan afrontar la sistematización de la documentación. La 
especialización no existe, y la mayoría o casi todas las unidades de investi- 
gación ofrecen información general. Se está realizando un intento en la 
universidad pública de Tarija de descentralizar de la Biblioteca Central la 
documentación por especialidades o ramas profesionales, para lo cual se 
han creado seis unidades informativas distintas, aún sin los niveles adecua- 
dos de sistematización. 


Como corolario de este breve diagnóstico, nació uno de los desafíos de 
las unidades informativas: encarar la capacitación de los recursos humanos 
en materia de documentación. Al respecto, la única experiencia de capaci- 
tación es la del centro VIVE, que ha tenido la oportunidad de contar con 
un cooperante extranjero para trabajar en la sistematización de su centro 
de documentación. 
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Participantes: 


e CIDDEBENI (Wilder Molina). 
e Central de Pueblos Indígenas del Beni-CPIB (José Gabriel Guasabe). 
e Biblioteca de la Universidad Técnica del Beni-UTB (Kantuta Cuellar). 


e Biblioteca del Instituto de Ciencias Económicas de la UTB (Tania 
Fuentes). 


e Centro de documentación de la pastoral indígena del Vicariato del Beni 
(Julio Rivera). 


e Y los investigadores: Daniel Bogado Egüez, Tania Melgar y Zulema Lehm. 


Hay plena coincidencia entre todos los participantes del taller en seña- 
lar que la investigación en Trinidad no tiene espacios de desarrollo, aspecto 
que determina la calidad de los activos y servicios que puedan brindar las 
unidades informativas. El proceso de retroalimentación entre generación 
de demandas (peso cualitativo y cuantitativo de investigación) y satisfac- 
ción de necesidades (servicio a investigadores) está prácticamente ausente 
en la realidad beniana. El único caso donde se da dicha relación, a pesar de 


sus dificultades, es el CIDDEBENI. 


No existe en Trinidad una tradición o práctica de la investigación so- 
cial, lo que dificulta el fortalecimiento y la generación de capacidades en 
las unidades o centros de documentación. El Instituto de Investigaciones 
Sociales y Económicas de la UTB apoya la investigación a través del aseso- 
ramiento de tesis de grado. 


En la capital beniana es muy difícil acceder a información y documen- 
tación especializada: no se han formulado políticas de actualización de la 
documentación, y el material bibliográfico de la mayoría de las unidades 
informativas no responde a criterios de selección y adquisición que satisfa- 
gan ciertas necesidades. Debe considerarse, también, la ausencia de recur- 
sos humanos dedicados a la investigación y de personal profesional y capa- 
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citado en materia de documentación. Como se mencionó anteriormente, 
la experiencia más rica y valiosa en términos de investigación y de satisfac- 
ción de demandas en servicios de documentación, es la del CIDDEBENI. 


Uno de los aspectos destacados del análisis y diagnóstico del Taller fue 
el conocimiento de que existen importantes recursos documentales 
focalizados principalmente en CIDDEBENI y CPIB (Central de Pueblos 
Indígenas del Beni) en materia de información primaria, y en la UTB y las 
bibliotecas parroquiales en materia bibliográfica. Se sabe que toda esta do- 
cumentación corre peligro por los niveles de calidad climática: la humedad 
y las altas temperaturas son elementos limitantes para el archivo físico de la 
bibliografía. Son necesarias acciones urgentes para encarar el resguardo de 
estos recursos documentales. 


Por el hecho de que sólo existen algunos bolsones de documentación, 
hay grandes limitaciones documentales para los investigadores, además de 
una subutilización de la documentación. Es importante el apoyo y fortale- 
cimiento de estos escasos recursos. Por otra parte, se ha observado un im- 
portante flujo de investigación externa, fundamentalmente investigadores 
europeos y norteamericanos que consultan en gran medida los recursos del 


CIDDEBENI y el CPIB. 


La línea de especialización es la de la cuestión indígena y étnica, medio 
ambiente y recursos naturales, y también la historia regional. Se hallan en 
perspectiva de convertirse en prioridades investigativas y de información la 
antropología, arqueología, municipalización, historia económica, comités 
cívicos, género y manejo de ganado. 


DOCUMENTO III 


Evaluación final del programa 


El Programa de Investigación Estratégica en Bolivia (PIEB) es una institu- 
ción que tiene por objetivo el desarrollo de la investigación en ciencias 
sociales en el país. Una de las formas de alcanzar este objetivo es la dota- 
ción de recursos materiales para el trabajo de equipos de investigadores 
senior y junior en áreas determinadas como relevantes para las ciencias 
sociales y para el desarrollo en Bolivia. 


Siendo la información y su acceso pilares de la investigación científica, 
el PIEB decidió levantar un diagnóstico? de aproximación a la situación de 
las unidades informativas en ciencias sociales en Bolivia. Realizado en 1996, 
este diagnóstico estableció que las bibliotecas y/o centros de documenta- 
ción procesan valiosos recursos documentales, pero también acusan defi- 
ciencias que impiden brindar mejores servicios a los investigadores. Según 
ese diagnóstico, las limitaciones centrales de las unidades informativas son: 


1. Colecciones generales no especializadas ni actualizadas. 


2. Recursos humanos poco calificados en el tratamiento técnico y, sobre 
todo, en el tema de especialidad de la unidad. 


3. Recursos materiales insuficientes para el ordenamiento técnico de la 
documentación. 


4. Servicios generales no especializados. 


Escasa investigación documental. 


PIEB. Diagnóstico de unidades informativas especializadas en ciencias sociales en Bolivia. La 
Paz, 1996 
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En base a estos puntos, el PIEB desarrolló el Programa de Fortaleci- 
miento de Unidades Informativas Especializadas en Ciencias Sociales con 
el siguiente objetivo: 


FORTALECER EL DESARROLLO ESPECIALIZADO DE COLEC- 
CIONES, PROCESOS TECNICOS Y SERVICIOS DE LAS UNL 
DADES INFORMATIVAS EN CIENCIAS SOCIALES EN EL PAIS 


Su aplicación concreta se dio en dos etapas: fortalecimiento institucional 
de bibliotecas y/o centros de documentación, y capacitación especializada de 
recursos humanos ligados a la documentación y a la investigación documental. 


El objetivo de la primera etapa quedó consolidado con el apoyo a cen- 
tros de documentación especializados en: 


e Actualización de colecciones. 
e Adquisición de software y hardware. 


e  Instauraciön de servicios especializados para investigadores. 


e Elaboración de instrumentos para la diseminación selectiva de la infor- 
mación. 


e Inscripción a redes telemáticas en pos de servicios a investigadores. 


L Aplicación del programa 


El PIEB se ha caracterizado por desarrollar sus acciones en el marco de la 
consulta permanente a los actores involucrados y a los beneficiarios de las 
mismas. El Programa de Bibliotecas compartió esta metodología desde su 
inicio hasta la ejecución de las actividades. Así, antes lanzar la convocato- 
ria de proyectos para el fortalecimiento de unidades informativas, el pro- 
grama realizó un total de ocho talleres regionales en La Paz, Oruro, Potosí, 
Tarija, Sucre, Santa Cruz, Trinidad y Cochabamba. 


El objetivo de dichos talleres fue contrastar las ofertas del PIEB con las 
condiciones de la investigación en ciencias sociales y la situación de las 
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unidades informativas en cada región. Los ocho talleres convocaron a in- 
vestigadores y documentalistas; este hecho permitió verificar el diagnósti- 
co y ajustar las líneas del programa. De este modo, investigadores en cien- 
cias sociales y documentalistas de todo el país participaron activamente en 
el diseño del Programa, creando las bases para una relación entre investiga- 
dores-documentalistas. 


En base a los resultados de los talleres de consulta, el PIEB diseñó las 
Convocatorias de Proyectos de Fortalecimiento de Unidades Informativas 
de La Paz (septiembre 1997) y de las Regiones (febrero 1998), con algunas 
diferencias dadas las características particulares de cada región. 


De un total de 39 proyectos presentados a las dos convocatorias, 26 
centros fueron calificados como hábiles para ejecutar los proyectos de for- 
talecimiento. La calificación, en ambos casos, correspondió a jurados ex- 
ternos convocados para tal efecto. 


A los 26 aprobados, se sumó el proyecto de la Casa de Moneda de Poto- 
sí, institución invitada dada la relevancia de su unidad informativa para la 
investigación sobre todo histórica. * 


Los 27 centros que ejecutaron proyectos PIEB de Bibliotecas son: 


1. Centro de Documentación del CEBIAE. 
2. Centro de documentación de UDAPE. 


3. Archivo hemerográfico del Centro de Documentación e Información 


(CEDOIN). 
4. Unidad de Documentación del CEDLA. 


Con este mismo criterio, el PIEB invitó a la Biblioteca Nacional de Bolivia a presentar 
un proyecto. Esta invitación no obtuvo respuesta. 
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Biblioteca del CIPCA. 
Centro de Documentación del Taller de Historia Oral Andina (THOA). 
Centro de Documentación “Adela Zamudio” del CIDEM. 


gon LON A 


Centro de documentación del Postgrado de Ciencias del Desarrollo de 


la Universidad Mayor de San Andrés (CIDES). 


9. Centro de documentación del CERDET. 
10. Unidad informativa de PROMETA. 


Cochabamba 


11. Biblioteca Etnológica Boliviana “Fray Antonio de la Calancha” de la 
Universidad Católica. 


12. Centro de documentación de la Oficina Jurídica de la Mujer. 
13. Biblioteca del CERES. 
14. Biblioteca especializada en población y desarrollo del CEP-UMSS. 


15. Centro de Documentación e Información Bolivia (CEDIB). 


16. Centro de información de CIDA-ASEO. 


17. Sistema de Información Amazónica de la Universidad Gabriel René 


Moreno (SIAMAZ-UGRM). 
18. Biblioteca del CEJIS. 
19. Centro de documentación del CDPI-A PCOB. 
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Sucre 


20. Centro documental del Centro de la Mujer “Juana Azurduy”. 
21. Unidad de información de la Fundación Ceibo. 


22. Centro Departamental de Información y Documentación (CDID). 


23. Unidad de documentación y biblioteca del CISEP. 
24. Biblioteca del CEPA. 


25. Centro de documentación del CIDDEBENI. 


26. Unidad informativa del CIPA. 


27. Biblioteca de la Casa Nacional de Moneda. 


Il. Valoración de los resultados por objetivos 
1. Actualización de las colecciones 
La actualización especializada y cualificada de las colecciones renovó las 


formas tradicionales de adquisición bibliográfica previas a la ejecución del 
programa, centradas en la donación y el intercambio. Las unidades de in- 
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formación, por la falta de recursos, difícilmente pudieron proponer y man- 
tener una estrategia de especialización temática, rubro privilegiado en el 


Programa del PIEB. 


Ahora bien, dada la importancia que el programa destinó a la relación 
investigadores-documentalistas, se instauró un espacio de consulta a inves- 
tigadores para la correcta adquisición de materiales. La experiencia de la 
primera consulta en La Paz acusó una escasa participación de investigado- 
res: sólo un 50 por ciento respondió a la demanda. La segunda recurrió a 
investigadores institucionales y fue mejor atendida. 


Mientras tanto, en el caso de las regiones, el proceso fue mucho más 
participativo: primero porque antes de iniciar sus acciones conocieron las 
experiencias de La Paz; segundo porque acudieron a formas novedosas como 
la consulta vía e-mail y lograron convocar a mayor número de investigadores. 


En todo caso, en general, los investigadores institucionales fueron los 
que intervinieron directamente en este proceso. Vale decir que la actualiza- 
ción de colecciones lleva su sello. 


Una vez realizadas las consultas, el proceso de adquisición propiamente 
dicho trajo consigo experiencias variadas. Así, por ejemplo, los directores 
del CIDES de La Paz, CIDDEBENI de Trinidad, CIPA de Cobija, CEPA de 
Oruro, para nombrar algunos, trabajaron conjuntamente con 
documentalistas e investigadores conformando, en los hechos, comités de 
selección bibliográfica. 


La escasa oferta editorial en el país fue una de las limitantes en el pro- 
ceso, más aún para centros ubicados en ciudades alejadas del eje central, 
vale decir Trinidad, Cobija, Tarija y Potosí. El mayor problema radicó en la 
escasa adquisición de publicaciones periódicas tanto en La Paz como en las 
regiones. Esta es una gran dificultad si consideramos que la información 
actualizada en las ciencias en general, y en las ciencias sociales en particu- 
lar, viene expuesta en la forma de revistas especializadas. 


Son pocas las unidades que invirtieron recursos en la suscripción a re- 


vistas especializadas; CEDLA, CIDEM, UDAPE, figuran entre las princi- 
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pales. También son pocas las que destinaron fondos a la adquisición de obras 
de referencia, destacan: CIPCA de La Paz que compró una importante en- 
ciclopedia; la Casa de Moneda de Potosí adquirió un lote importante de 
discos compactos, y el CEJIS de Santa Cruz realizó adquisiciones 
cartográficas. 


La unidad informativa de UDAPE tuvo una experiencia destacada en 
la suscripcipción a publicaciones periódicas especializadas destaca la expe- 
riencia de la unidad informativa de UDAPE. Esta unidad, por el carácter de 
la organización matriz a la que pertenece —organismo de asesoramiento al 
Gobierno en temas relacionados con políticas económicas y sociales—cuenta 
con material bibliográfico sumamente especializado y actualizado que bási- 
camente se expresa en las publicaciones periódicas y seriadas. 


Lo anterior muestra que, en general, existe poca conciencia del valor y 
la importancia de las publicaciones periódicas como fuentes de informa- 
ción actualizada en las que se inscriben las nuevas tendencias, enfoques y 
hallazgos en materia de investigación social a nivel mundial y regional. Es 
urgente incentivar y promover el conocimiento de estos importantes recur- 
sos informativos entre investigadores y documentalistas. 


2. Optimización de tecnología informativa 


Los avances tecnológicos se encuentran presentes en todos los campos de 
la vida económica y social. Los principales cambios son desencadenados, 
esencialmente, por la microelectrónica que ha dado paso a una serie de 
nuevas tecnologías. Las tecnologías de la información comprenden dos sec- 
tores estrechamente vinculados y que se prevé estarán mucho más integra- 
dos en el futuro: la automatización del trabajo administrativo —incluidas 
las unidades de información— y las telecomunicaciones. 


Un proceso de cambio veloz transforma el mundo de la información y 
las comunicaciones abriendo posibilidades inéditas en la transferencia de 
información: telesesiones de trabajo, bases de datos en línea, autopistas 
cibernéticas y muchas otras tecnologías tienen impactos sociales y econó- 
micos de gran consideración. 
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En esta línea, el PIEB se propuso asumir el desafío de modernizar la 
gestión de las unidades de información para que puedan ofrecer un mejor 
servicio a los investigadores. El proceso permitió a los documentalistas apro- 
vechar las ventajas que ofrecen las nuevas tecnologías de la información, 
para enfrentar el tema de la competitividad que de una u otra forma implica 
el dominio de tecnologías de punta. 


De esta manera, uno de los objetivos del programa fue la dotación de 
recursos para el acceso a hardware y software apropiados al ordenamiento 
técnico documental. Este objetivo se planteó observando que las unidades 
informativas que ya tenían bases de datos automatizadas, no ofrecían un 
servicio de consulta directa al investigador; y aquellas que no contaban con 
bases de datos, requerían de manera urgente de este apoyo tecnológico. 


Particularmente en La Paz, el apoyo del PIEB permitió el estableci- 
miento de redes locales, el acceso directo de los investigadores a catálogos 
bibliográficos automatizados de la colección mediante terminales y el in- 
greso a Internet. 


En las regiones el impacto fue diferente debido a la diversidad de cen- 
tros. Algunos como el SIAMAZ de Santa Cruz o el CDID de Sucre, que 
son en realidad bancos de datos referenciales, pudieron optimizar sus plata- 
formas tecnológicas y ampliar su universo de usuarios. 


Se han dado experiencias novedosas en el diseño de bases de datos de 
materiales en diferentes soportes: el CEJIS de Santa Cruz creó una base de 
datos de proyectos de ley presentados por grupos indígenas del oriente; el 
APCOB, también de Santa Cruz, construyó una base de datos de videos sobre 
pueblos indígenas del oriente; el PLAFOR de Sucre implementó una base de 
datos sobre materiales bajados de Internet. Otras unidades han establecido 
bases de datos de usuarios, control de préstamos y diversos aspectos de gestión. 


Una experiencia muy importante en este campo es la del THOA de La 
Paz que estableció una base de datos de su archivo de historias orales y un 
catálogo de la misma. Ambos constituyen un aporte muy valioso para la 
investigación de la cultura, historia e identidad de los pueblos indígenas. 
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El apoyo del PIEB también ha servido, en algunos casos, para el esta- 
blecimiento de paginas WEB como la del SIAMAZ cuyo sitio permite el 
acceso a una veintena de bases de datos referenciales. Otras unidades, es el 
caso del CIDEM de La Paz, optimizaron sus anteriores paginas WEB. 


En todo este proceso ha sido interesante la producción de un disco 
compacto con las bases de datos de los cinco centros apoyados por el PIEB 
en Cochabamba: CEDIB, CERES, CEP, Oficina Jurídica de la Mujer y Bi- 
blioteca Etnológica. 


El único aspecto limitante en este punto ha sido la escasa oferta de 
hardware en regiones alejadas del eje central y algunos problemas con nue- 
vas versiones del programa Microisis para ambiente Windows. 


3. Establecimiento de servicios especializados para investigadores 


Por las diferentes características de las regiones, unidades y colecciones, el 
establecimiento de servicios especializados para investigadores dejó abier- 
tas las posibilidades a la experiencia y creatividad de los documentalistas, 
de modo que fue planteado como un desafío antes que como una meta 
específica a cumplir. 


En general se ha observado, tanto en La Paz como en las regiones, una 
cierta resistencia al establecimiento de nuevos servicios. Pesaban experien- 
cias y preconceptos sobre el préstamo a domicilio, la estantería abierta o el 
cobro diferenciado. Una primera etapa estuvo dedicada a consolidar los 
servicios tradicionales para posteriormente incluir otros nuevos. 


a. Los nuevos servicios 


Las unidades de información diseñaron servicios especializados para los in- 
vestigadores. En el primer semestre se centraron básicamente en la 
optimización de los ya existentes; para el segundo se consolidó el préstamo 
interbibliotecario, los catálogos en línea, el acceso a Internet, etc. En gene- 
ral fue atendida la demanda de simplificar el acceso a la documentación; 
también se mejoraron los servicios de difusión de los nuevos materiales. 
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La implementación de nuevos servicios propició experiencias variadas 
y muchas de ellas novedosas: el CEDLA fue el primer centro en ofrecer un 
directorio de sitios WEB para consulta en Internet; PLAFOR de Sucre ini- 
ció el servicio de difusión de documentos extraídos de Internet; el CISEP 
de Oruro planteó una otra forma de estantería abierta para investigadores; 
el CIDEM, el Centro Juana Azurduy de Padilla y el CISEP firmaron conve- 


nios con tesistas. 


La experiencia del CIDEM, en su convenio con tesistas es muy intere- 
sante; este servicio logró recopilar muchas investigaciones sobre el tema de 
género incrementando así el acervo nacional en el mismo. La gestión tam- 
bién fue aleccionadora por el estudio de usuarios, costos y reglamentación. 


Un servicio, que en algunos casos ya existía y que en otros ha sido una 
experiencia nueva, es la edición de alertas bibliográficas. Aquí también se 
dejó abierta la posibilidad de desplegar las experiencias, habilidades y des- 
trezas de los documentalistas. Allí ya se daba el servicio de alertas, éstas 
fueron cualificadas incluyendo nuevas secciones y realizando una mayor 
difusión; donde no existían se pudo compartir experiencias novedosas como 
la del THOA: el Taller elaboró como alerta un catálogo de su archivo oral. 


En las regiones se desplegó un mayor dinamismo en la edición de aler- 
tas: además de presentar información bibliográfica, fueron incluidos artícu- 
los, reseñas, noticias, etc., como en el caso del CERDET de Tarija, SIAMAZ 
y APCOB de Santa Cruz, CDID de Sucre y la Casa de Moneda en Potosí. 
En general, de una u otra manera, con ritmos particulares y características 
diferentes, todos los centros implementaron nuevos servicios especializa- 
dos para investigadores. En los centros de La Paz, la instauración respondió 
a procesos de planificación muy rigurosa, mientras que en las regiones, es- 
pecialmente las que tienen menor desarrollo de la documentación, su esta- 
blecimiento ha sido paulatino, pero no por ello menos agresivo. Los cen- 
tros ofrecen, ahora, estantería abierta, préstamo interbibliotecario, alertas 
bibliográficas, convenios con tesistas y acceso a Internet. Este último servi- 
cio es el que más ha costado implementar. 


Una experiencia notable, en relación al servicio de Internet, es la de la 
unidad informativa del CEDLA que logró compilar un directorio de sitios 
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WEB muy útiles para la investigación en ciencias sociales. Este trabajo des- 
taca por incluir direcciones de bibliotecas y catálogos virtuales, motores de 
búsqueda, editoriales, museos, bases de datos temáticas, listas y foros elec- 
trónicos, redes académicas, publicaciones, revistas y periódicos en línea, 
con una breve explicación del contenido lo que orienta la búsqueda y toma 
de decisiones al investigador. 


Si bien se han sentado las bases para el establecimiento de servicios 
adecuados, aún se tienen problemas como la inexistencia de reglamentos 
—especialmente para los servicios nuevos—, poca reflexión sobre las rela- 
ciones humanas con los usuarios, etc. También han sido detectadas ciertas 
falencias en el procesamiento técnico que, de una u otra forma, afectan la 
oferta de servicios. Por ello se observa la necesidad de la normalización 
técnica entre las diferentes unidades informativas. 


b. Los usuarios 


La aplicación del proyecto impulsó a los centros a especificar los tipos de 
usuarios que atienden y de esa manera brindar servicios especializados al 
grupo meta de investigadores. En este sentido, fue importante la reunión de 
evaluación de medio término realizada en mayo de 1999, en la que se discu- 
tieron criterios de registro de usuarios. De esta manera, los centros pudie- 
ron ingresar al segundo semestre con tipologías más específicas lo que les 
permitió consolidar los nuevos servicios. 


El impacto de los servicios en la población meta ha sido diferenciado. 
Si bien se estableció un aumento promedio del 40 por ciento de usuarios en 
todo el país, la importancia del proceso radica en la calidad de usuarios 
atendidos. 


En La Paz los usuarios mayormente beneficiados han sido los investiga- 
dores institucionales; el dato es importante si se considera que en la sede de 
gobierno trabajan instituciones que tienen que ver con el desarrollo de po- 
líticas regionales y nacionales, tal el caso, por ejemplo, de UDAPE cuyos 
servicios han favorecido a asesores del Estado. En las regiones el beneficio 
ha sido, fundamentalmente, para investigadores universitarios de grado. Este 
dato informa del estado de la investigación allí. 
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El hecho de destinar servicios a un subgrupo de usuarios significó una 
exigencia mayor para las unidades que muchas veces no tenían estadísticas 
actualizadas o diferenciadas de usuarios. El problema se dio en el segui- 
miento al programa, especialmente en La Paz; en base a esta experiencia, se 
logró mayor cohesión en las regiones. En general, se observaron fallas en las 
habilidades de los usuarios respecto al acceso a las fuentes de información, 


lo que plantea la necesidad de planificar sistemas de Desarrollo de Habili- 
dades Informativas (DHI). 


III. Coordinación interbibliotecaria 


Este objetivo tenía, en el programa, presupuestos dos elementos: un relati- 
vo desconocimiento, por parte de los investigadores, de las unidades infor- 
mativas, sus fondos y servicios (aspecto confirmado por el diagnóstico); y 
una escasa coordinación entre unidades que desarrollan su trabajo en la 
misma ciudad o área temática. 


En La Paz, la coordinación ha sido más temática que regional a través de 
la instauración del servicio de préstamo interbibliotecario. Esta iniciativa sen- 
tó las bases para redes temáticas como la económica entre CEDLA, UDAPE 
y Biblioteca del Banco Central; la etnográfica (que reactivó sus acciones) 
entre CIPCA, MUSEF y el THOA; la de género con el CIDEM, CIDES, 
Centro Gregoria Apaza, Oficina Jurídica de la Mujer y el Centro Juana Azurduy. 


En el resto de los departamentos, la coordinación ha sido más regional; 
destaca el funcionamiento fáctico de una Red de Centros de Documenta- 
ción apoyados por el PIEB en Cochabamba. Esta Red logró trabajar con 
otras instituciones en varios ámbitos como el intercambio bibliográfico, el 
desarrollo de cursos de capacitación a documentalistas de la región y activi- 
dades de difusión de sus servicios, hasta culminar con la elaboración con- 
junta de un disco compacto a partir de sus bases de datos. Con menores 
avances y algunos problemas, los esfuerzos de una cooperación similar se 
han establecido en Sucre, Santa Cruz y Tarija. 


Si esa fue la línea predominante en las regiones, no han estado ausentes 
experiencias de coordinación temática en las áreas de recursos naturales, 
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grupos indígenas y género. En este punto cabe destacar la experiencia de la 
Red Etnológica que agrupa, hasta este momento, a CIPCA y MUSEE pero 
que bien podría y debería incluir al THOA. Esta red, a diferencia de otras, 
nace luego de la publicación de un producto conjunto: el Catálogo colectivo 
etnológico de poblaciones indígenas de Tierras Bajas de Bolivia. Se trata de una 
experiencia de trabajo cooperativo que propició la creación de la Red en 
base a tres líneas de acción: coordinación técnica, de comunicación y difu- 
sión y de fortalecimiento documental, con el objetivo principal de orientar 
acciones hacia el usuario-investigador especializado en el área etnológica. 


Por todo lo señalado, la experiencia del programa ratifica que la coordi- 
nación entre unidades es útil para optimizar recursos humanos, materiales y 
tecnológicos. En general se optimiza el tiempo que el investigador dedica a la 
consulta bibliográfica y mejora el acceso a los recursos informativos 


IV. Capacitación y recursos humanos 


El item de Capacitación y Recursos Humanos fue incluido en el Plan Ope- 
rativo del programa, debido a que el diagnóstico mostró que la formación 
de los documentalistas, esencialmente técnica, era un factor que impedía 
un conocimiento mayor de los temas de especialidad de los fondos biblio- 
eráficos de las unidades informativas. A su vez, este hecho limitaba el esta- 
blecimiento de una relación fluida entre investigadores y documentalistas, 
creando vacíos informativos para los primeros e insatisfacción sobre servi- 
cios prestados entre los segundos. 


El diagnóstico también constató que siendo la UMSA de La Paz la única 
opción de formación académica en el área de documentación en ese momen- 
to (actualmente acaba de iniciar actividades la Carrera de Bibliotecología en 
la UMSS de Cochabamba), las otras ciudades del país no cuentan con una 
oferta profesional para el ordenamiento de sus recursos documentales. Se 
partió, entonces, con una importante cantidad de documentalistas empíri- 
cos, con vacíos mayores que los de los documentalistas profesionales. De esta 
manera, las instancias de capacitación planteadas por el programa tendieron 
a llenar vacíos, más que en el área técnica, en las percepciones sobre la im- 
portancia del trabajo bibliográfico y documental para la investigación social. 
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El primer curso para los centros de La Paz tuvo la intención de mostrar un 
“Panorama de las ciencias sociales en Bolivia”, donde especialistas de algunas 
áreas (antropología, actores sociales, políticas públicas) informaron a los 
documentalistas acerca de las tendencias centrales de la investigación en cada 
uno de sus campos. Adicionalmente se dieron conferencias técnicas sobre la 
elaboración de abstracts, relaciones humanas y manejo de Internet. El curso 
se repitió para los documentalistas de las regiones con énfasis en la “Práctica 
de ejecución de un proyecto PIEB” a cargo de una documentalista de La Paz. 


El segundo curso se realizó en La Paz con la participación de documentalistas 
de todas las unidades de información de los diferentes departamentos apoyadas 
por el PIEB; giró en torno a “La conformación de unidades de información en 
ciencias sociales” y fue dictado por Manuel Diosdado, bibliógrafo de El Cole- 
gio de México. Al igual que en el primer curso, éste contó con la participación 
de documentalistas invitados de otros centros de La Paz y de las regiones. 


El impacto de los eventos de capacitación ha sido registrado en los 
informes de los documentalistas participantes, quienes ubican su inciden- 
cia en los procesos de selección y adquisición bibliográfica, como en el for- 
talecimiento de nuevos servicios. Así se demuestra la validez de la oferta de 
capacitación con un enfoque hacia la investigación social en Bolivia. 


V. Gestión del Programa 


1. Apoyo institucional a las unidades informativas ejecutoras de 
proyectos 


Aunque no fue un objetivo planteado explícitamente, el apoyo institucio- 
nal a las unidades informativas ejecutoras de proyectos fue considerado cen- 
tral dado el bajo status institucional de la mayoría de las unidades informa- 
tivas. A esto se añadía un reducido o inexistente presupuesto específico 
para las unidades, lo que no permitía a los documentalistas ganar experien- 
cia en la gestión de proyectos. 


De manera general, las instituciones y sus directores/as apoyaron am- 
pliamente a los documentalistas en la ejecución de los proyectos. En algu- 
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nos casos se involucraron directamente en acciones del proyecto como la 
selección y adquisición bibliográfica; en otros, dotaron a las unidades infor- 
mativas de personal o espacios físicos complementarios, como en la Casa 
de Moneda de Potosí. 


La ejecución de los proyectos significó ciertos cambios en la relación de 
los documentalistas con otras áreas de la institución. La selección para las 
adquisiciones promovió un contacto más estrecho con los investigadores 
institucionales; en muchos casos con el área de planificación y, en todos, con 
el área administrativa y contable. Se abrió así un proceso de aprendizaje tan- 
to para el/la documentalista como para otros personeros de la institución. La 
futura gestión de la mayoría de las unidades está garantizada por estar inclui- 
da en los planes estratégicos de las instituciones a las que pertenecen. 


Un resultado claro y positivo ha sido la mejora del posicionamiento de las 
unidades informativas tanto al interior como al exterior de las instituciones, y 
del status del documentalista, lo que demuestra un compromiso institucional. 


Finalmente, directores y directoras de las instituciones —de las que 
dependen las unidades informativas—, participaron en reuniones de plani- 
ficación y evaluación de los proyectos trabajando conjuntamente con 
documentalistas e investigadores. Si bien ésta es una práctica institucional 
común, con anterioridad no se habían desarrollado espacios colectivos donde 
distintos directores discutan exclusivamente sobre documentación por es- 
pacio de uno o más días. 


2. Gestión de los proyectos 


La elaboración de los proyectos que se presentaron al PIEB, en general, 
contó con el apoyo institucional de los especialistas en planificación. Así 
comenzó una relación más efectiva de la institución con los documentalistas. 


Como primera acción, las unidades informativas elaboraron su Plan Ope- 
rativo para ordenar la ejecución de acciones. Debido a que ésta no es una 
práctica común en las unidades, al estar incorporadas éstas en los planes 
institucionales, los documentalistas no dominaban técnicas de gestión. Sin 
embargo, los planes han demostrado, en general, un nivel aceptable existien- 
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do algunos como el caso del CEDLA y CIDEM de La Paz, CERES de Cocha- 
bamba y CIDDEBENI de Trinidad con muy buenos planes operativos. 


El cumplimiento de algunos otros pasos metodológicos en la gestión, 
como el seguimiento y los informes de avance, provocaron dificultades so- 
bre todo en las regiones. No ocurrió lo mismo en La Paz donde los 
documentalistas profesionales están más familiarizados en la gestión de 
unidades de información. 


En términos generales, los informes narrativos han sido descriptivos y 
muy pocos incluyeron un análisis cualitativo del proceso; éste es otro ele- 
mento que acusa deficiencias en el manejo de la gestión estratégica de las 
unidades, es decir, en su proyección a mediano y largo plazo. Una adecuada 
gestión implica no sólo una correcta administración de los recursos, sino 
sostenibilidad y proyección de las acciones. Por ello es recomendable, en 
un futuro próximo, dar énfasis y atención al área de planificación y gestión 
estratégica de unidades de información. 


Con relación a la administración de recursos económicos, el apoyo del 
PIEB generó la necesidad de especificar el presupuesto de las unidades in- 
formativas al interior de las instituciones; además abrió un espacio de 
interrelación entre el área contable y la unidad de información. Los infor- 
mes económicos fueron, en su mayoría, elaborados por el área contable de 
las instituciones. Los informes narrativos de avance y evaluación estuvie- 
ron en manos de los documentalistas y a veces contaron con la participa- 
ción de directores o responsables de otras áreas institucionales. 


3. Coordinación del programa 


La Coordinación del Programa se planteó como un espacio de seguimiento 
y evaluación tanto de los proyectos concretos como del programa en gene- 
ral. La estrategia combinó el espacio de autonomía necesario para cada 
unidad informativa con la dotación de instrumentos sobre las posibilitantes 
y limitantes del proceso. 


Para ambas convocatorias se propuso un conjunto de pasos 
metodológicos en la gestión, así como instrumentos de seguimiento y eva- 
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luación; éste fue un motivo de aprendizaje y cualificación de la gestión de 
las unidades informativas, más allá de la ejecución del programa. 


Los centros, tanto de La Paz como de las regiones, valoraron positivamen- 
te la coordinación del PIEB en el programa, por la combinación de elementos 
de autonomía como de control. Se apreciaron, también, los espacios propicia- 
dos en cursos, seminarios y talleres para la coordinación entre unidades. 


Cabe destacar que el Programa de Bibliotecas mereció un permanente 
seguimiento por parte de los niveles directivos y ejecutivos del PIEB, hecho 
que derivó en una cualificación en su ejecución. 


VI. Impacto del Programa 
1. Relación información-investigación 


Siendo el objetivo del PIEB la promoción de la investigación social en 
Bolivia, cabe evaluar el impacto del Programa de Bibliotecas en este mar- 
co. En general, el programa sentó bases firmes para el desarrollo de una 
documentación ligada a la investigación. Es pertinente, sin embargo, ana- 
lizar tanto los dos polos de la relación (documentación-investigación) como 
la dinámica institucional en la que se desarrolla. 


En el ámbito de la documentación se inició el trabajo con centros espe- 
cializados cuyas deficiencias radicaban, sobre todo, en colecciones 
desactualizadas y servicios inadecuados para investigadores. Ambos elemen- 
tos conformaron el eje central de los proyectos y su ejecución causó una 
remezón en los documentalistas y las instituciones. En los primeros, a tra- 
vés de la propuesta de desafíos que, cualificando sus capacidades, permitie- 
ran sobrepasar cierta práctica tradicional de la documentación en todos los 
sentidos. En el ámbito de las instituciones, planteando el reto de convertir 
a sus unidades informativas en verdaderos centros de apoyo a la investiga- 
ción, con beneficios para la propia institución y la investigación. 


En el ámbito de la investigación, el programa planteó el desafío de una 
participación activa de investigadores en el diseño de estrategias y acciones 
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de las unidades informativas, a fin de hacerlas capaces de atender las nece- 
sidades de la investigación en lo que a documentación se refiere. Los 
documentalistas volcaron sus esfuerzos en adecuarse a las propuestas de in- 
vestigación, dialogado con los investigadores a través de consultas para la 
selección de bibliografía y del establecimiento de servicios nuevos y espe- 
cializados. En el camino se identificaron capacidades y limitaciones que 
hacen a la formación, experiencia, destrezas personales, etc. Esto explica 
que, con el mismo presupuesto, algunos documentalistas hicieron más que 
otros pues desplegaron su creatividad aplicando experiencias innovadoras. 


Respecto a las instituciones, la mayoría aceptó el desafío dotando a sus 
unidades de condiciones básicas para su fortalecimiento. Las diferencias 
también son notorias: las instituciones que más se involucraron en el pro- 
yecto obtuvieron mayores beneficios. 


El reto ha sido respondido de manera distinta por los investigadores. 
Hubo una tendencia inicial a involucrarse en las estrategias de las unida- 
des, enfrentada a una tradición que nunca planteó la necesidad de un tra- 
bajo conjunto con documentalistas, es decir una tradición de recepción de 
servicios exclusivamente. 


Este panorama muestra el inicio de un proceso que, sin embargo, precisa 
ser consolidado y profundizado. Un buen síntoma es la decisión de los centros 
de las regiones que han privilegiado la relación con investigadores 
institucionales como vía de contar con especialistas en el diseño de su trabajo. 


La permanencia, organicidad, eficiencia y eficacia en la relación entre 
los sectores involucrados dependerá de la actitud tanto de documentalistas 
como de investigadores e instituciones. En el marco del programa, los tres 
actores han puesto de sí nuevas actitudes lo que permite pensar en un futu- 
ro promisorio. 


2. Desarrollo de la documentación en las regiones del país 
Otro de los objetivos del PIEB es el fortalecimiento de los recursos regiona- 


les para la investigación. En este ámbito se inscribe el fortalecimiento de 
unidades informativas, entendiendo que toda acción de apoyo a las unida- 
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des podria implicar, también, el fortalecimiento de los recursos documenta- 
les regionales. 


Los ejes del proyecto, vale decir, la actualización bibliográfica y el esta- 
blecimiento de nuevos servicios, impactaron en las regiones de diversas ma- 
neras. Con los nuevos documentos adquiridos, los recursos documentales re- 
gionales se incrementaron cuantitativa y cualitativamente. En el caso de los 
servicios, la existencia de unidades informativas especializadas alimentó los 
recursos institucionales de la región. A los dos anteriores, es preciso añadir 
un tercer elemento constituido por la coordinación interbibliotecaria. 


Sin embargo, es también cierto que no todas las unidades y las institu- 
ciones tomaron conciencia de la documentación como forma de impactar 
en la región. Son muchos los centros donde la documentación continúa 
siendo un espacio muy institucional, sin mayor perspectiva pública, aspec- 
to que resta potencialidades a la unidad informativa. La excepción, en este 
caso, son los 5 centros apoyados en Cochabamba que han logrado hacer de 
sus proyectos un espacio de importante impacto en la opinión pública de la 
región. Este logro es compartido con las instituciones y también con los 
investigadores que participaron activamente de estas actividades. 


Otro elemento a considerar es el referido al tiempo. Los documentalistas 
sintieron aumentar sus actividades a cada nuevo requerimiento del progra- 
ma. Esto indica que el impacto regional supone una serie de nuevas tareas 
que inciden en el tiempo efectivo de trabajo del documentalista. Se debe 
considerar que el trabajo técnico documental no permite retraso alguno y 
que su eficacia está dada por la cotidianidad de sus acciones. En este senti- 
do, son ponderables las acciones de algunas instituciones que, entendiendo 
este tema, han aumentado personal en la unidad permitiendo al o la res- 
ponsable dedicarse a acciones de carácter público, es decir, de impacto re- 
gional. Por el contrario, en los casos en que esto no sucedió, el documentalista 
ejecutó un buen proyecto al que, sin embargo, le faltaba el componente de 
las acciones de carácter público. 


En resumen, el programa ha tenido un impacto diferente por las carac- 
terísticas de las regiones, la actitud de las instituciones y el aporte de 
documentalistas e investigadores. 
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VIL. Recomendaciones 


En agosto de 1999 se realizó la reunión de Evaluación final del Programa de 
Bibliotecas del PIEB. Asistieron los 27 responsables de proyectos, 8 direc- 
tores/as de las instituciones beneficiarias, 2 investigadores en ciencias so- 
ciales, la Presidenta del Comité Directivo del PIEB, el Director Ejecutivo 
del PIEB y la responsable del Programa. 


Luego de valorar el impacto del programa, los participantes recomen- 
daron al PIEB considerar las áreas de capacitación especializada a 
documentalistas, apoyo a redes de información y difusión de las actividades 
de documentación en las diversas regiones del país. 


ANEXO 


Directorio de bibliotecas y redes 
financiadas por el Programa de 


Bibliotecas del PIEB 
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Biblioteca - CIDDEBENI 

Av: 6 de Agosto, s/n., esq. 27 de Mayo, telf: 52037, fax: 52038, casilla: 159, 
E-mail: cidebben@sauce.ben.entelnet.bo 

Trinidad.- 


COCHABAMBA 


Centro de Documentación e Información Bolivia CEDIB 

Calle Calama, N° E-0255, teléfono: 257839, casilla 3302, fax: 252401, 
E-mail: postmaster@cedib.org Pag. WEB: http://www.cedib.org 
Cochabamba 


Biblioteca - CERES 

Pje. Warisata, N° 1, av: Circunvalación (entre av: S. Cruz y Potosí), 
Casilla 949, fax: 293145, teléfono: 293148, 

E-mail: ceres@albatros.cnb.net 


Cochabamba 


Biblioteca - Oficina Juridica de la Mujer 
Calle México, N° 334, teléfono 228928, fax: 251551, casilla: 2287, 
E-mail: cendocojm@bo.net 


Cochabamba 


Biblioteca Etnológica Boliviana 

Avenida General Galindo Tupuraya, esquina avenida América, 
Teléfono: 248479-243818, casilla 5381, fax: 248479, 

E- mail: denberg@ucbcba.edu.bo 

Cochabamba 


Biblioteca Especializada en Población - CEP/UMSS 

Calle Calama, N° E-235, (Ex-Banco Agrícola), 2° piso, telf: 232540, 
Fax: 250686, casilla: 992, 

E-mail: cep@umss.edu.bo 


Cochabamba 
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ORURO 


Centro de Documentación - CEPA 

Av: España N° 1550, telf: (052) 63613-74279, fax: 74730, casilla: 434, 
E-mail: cepaoru@nogal.oru.entelnet.bo 

Oruro 


Unidad de Documentación - CISEP 

Calle Ayacucho N° 559, entre 6 de Octubre y S. Galvarro, 
Teléfono: 57138, Tel/fax: 56884, casilla: 254, 

Email: cisep97Onogal.oru.entelnet.bo 

Oruro 


PANDO 


Biblioteca - Centro de Investigación y Preservación de la Amazonía - CIPA 
Av: Tenl. E. Cornejo N° 77, telf: (0842) 2135, casilla: 280, fax: 0842-2135 
E-mail: cipauap@hotmail.com 


Cobija 


POTOSI 


Biblioteca - Casa de la Moneda de Potosí 

Calle Ayacucho s/n,teléfono/fax: 062-22777, casilla: 39, 
E-mail: moneda@cedro.pts.entelnet.bo 

Potosí 


SANTA CRUZ 


Biblioteca - ASEO 

Av: Radial 19, calle 7, entrando media cuadra, N°150, 
Teléfono: 551747, fax: 556587, casilla: 4831, 

Email: aseoscz@unete.com 

Santa Cruz 
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Centro de Documentación - APCOB 

Calle Cuatro Ojos, N° 80, Villa San Luis, casilla: 4213, 
Teléfono: 539954 - 542119, fax: 542120, 

E-mail: apcob@bibosi.scz.entelnet.bo 

Pag. WEB: www.latinwide.com/apcob 

Santa Cruz 


Biblioteca - CEJIS 

Calle Alfredo Jordán N° 79, entre avenida: Landivar e Ingavi, 
Teléfono: 532714, fax: 535169, casilla: 2419, 

E-mail: cejis@scbbs-bo.com 

Santa Cruz 


Sistema de Información Amazónica - SIAMAZ 

Avenida: Irala 565, 3er. piso, Edificio UAGRM, 

Teléfono: 365141, fax: 365140, casilla: 5686, 

E-mail: siamaz@cotas.com.bo Pag. WEB: http://siamaz.uagrm.edu.bo 
Santa Cruz 


CHUQUISACA 


Centro Documental - Centro de Apoyo a la Mujer “Juana Azurduy” 
Calle Loa, N° 41, Zona Surapata, telf: 60182, fax: 40904, casilla: 799, 
E-mail: juanas@mara.scr.entelnet.bo 

Sucre 


Biblioteca - Museo de Historia Natural - Fundación Ceibo 
Plaza 25 de Mayo, N° 23, teléfono: 53828, fax: 41624, casilla: 1046 


Sucre 


Centro Departamental de Información y Documentación - CDID 
Prefectura de Chuquisaca, Plaza 25 de mayo, Edif. Prefectural 3er. piso, 
Teléfono: 60260, casilla: 504, fax: 064-53106, 

E-mail: cdid@mara.scr.entelnet.bo Pag. WEB: http://www.usfx.edu.bo/ 
Sucre 
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TARIJA 


Biblioteca - CER-DET 

Calle Virginio Lema 0-785, teléfono: (066) 35471, casilla: 83, fax: 33454, 
E-mail: cerdet@olivo.tja.entelnet.bo Pag. WEB: http://www.chaco.org 
Tarija.- 


Biblioteca - PROMETA 

Calle Alejandro del Carpio, N° E-659, 

Teléfono: (591-66) 33873, casilla: 59, fax:45865, 

E-mail: prometa@uajms.bo Pag. WEB: http//www.prometa.org 
Tarija.- 


LA PAZ 


Centro de Información y Desarrollo de la Mujer - CIDEM 

Avenida: 6 de Agosto, casi, esquina J.J. Pérez, Edif. V Centenario, 
Piso 1, of. B-1, teléfono: 444794 - 444795, fax: 443365, casilla: 14036 
E-mail: cidem@mail.megalink.com 


Pag. WEB: www.megalink.com/cidem 
La Paz.- 


Biblioteca - CEDLA 

Calle Jaimes Freire 2940, esquina Muñoz Cornejo, 
Teléfonos: 412429-413175, fax: 414625, casilla: 8630 

E-mail: cedla@caoba.entelnet.bo Pag. WEB: www.cedla.org 
La Paz.- 


Centro de Documentación - CEBIAE 

Calle Hermanos Manchego, N° 2518, teléfonos: 440667-440438, 
Fax: 443523, casilla: 1479, 

E-mail: cebiae@ceibo.entelnet.bo 

Pag. WEB: http://www.cebiae.edu.bo 

La Paz.- 
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Biblioteca - CIDES (UMSA) 

Avenida: 14 de Septiembre 4913, calle 3 de Obrajes, 
Teléfono/fax: 786169 - 782361, casilla: 9786, 
E-mail: cides@caoba.entelnet.bo 

Pag. WEB: www.umsanet.edu.bo/org/cides 

La Paz.- 


Biblioteca - CIPCA 

Avenida: 6 de Marzo 888 (Carretera a Oruro), entre calles 6 y 7, 
Teléfono: 821055 - 813529, fax: 813773, casilla: 5854, 

E-mail: cipcalpz@ceibo.entelnet.bo 

La Paz.- 


Biblioteca - THOA 

Calle León M. Loza, N° 1199 (Alto S. Pedro), 
Teléfono: 483396, fax: 483395, casilla: 14820, 
E-mail: thoalp@ceibo.entelnet.bo 

La Paz.- 


Biblioteca - UDAPE 

Edif. Palacio de las Com. piso 18, 

Teléfono: 375512-379493, casilla: 12087, fax: 372333, 

E-mail: mvargas@udape.bo Pag. WEB: http://www.udape.gov.bo 
La Paz.- 


Biblioteca - SIDIS 

Calle Arturo Costa de la Torre, N° 1367, zona San Pedro, 
Teléfono/fax: 376904, casilla: 12137 

La Paz.- 
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Redes apoyadas por el PIEB 


1. Red Local de Información Socioeconómica (RELISE) de La Paz 
Cabeza de red: Biblioteca de la Universidad Santo Tomas de Aquino 


Contacto: ust@ceibo.entelnet.bo 


2. Red de Documentación de Cochabamba (REDOC) 
Cabeza de red: Biblioteca Etnológica Boliviana 


Contacto: denberg@ucbcba.edu.bo 


3. Red de Información Documental Especializada (REIDES) en Sucre 


Cabeza de red: Centro Departamental de Información 
y Documentación (CDID) 


Contacto: cdidOmara.scr.entelnet.bo 


4. Red de Documentación de Santa Cruz 
Cabeza de red: Centro de Documentación de APCOB 
Contacto: apcobibl@entelnet.bo 


5. Red de Documentación Etnológica de Bolivia (REDETBO) 
Cabeza de red: Biblioteca del Museo de Etnografía y Folklore 


Contacto: musef@ceibo.entelnet.bo 


Este libro se terminó de imprimir en el mes de abril de 2001, 
en los Talleres de Editorial Offset Boliviana Ltda. "EDOBOL”. 
Calle Abdón Saavedra N° 2101 = Telfs.: 410448 - 412282 - 415437 
Fax: 372552 = Casilla 10495 
La Paz - Bolivia 


